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    "A mis lectores latinos que han recogido mis


    palabras en sus manos, mis mundos en sus


    corazones y me han apoyado más de lo que


    jamás hubiese esperado. ¡Gracias!".

  




  
    
      
        Capítulo 1

      

    


    Mensaje de texto de Chantal a Harley, enviado el 10 de junio a las 6:14 p. m.


    ¡Hola, Harley! Lo siento, cariño. Sé que debíamos estar allí para recogerte en el aeropuerto, pero ha surgido un inconveniente y no llegaré a tiempo. Pero ¡no te preocupes! Enviaré un taxi por ti. El chofer estará esperándote a la salida con un cartel con tu hombre. Él ya sabe dónde vivimos. Te adoro, y muero de ganas de verte. Besos y abrazos.


    —Transmisión exitosa.


    ◼ ◼ ◼


    Casi arrastrando mi bolsa de tela de la Escuela de Arte de Chicago, me bajo con torpeza del taxi en el boulevard Richard-Lenoir. Busco en mi cerebro, extenuado luego de tanto viaje, cualquier dato que me haya quedado de mi único año en una clase de francés que pueda ayudarme a comunicarme con el conductor.


    –¿Merci? –le digo, mientras que él tira de mi enorme maleta para sacarla de la cajuela de su coche. Me saluda con una brusca inclinación de cabeza y luego formula su respuesta en francés, una que me deja absolutamente confundida. Cuando se queda allí parado, esperando a que le conteste, lo único que llego a hacer es parpadear.


    La puerta principal del edificio que está detrás de mí se abre y allí está mi tía Chantal. Hace cinco años que no las veo ni a ella ni a mi prima Gretchen, pero pareciera que estos no han pasado, al menos para ella. La mujer habla un francés fluido y las palabras resbalan con elegancia por entre sus labios rosados cuando responde por mí y abona el dinero que le debía al taxista. El pobre hombre se sonroja hasta el punto más alto de su cabeza pelada y le sonríe. Parece que esa es otra de las cosas que no han cambiado. Chantal siempre había tenido ese efecto en los hombres.


    Tan pronto como el taxista se va, mi tía me da un beso en cada una de mis mejillas, aunque sin tocarlas, y luego me mira, lamentándose y frunciendo esas cejas meticulosamente cuidadas.


    –Lamento mucho no haber podido recogerte en el aeropuerto, Harley.


    –No hay problema –me encojo de hombros y dejo mi bolsa en el piso. Verla me trae a la cabeza todos los planes que había hecho para asistir al maravilloso programa de arquitectura en la Escuela de Arte de Chicago, o SAIC; planes que, junto con todo lo demás en mi futuro, ya no son para nada certeros. Levanto y quito la vista de mi bolsa y vuelvo a mirar a mi tía–. Gracias por permitirme quedarme aquí.


    Inmediatamente desestima el vuelo de mil dólares que ella misma abonó con un movimiento de sus largos dedos.


    –¡Por favor! Sabes que estábamos esperando que vinieras desde que nos mudamos aquí. Me alegra mucho que finalmente hayas accedido a venir.


    Aunque yo diría que mis padres finalmente accedieron a dejarme.


    Abro la boca para responder, pero pierdo el habla apenas mis ojos dan con lo que hay detrás de su cabeza. Puedo ver la Bastille elevarse al final de la calle sobre la que estamos paradas. La Colonne de Juliet, coronada con su ángel bañado en oro, se ve alta y radiante en contraste con el cielo de nubes de verano sorprendentemente oscuras detrás. Se trata de Le Génie de la Liberté o “El genio de la libertad”. Tengo un póster de eso en mi habitación, pero esto es mucho más que una imagen en una pared. El mes pasado había tenido que lidiar con el divorcio inminente de mis padres. Ahora me brotan burbujas de alegría por todo el cuerpo y salen de mí, elevándose hacia lo más alto. ¡Aquí estoy! ¡Esto es!


    ¡Estoy en París!


    Doy saltos de alegría por la emoción. Los parisinos que caminan por la acera me observan algo alarmados, pero a mí no me importa. Siempre sentí pasión por los edificios hermosos, y es verdad que Chicago tiene algunos que son bastante deslumbrantes. Ah, pero París... París es París. Es una ciudad que se destaca por su influencia gótica y el uso de la piedra caliza. Además, todo se ve tan hermoso. Observo a nuestro alrededor, intento captar y retener cada detalle. Si pudiera beberlo todo a través de mis globos oculares, créanme, lo haría.


    –Bienvenue à París, ma chérie! –la tía Chantal se ríe y toma mi bolsa de la SAIC. Arruga la nariz cuando ve las letras descoloridas y el desgaste en la tela mientras que la mantiene alejada de su traje color lavanda hecho a medida para que el resto de su ser no entre en contacto directo con esa cosa espantosa. Debo contener la risa. Mi tía, la supermodelo, la que está a la altura de cualquier otra mannequin en la televisión.


    Retiro mi mirada de la ciudad y mi nariz del aroma tentador del pan recién horneado que viene de la boulangerie de la esquina y sigo a mi tía hasta la puerta principal del edificio. Siempre había querido ir a París algún día, pero jamás creí que terminaría aquí en el verano anterior a mi último año de escuela.


    Debo admitir que no me gusta volar. Con el asunto del divorcio de mis padres, obligar a mi cuerpo a introducirse en un conducto de metal con alas y hacerlo volar a casi seiscientas millas por hora sobre un océano sonaba mejor que tener que lidiar con todo aquello. Ahora que estoy aquí, estoy decidida a absorber y disfrutar cada trocito de la ciudad mientras pueda. Ya no importa lo que vaya a tener que afrontar cuando llegue a casa. No dejaré que nada de eso arruine esta experiencia. No dejaré que ellos arruinen esta experiencia.


    Chantal abre la puerta del edificio con una sonrisa un tanto exagerada.


    –Gretchen está arriba.


    La tensión se filtra por entre su sonrisa y aplasta un poco mi optimismo. Mi prima y yo éramos muy unidas cuando ella y su familia vivían cerca de nosotros en Chicago, pero la carrera de modelaje de Chantal creció tanto que debieron mudarse a Nueva York. Hemos estado distanciadas desde entonces, pero fue incluso más difícil mantener el contacto desde que están en París. Quiero creer que sigue siendo esa prima alocada y graciosa que tanto amo, pero ¿qué podría yo saber de ella por unos pocos correos electrónicos al año?


    Chantal canturrea en voz baja mientras la sigo por el pequeño vestíbulo con buzones de bronce sobre la pared izquierda. Coloca una diminuta tarjeta de su llavero contra una caja negra junto a la puerta interna de vidrio y escucho el clic antes de que esta se abra.


    –Hablé a Milán esta mañana –el peso que Chantal les da a las palabras hace que pareciera que fue una llamada al gobernador o algo parecido. Aunque, conociéndola, tal vez así fuera. No estoy segura de qué es lo que debe pasar para ascender al estatus de supermodelo, pero por lo alta que parece ser la demanda, estoy segura de que ella ya ha alcanzado el de megamodelo o algo así, si es que eso existe... o... al menos lo fue. Después de todo, no creo haberla visto en muchos anuncios en el último año.


    –¿Milán? –pregunto, genuinamente curiosa.


    –Sí, mi agente se queda allí durante el verano –me dice mientras me llama con un gesto de una mano–. Me habló de una fiesta en París mañana a la noche y dijo que no debería perdérmela por nada en el mundo, así que esta noche tendré que resolver qué voy a ponerme... Después de eso, te prometo que nos pondremos al día.


    –No te preocupes. Estoy segura de que con Gretchen encontraremos con qué mantenernos ocupadas.


    Debo decir que me siento algo aliviada. Amo a mi tía, pero estar con ella siempre me hace sentir como si debiera salir corriendo a arreglar mi cabello o comenzar a usar labial.


    La sigo hasta que llegamos a la espléndida entrada de mármol con sus escaleras sinuosas y elegantes que parecieran abrazarse a las paredes. Mis ojos, asombrados, siguen el camino circular de los escalones, solo para luego acabar viendo la cosa más odiosa en el centro de tan espectacular salón.


    –¿Qué es eso? –pregunto, señalando el poste de metal que se alza varios pisos hacia arriba y hasta el mismo techo del edificio.


    Chantal parece confundida.


    –¿Te refieres al elevador, querida?


    Veo una puerta de un rojo brillante al final y sacudo la cabeza, con aversión. Parece algo así como el armario deforme de un conserje.


    Junto a todo este mármol, queda ridículo y totalmente fuera de lugar; como una granada en el centro de un bowl con manzanas. Cuando Chantal abre la puerta, veo el ascensor más pequeño que jamás haya visto y me fastidio. Estoy de acuerdo con facilitar la accesibilidad, pero tiene que haber una mejor manera de proporcionarla que esta.


    –Esto está todo mal –murmuro–. Es demasiado feo y pequeño como para siquiera resultar útil. Si van a sumar otro ascensor, deberían asegurarse de que al menos cumpla con las regulaciones correspondientes y que esté ubicado en la parte externa del edificio en lugar de arruinar tan hermoso salón.


    Mi tía se ríe de mí mientras que yo empujo el equipaje hacia adentro y lanzo mi bolsa encima de todo lo demás.


    –Estoy de acuerdo contigo. Quizás, una vez que termines la escuela y te conviertas en una sofisticada arquitecta, puedas regresar y arreglarlo.


    Sus palabras me golpearon como un mismísimo puño en la barriga, pero fingí una risa incómoda y me acomodé como pude en el ascensor junto a mis bolsos.


    –Ese es exactamente mi plan: arreglar París. La clave para el éxito, dicen, es tener objetivos absolutamente alcanzables.


    –Claro que sí –me dice Chantal, con una sonrisa. De inmediato entiendo que no habrá lugar para ella, para mis bolsos y para mí en tan reducido espacio. No hay forma.


    Chantal levanta un dedo con la uña pintada de rosa pálido y aprieta el botón 4 para llegar al último piso. La puerta doble de metal se cierra y nos separa, y a mí me deja sentada sobre mi valija. Respiro profundo y dejo que el ardor de sus palabras se desvanezca en el aire. Chantal no sabe que el divorcio hace que mi tan anhelado sueño de asistir a la SAIC se vuelva casi imposible. ¿Y por qué habría de saberlo?


    Para cuando llego al cuarto piso, ya había recuperado la compostura. Luego, el ascensor regresa por segunda vez y Chantal se me une.


    –La próxima vez, usaré las escaleras –le digo con una sonrisa burlona–. Quien sea que haya colocado este ascensor, tiene un horroroso sentido del humor... y del diseño.


    Me conduce hasta una gran puerta negra a la izquierda, que logro atravesar con todo mi equipaje. El apartamento de la tía Chantal es amplio y muy luminoso. Los techos altos están acentuados con vigas de metal y las telas blancas en cada una de las ventanas. Es hermoso, moderno y elegante, aunque sin perder el encanto parisino. Y combina con Chantal a la perfección.


    Veo a Gretchen en el sofá y sacudo la cabeza con una sonrisa. Ella, por el contrario, no podría contrastar más con el tono de este apartamento, incluso si se esforzara. Y, por lo que veo ahora, sí que lo ha intentado.


    Gretchen se ve más grande que lo que parecía en la última foto que vi de ella, aunque estoy segura de que le pasará igual a ella conmigo. Lleva puestos unos enormes auriculares plateados e inalámbricos, que se esconden debajo de su cabello púrpura, que lleva corto y desalineado. Sus jeans desgastados son demasiado largos; están hechos girones en la parte más baja y a la altura de las rodillas también. Su top negro tiene una sola frase en letras rosas: “¿Para esto me desconecté?”.


    Ni siquiera levanta la vista cuando llegamos. Sin embargo, cuando Chantal se da la vuelta para ayudarme con los bolsos, Gretchen me dispara una sonrisa y me saluda sacudiendo sus dedos en el aire. Me detengo junto al chaise longue color marfil. Cuando la tía Chantal gira otra vez para dirigirse a ella, los ojos de Gretchen vuelven a fijarse en su laptop. La tensión que había percibido en la voz de mi tía ahora comienza a tener sentido. Mi sonrisa se desvanece apenas los recuerdos de ver a mis padres discutir me golpean como un rayo el cerebro. Sé muy bien que no quiero escapar la situación de mis padres en Chicago solo para meterme en el medio de otro lío parecido entre Gretchen y Chantal en París.


    Luego de unos segundos de silencio, Chantal hace un intento por alivianar la tensión.


    –Tu prima ha estado muy metida en este tema de las computadoras últimamente, y se ha teñido el cabello también. Tranquila, por lo que sé, no creo que se haya convertido en una asesina serial ni nada parecido.


    Gretchen no levanta siquiera la vista ni se quita los auriculares, pero sí responde con un tono bastante chato:


    –No deberías andar haciendo suposiciones como esas, madre.


    Apenas puedo contener la risa y vuelvo a sonreír con ganas. Esa es la prima que yo recuerdo... Con un tono más oscuro tal vez, pero sigue siendo ella.


    Chantal desestima el comentario de Gretchen con un movimiento de la mano y se dirige a la habitación que está en el fondo del apartamento.


    –Muy bien... Diviértanse. Haré algunos planes para mañana. Si tienen hambre, pueden encargar comida por teléfono.


    Un segundo después de que la puerta del dormitorio de Chantal se cierra, Gretchen se apura a apagar su laptop y salta del sofá para darme un abrazo largo y apretado.


    –¡Por fin estás aquí! ¡Estoy tan feliz! –me aprieta tanto que casi no puedo respirar. Cuando finalmente me suelta, me dejo caer en el chaise longue.


    –Entonces... –inclino mi cabeza, señalando la puerta cerrada del dormitorio de mi tía, casi como preguntándole qué es lo que sucedió que hizo que la relación entre ellas dos ahora sea tan tensa; pero Gretchen cambia su actitud inmediatamente.


    –No quiero hablar de eso.


    –Entiendo.


    Vuelve a sentarse en el sofá y deja los auriculares colgándole del cuello. Su rostro luce incluso más bonito de lo que yo podía recordar, y su cabello y el delineador de ojos color negro le dan un look bastante transgresor que a mí me hubiese encantado imitar. Jamás me he teñido siquiera unas pocas mechas de mis rizos color caoba. Un poco porque a mi madre seguramente le daría un infarto. Pero, sí, siempre he soñado con hacerlo.


    Gretchen se rasca la nariz.


    –¿Ya se te ha pegado el jet lag?


    –Pude dormir un poco en el avión, pero creo que ahora estoy comenzando a sentirlo–. Me quito los zapatos y estiro los pies. Miro el reloj plateado y ornamentado que cuelga en el medio de dos modernas obras de arte en la pared detrás de Gretchen y veo que ya son casi las ocho de la noche. Reprimo un bostezo.


    –Deberías hacer el esfuerzo de permanecer despierta hasta las diez de la noche al menos –me dice mientras inclina su cabeza hacia adelante y el cabello púrpura le cuelga con total movimiento–. Eso te ayudará a ajustarte.


    Me quejo, pero sé que está en lo cierto.


    –En ese caso, creo que voy a necesitar bastante cafeína.


    Luego de husmear en el refrigerador por un rato, lo único que encontré fue algo de jugo, vino y barras proteicas.


    Cuando me doy vuelta, Gretchen ya está al teléfono encargando algo de comida. Lo hace en un perfecto francés. ¡Estoy impresionada! Apenas podía decir una palabra en francés cuando llegaron. Ha aprendido muchísimo en todo este tiempo. Supongo que no tuvo opción. Cubre el receptor y murmura:


    –Te informo que jamás verás a mi madre guardar en su nevera algo tan insalubre como un refresco.


    Cuando le escucho decir al teléfono las palabras “Dr. Pepper”, levanto ambos pulgares, emocionada.


    Gretchen termina la llamada y me doy cuenta de que la que no entiende una sola palabra en francés soy yo, o al menos no había prestado la suficiente atención como para saber qué comida iba a llegarnos junto con la bebida que acababa de seleccionar.


    –¿Qué pediste?


    –Pizza.


    –¿Es ese el plato francés por excelencia? –bromeo.


    –¿Para esta noche? Claro que sí –el teléfono de Gretchen comienza a sonar y me lleva unos segundos darme cuenta de que lo que suena como ringtone es la Marcha Imperial de Star Wars. ¿Tiene de ringtone la canción de Darth Vader? Perfecto..


    –¿Salut? –responde. Cuando la aplaudo en silencio para felicitarla por el maravilloso ringtone, ella me saca la lengua.


    –Sí, aquí está. Ya te la paso –Gretchen me pasa el teléfono–. Es tu mamá.


    Todo en mí se vuelve una bola de ansiedad. No he hablado con ninguno de mis padres en casi un mes. No desde que lanzaron tres bombas seguidas en la misma conversación:


    1- Nos vamos a divorciar.


    2- Nos iremos de Chicago al finalizar el verano.


    3- Deberás elegir con cuál de los dos te quedarás a vivir desde entonces.


    Recuerdo nítidamente la forma en que mi habitación y mi mundo entero comenzaron a dar vueltas. Mis padres se habían apoderado de mi futuro ya tan bien organizado y lo arruinaron sin dudarlo.


    Después de todo, entre mis padres y yo, apenas nos las habíamos arreglado para ahorrar algo de dinero para pagar parte de mi matrícula en el SAIC. Había planeado cubrir el resto con un trabajo que obtendría después de la facultad. He visto mucha gente graduarse con montañas de dinero adeudado como para saber que eso es exactamente lo que no quiero.


    Pero ahora el plan entero depende de que yo siga pudiendo vivir con uno de mis padres. No hay manera de que pueda sustentar mi paso por la Universidad y sobrevivir el día a día sin acumular una deuda que he intentado tanto evitar. Sé que mis padres no pueden hacer más de lo que ya han accedido a hacer y, ahora que están en medio de un divorcio, dudo que esa misma cifra aún siga disponible.


    Perdí a mi familia y mi futuro en una sola conversación.


    Y no creo que mis padres siquiera hayan considerado nada de eso cuando tomaron la decisión de divorciarse.


    Necesito un poco de aire fresco, así que salgo al balcón de Chantal, y la vista del Place de la Bastille al atardecer casi me deja sin aliento.


    Sostengo el teléfono en la mano y lo hago tan fuerte que me duelen los nudillos, pero no pronuncio una sola palabra. Sigo demasiado enojada. No quiero decir algo de lo que me pueda arrepentir. Mi respiración es lo único que le dice a mi madre que yo estoy aún ahí del otro lado, y pareciera ser suficiente.


    –Hola, Harley. ¿Cómo está París? –puedo oír el sonido de su coche de fondo e intento calcular la hora. Si son las ocho de la noche aquí, allá debería ser la una de la tarde. Son siete horas menos. Probablemente esté yéndose a almorzar.


    No respondo, pero entiendo que ella ya sabía que esto sería más una especie de monólogo que otra cosa. No espera demasiado antes de continuar.


    –Estoy segura de que Gretchen y Chantal están emocionadas de tenerte con ellas.


    Me apoyo el teléfono sobre mi hombro y saco un poco de tierra de la baranda con una uña.


    –Deberías anotarte en uno de esos programas de arquitectura mientras estés allí.


    –¿Qué? –no puedo evitarlo. Casi dejo caer el teléfono. Ni siquiera puedo solventar quedarme en la SAIC, ¿y ella cree que París sería una buena opción? ¿Una de las ciudades más costosas del planeta parece ser una opción mucho mejor? ¿Acaso no piensa antes de hablar?


    Hay una pausa bastante incómoda.


    –Bien, supongo que cualquier cosa será mejor que tu silencio testarudo.


    Siento que me tiembla el cuerpo entero. Es como si hubiera abierto una puerta y ahora es demasiado tarde para mirar atrás.


    –Jamás piensas en alguien que no seas tú misma. Tú y papá han destruido mi vida entera. Mi presente y mi futuro. ¡Y ni siquiera se toman el tiempo de pensar en mí lo suficiente como para darse cuenta de ello!


    –Harley, por favor, cálmate –dice mamá, e incluso con un océano de por medio logro notar su tono despectivo. No escucho mucho alboroto de su lado de la línea, así que asumo que ha detenido el coche–. A veces los padres debemos tomar decisiones que son buenas para nosotros también. Ya no éramos felices. Estoy segura de que tú estabas tan cansada de escucharnos como nosotros mismos.


    En eso tiene razón. Antes de que decidieran divorciarse, parecía que lo único que mis padres sabían hacer era echarse la bronca. Y también me usaban a mí para lastimarse. Yo era una especie de bomba que ellos podían lanzarse a su antojo. Odiaba eso con todas mis fuerzas. Desde que habían anunciado su divorcio, las cosas habían mejorado un poco en esa área.


    Pero hacerme elegir entre uno o el otro no hacía que la situación fuera menos espantosa.


    –No todo debe cambiar de un solo tirón –solo me di cuenta de que estaba gritando cuando un hombre que pasaba por la calle justo debajo del balcón me miró de mala manera. Mis emociones son una especie de animal salvaje; han estado encerradas durante mucho tiempo y ahora son libres, se mueven y van más allá de mi control.


    –Harley, deja de ser tan egoísta –me dice, y yo alejo el rostro del teléfono como si el pobre aparato acabara de pincharme con una aguja.


    Todo en mí se transforma en una furia fría y serena. Ni siquiera llego a llevarme el teléfono de vuelta al oído cuando digo algo que nunca jamás me hubiera imaginado que podría decirle a mi propia madre.


    –¡Te odio!


    Luego, simplemente apago el teléfono.


    Me quedo en el balcón hasta que logro calmarme lo suficiente y llego a sentir una especie de pelota de remordimiento en el centro del estómago. En lugar de volver a encender el teléfono y llamar a mi mamá para disculparme, se lo devuelvo a Gretchen. Mi prima se da cuenta de que el teléfono está apagado y me mira suspicaz desde detrás de su laptop.


    –Padres... –me sonríe, pero puedo ver que el dolor en sus ojos es muy parecido al mío–. No puedes vivir con ellos, pero tampoco puedes colocarlos en una canasta y dejarlos en la puerta del cuartel de bomberos sin tener que responder unas cuantas preguntas después.


    –Sí, ¿verdad? –vuelvo a echarme en el chaise longue que está justo enfrente del sofá donde ella está sentada.


    Gretchen se concentra nuevamente en la pantalla de su laptop y se queda callada por unos instantes. El silencio no es tan malo en realidad, aunque está claro que no me siento tan cómoda con ella como recordaba hacerlo años atrás. Pero lo cierto es que tendremos mitad del verano para trabajar en esto... comenzando ahora.


    –Te envié por correo electrónico algunas de las cosas que esperaba poder hacer en París. ¿Por dónde empezaríamos? –recostada en el chaise longue, apoyo el codo en el apoyabrazos y dejo la cabeza en alto–. Estoy enamorada de la arquitectura y toda la historia que envuelve esta ciudad. Esperaba que pudiéramos salir a caminar por ahí y simplemente dejarme sorprender.


    Gretchen revolea los ojos, aunque intenta no herir mis sentimientos.


    –No voy a negar que eso suena fascinante... pero creo que tengo un mejor punto de partida.


    Su frase queda colgando en el aire, casi como si esperara a que yo la cazara.


    –¿En qué estás pensando? –por fin, logro ver en sus ojos esa mirada traviesa tan familiar y que tanto había extrañado. Lo que sea que Gretchen esté pensando, sé que no le costará mucho convencerme.


    –Mientras mi madre esté ocupada mañana con una de sus fiestas súper cool y súper elegantes, nosotras haremos algo mucho más divertido –me dice Gretchen, traviesa, mientras levanta la laptop en el aire y la gira hacia mí.

  




  
    
      
        Capítulo 2

      

    


    Invitación electrónica recuperada de la laptop de Gretchen Dubois y enviada por Liv Greenway el 10 de junio a las 9:12 a. m. –


    Ha llegado la hora.


    Hemos hablado del tema durante meses.


    Ya está sucediendo, y ahora solo tengo

    estas palabras para ti:


    CATACUMBAS


    MÁS ALLÁ DE LOS LÍMITES


    Nos vemos en Sacrée Fleur en Montmartre


    mañana a las 8, así podremos comer algo

    antes de encontrarnos con nuestro guía.


    ◼ ◼ ◼


    La invitación es en blanco y negro y, gracias a Dios, no está en francés. Incluye una temática parecida a la de Halloween, con cráneos y esqueletos en los bordes.


    El primer comentario debajo de la invitación digital es de la misma persona que envió la invitación, Liv Greenway, y dice: “P.D.: Gretchen, sé que dijiste que tu prima estaría en la ciudad para entonces. Tráela contigo”.


    No es que no quiera ir a las catacumbas. El Osario está al tope de mi lista de cosas que no quiero perderme. El laberinto de cuevas y túneles de la París subterránea suena increíble. He deseado aprender más sobre todo esto desde que vi aquel documental sobre las catacumbas de París el año pasado. El especial se dedicaba a hablar de las áreas ilegales y de todas las personas que se colaban para investigarlas. Pero el Osario es otra cosa. El Osario ofrece el tour oficial, algo absolutamente seguro y legítimo. Sin embargo, esta extraña invitación habla de un área fuera de los límites... lo que suena bastante opuesto.


    De hecho, estoy un tanto sorprendida de que esto sea algo que Gretchen quiera hacer. Siempre ha sido más rebelde que yo, pero solo en su actitud más que en sus acciones. Las dos nos ajustábamos siempre a las reglas cuando éramos niñas... Y yo, para ser honesta, no he cambiado mucho desde entonces.


    Gretchen... Estoy empezando a tener mis dudas sobre ella.


    Intento decidir cómo responder, y ella ya se balancea, ansiosa, esperando mi respuesta.


    –¿Y entonces?


    –Suena increíble, Gretchen –ya veo cómo su emoción flaquea ante mi reticencia tan firme–. Pero esto es legal, ¿no es así? No me malinterpretes... Estoy segura de que será muy divertido, pero terminar arrestada por la policía no es exactamente parte de mi plan aquí en París.


    –¿Arrestada por la policía? –frunce el ceño y, por un momento, se parece exactamente a mi tía–. ¡Nadie jamás ha sido arrestado por algo así! Muchas personas ya lo han hecho. Será solo una multa mínima si es que nos atrapan, pero ni siquiera valdría la pena preocuparse por ello.


    –¿Solo una multa? –me alivia saber que Gretchen no se ha convertido en un criminal reincidente... al menos no por completo. Y luego me encuentro pensando para mis adentros en cuánto dinero me he traído...


    Mamá, papá, sé que no les he hablado este último tiempo, pero ¿creen que podrían enviarme algo de dinero para pagar una multa que le debo a un amable oficial de policía que conocí aquí del otro lado del océano?


    Eso no va a suceder.


    –Relájate, Harley –incluso después de todo el tiempo que no nos hemos visto, Gretchen aún se las arregla para leer mi mente–. Si nos atrapan, yo pagaré por tu parte de la multa también. Te prometo que valdrá la pena. Hace mucho que tengo ganas de ir. Por favor, ¡no digas que no!


    Todo su ser parece estar rogándomelo, y yo comienzo a ceder. Una multa no será tanto, solo si mis padres jamás se enteran. Además, pareciera que este verano se trata de aprender a arrojar todos mis planes por la borda. Más que nada, me doy cuenta de lo mucho que quiero volver a conocer a mi prima. ¿No podría ser esto una gran oportunidad para hacer exactamente eso? Ella jamás me metió en grandes problemas en el pasado, para ser justa. Deberíamos tener unos once años la última vez que tuvo la oportunidad de hacerlo, pero aun así...


    –¡Por favor! Será una buena manera de conocer a todos los amigos que he hecho en este último año. Lo juro, ¡no muerden! Además, son personas que vienen de todas partes del mundo, así que casi siempre hablamos en inglés cuando nos juntamos. Liv te va a encantar. Es genial –antes de que pudiera decir que sí, se me adelantó–. Y los muchachos que vienen son bastante atractivos. ¿Y cómo podrías considerar estar en París sin un poco de acción romántica?


    Y entonces cedo. A decir verdad, un poquito de romanticismo podría hacerme bien.


    –¿Cómo puedo decir que no si habrá personas que no muerden y que, encima, hablan en inglés? –me echo atrás en el sofá y le dedico mi sonrisa más maliciosa–. Además, admito que me convenciste con eso de los muchachos.


    ◼ ◼ ◼


    Luego de una noche entera de sueño, de una ducha caliente y un día lleno de risas y cafeína, ya me siento mucho mejor físicamente (y también un poco nerviosa, debo admitir) para cuando Gretchen y yo salimos del apartamento para reunirnos con el resto. Pasamos por la Place de la Bastille y miro hacia arriba, toda emocionada. Me pregunto si alguna vez se me pasará este sentimiento.


    Suena el teléfono de Gretchen y ella lo mira fijo durante unos segundos antes de enviar la llamada directo al correo de voz. Luego, camina lento por la sala mientras aprieta unos botones. Llego a ver que le está enviando un mensaje de texto a Liv para avisarle que estamos en camino.


    Me concentro en lo que les oigo decir a las personas a medida que les paso por al lado en la calle, recordándome a mí misma que luego de un año entero siendo “la mejor alumna” de Francés en la clase del profesor Monsieur Amiel, debería poder entender aunque sea algo. De todos modos, pasan unas veinte palabras en francés antes de que yo escuche una sola que me suena familiar. “Bonjour” es muy fácil. Ya la conocía desde antes de anotarme en las clases de francés. “Il fait chaud” es una con la que estoy definitivamente de acuerdo: aquí sí, hace mucho calor. El sol pareciera querer hornearme, especialmente ahora que ambas llevamos puestas prendas que nos vendrán perfectas para el ambiente fresco dentro de las catacumbas: camisetas de mangas largas y jeans. Luego oigo “Je cherche...”, que significa “estoy buscando...”, pero no puedo descifrar cuál es la palabra que le sigue como para saber qué es lo que aquella mujer busca.


    Y luego escucho la frase que expresa cien por ciento mi estado en este momento.


    “Je suis perdu...”


    Estoy perdida.


    Sí que lo estoy. El nudo de culpa en mi estómago se aprieta cada vez más cuando pienso por enésima vez en mi conversación con mamá. Jamás le había dicho que la odiaba, y claro que no es así. Pero hoy por hoy sí odio todo lo que mis padres me están haciendo a mí. Trago para deshacer el nudo en la garganta. Decido que la llamaré una vez que regresemos al apartamento mañana.


    Hasta entonces, no me preocuparé sobre el tema. No permitiré que me arruine otro momento de mi vida en esta ciudad. Me esperan alrededor de otras seis semanas en París; mi prima favorita está a mi lado ahora, y juntas nos hemos anotado en una aventura nocturna que promete ser épica. Puede que haya planeado este viaje debido al desastre en casa, pero me pone muy feliz saber que estoy aquí ahora.


    Gretchen envía el mensaje y guarda el teléfono en el bolsillo, pero casi de inmediato el aparato suena otra vez. Con un gruñido, revolea los ojos y vuelve a sacarlo.


    –Lo siento.


    –No te preocupes –le digo mientras me encojo de hombros. Gretchen revisa la pantalla y veo que la expresión en su rostro se endurece de repente.


    –¿Qué sucede? –le pregunto, casi segura de que mi tía estaría de alguna manera u otra involucrada en la respuesta. Lo único que hizo Gretchen fue pasarme su teléfono.


    


    Mensaje de voz en forma de texto de Mamá Modelo a Gretchen.

    Enviado el 11 de junio a las 7:39 p. m.


    Hola, Gretchen, quería saber si debería pedirles a los Blanchard que vengan esta noche a asegurarse de que todo está bien en casa contigo y con Harley. Me siento horrible por no haber pasado todavía nada de tiempo con tu prima. ¿Crees que vayan a necesitar algo? ¿Debería pedirle a Sofía que encargue algo para la cena? Dime qué te parece. Te extraño.


    —transmisión exitosa


    


    Me desarmo en nervios al pensar que alguien irá al apartamento para ver que estemos bien y nosotras ni siquiera estaremos allí. Lo último que quiero es que Chantal se enoje conmigo incluso antes de tener la oportunidad de pasar algo de tiempo con ella. Gretchen me prometió que la fiesta de mi tía duraría hasta tarde y que llegaríamos a la casa antes que ella. Pero si va a enviar a alguien más...


    –No te preocupes. Yo lo detendré –sonríe, segura de sí misma; luego, me saca el teléfono de la mano y tipea algo en la pantalla. Yo la ayudo a esquivar a las personas por la calle, aunque Gretchen pareciera tener un sexto sentido que tiene que ver con caminar y enviar mensajes de texto al mismo tiempo.


    –¿La archivaste en tu teléfono como Mamá Modelo?


    Gretchen no levanta la vista.


    –Digamos que me ayuda a recordar cuáles son sus prioridades.


    Miro rápidamente a mi prima, escucho el dolor en su voz. Ya sabía yo que mudarse a París había sido difícil para ella, y las cosas estaban claramente tensas entre madre e hija, pero ambas eran tan unidas cuando vivían en Chicago... Ahora que veo lo mal que están las cosas, me gustaría saber si hay algo que podría yo hacer para ayudarlas.


    –¿Quién es Sofía? –me atrevo a preguntar finalmente, sabiendo que mi prima no quiere hablar de su mamá.


    –Su asistente –Gretchen envía el mensaje mientras ingresamos en la estación del metro. Vuelve a colocar su teléfono celular en el bolsillo y endereza la espalda. Es como si visualmente estuviera sacándose de los hombros el peso de tener que pensar sobre mi tía–. Aquí vamos. Deberíamos estar cubiertas.


    –Bien –ajusto el peso de la mochila que cargo conmigo. Ambas llevamos una; y aunque no son muy pesadas, el peso me hace sentir más segura. Al menos vamos preparadas. Cada mochila tiene un par de botellas de agua, varias barras de granola, un abrigo liviano y una linterna. Vuelvo a ajustar las tiras de la mía, pensando que tal vez podría usar la ocasión para cambiar de tema–. ¿Crees que trajimos suficiente?


    –Ya te lo dije –Gretchen ajusta las tiras de la suya también–. No sé cuánto tiempo durará el tour o si hay alguien más en el grupo al que se le haya ocurrido traer provisiones. Mejor tener suficiente para los demás, y no tenerlos a nuestros pies rogándonos tomar de nuestras propias bebidas.


    –Tal vez podamos convencerlos de que se turnen para cargar estas mochilas entonces –murmuré, pasando por la rendija la tarjeta del metro que mi prima acaba de pasarme. La sigo por el molinete.


    –Si quieren compartir, lo harán –dijo encogiéndose de hombros.


    Caminamos hacia la plataforma, y estoy feliz de que Gretchen esté aquí conmigo. El mapa del metro en París es en verdad intimidante. Estoy casi segura de que perdería al menos tres trenes antes de darme cuenta cuál debo tomar.


    –Me sorprendió que tu mamá ya se hubiera ido cuando desperté de mi siesta. No sabía que la fiesta empezaría tan temprano.


    –Ah, no –se rio Gretchen–. No comenzará hasta más tarde. Cuando se fue, iba camino a encontrarse con sus estilistas para así pasar las tres horas siguientes preparándose para la fiesta. ¿Qué pasaría si se le ve una sola arruga o un cabello gris? ¡Que Dios no lo permita! Envejecer con gracia no es algo que mi madre vaya a comprender jamás.


    –Ah, eso tiene más sentido.


    –Sabes que las siestas no son tan buenas para ajustar tu jet lag, ¿cierto? –me dice, mirándome de reojo.


    –¿Cómo es posible que un sueño profundo sea malo? –le pregunto mientras ingresamos en el vagón y buscamos dónde sentarnos.


    –Sí, supongo que tal vez esta haya sido la excepción –Gretchen se echa para atrás su cabello púrpura y se encoge de hombros una vez más–. Al diablo con el jet lag. No importa lo que haya sido, siempre y cuando te mantengas despierta esta noche. Nadie te cargará sobre sus hombros a la salida de las catacumbas. Ya te lo voy advirtiendo.


    Finjo sentirme ofendida.


    –Creí que para eso traíamos a todos esos muchachos que habías mencionado.


    –Los usaremos para otras cosas –y me guiña un ojo.

  




  
    
      
        Capítulo 3

      

    


    Mensaje de texto de Gretchen para Mamá Modelo enviado el 11 de junio a las 7:38 p. m. –


    No te preocupes. Probablemente nos quedemos en casa viendo una película. Compraremos algo para comer. No necesitamos una niñera. Haz lo tuyo y nosotras haremos lo nuestro. Ni pienses en nosotras, tal como siempre te ha gustado.


    —transmisión exitosa


    ◼ ◼ ◼


    Gretchen y yo llegamos a la calle del restaurante Sacrée Fleur exactamente a las ocho. Mi prima señala el cartel. Una muchacha con cabello rubio y lacio está parada justo al frente, saltando sobre sus talones. Del hombro izquierdo, cuelga una tira que sujeta una filmadora cubierta de piedrecillas de strass. Cuando la muchacha mira en nuestra dirección, Gretchen le sonríe ampliamente y la saluda con la mano.


    La muchacha recibe a Gretchen con un beso en cada mejilla. Es más alta que yo, pero más baja que mi prima.


    –Ella es mi prima Harley –y me señala–. Harley, ella es Liv.


    –¡Me han hablado mucho de ti! –su acento del Medio Oeste me sorprende.


    –Solo cosas buenas, espero –le sonrío.


    –Nada bueno –dice mi prima, sacudiendo la cabeza.


    –Todo bueno –la corrige Liv, y arruga la nariz cuando me sonríe–. Aunque he estado preguntándome... Es “Harley”, ¿cierto? ¿Como las motocicletas?


    –Sí –respondí, aunque a mis padres no les habría agradado oír semejante asociación. Con una madre contadora y un padre bibliotecario, la idea de que alguno de los dos resultase tan fanático de aquellas motos como para elegir ese mismo nombre en su honor me resultaba por demás graciosa. Papá era el que había insistido. Amaba los comics, y Harley Quinn siempre fue su favorita. Así fue que convenció a mamá de que me pusieran Harley Bryn Martin.


    Mis padres jamás pudieron ponerse de acuerdo sobre qué marca de leche comprar, pero de alguna manera estaban en total sincronización cuando eligieron para su hija el nombre de una villana.


    –Acabas de llegar, ¿verdad? –me pregunta Liv mientras se balancea a un lado y al otro sobre sus zapatillas naranjas.


    –Anoche –me cruzo de brazos. De repente, me pongo nerviosa y siento frío incluso en el calor de la noche; aunque no estoy segura si es el haber venido a conocer a los amigos de Gretchen o si tiene algo que ver con nuestros planes para lo que vendrá después de la cena–. ¿Y cuánto tiempo llevas tú aquí?


    –Casi cuatro meses –Liv ajusta la hebilla marrón que sujeta su cabello lacio a un costado–. Llegué aquí para un semestre de un programa de estudios en el extranjero, y ahora me quedaré todo el verano.


    –Estoy celosa. Me gustaría quedarme todo ese tiempo.


    –Nuestra habitación de invitados está siempre a tu disposición –Gretchen me lanza una mirada que me dice que está hablando en serio, y me pregunto si sería posible arreglarlo todo para quedarme. Si viviera con ella y mi tía, supongo que podría solventar mis estudios en la ciudad. Significaría alejarme un poco de mis padres; y podría ser una experiencia exótica e increíble... si me aceptaran en alguna escuela, claro.


    –Tal vez luego de que regrese a casa para terminar mi último año en la escuela –señalo con un gesto la filmadora de Liv. Ahora que la veo más de cerca, noto que tiene un intrincado diseño de piedrecillas de strass color púrpura en uno de los lados–. ¿Viniste aquí como estudiante de filmación?


    –Aspirante a cineasta –me corrige Liv con una sonrisa, mientras levanta la cámara y corre los dedos por uno de los lados del aparato–. Todavía me queda un año de escuela, pero pronto me anotaré para ingresar en el AFI.


    Intento ubicar esas iniciales, pero no se me ocurre nada. No quiero parecer tan desentendida como me siento, así que simplemente asiento con la cabeza y mi prima viene a rescatarme.


    –Es el American Film Institute –Gretchen nos abre la puerta–. Liv es una de esas personas que siempre sobresalen y hacen quedar mal al resto de los mortales cada día de su vida.


    –Podría evitarlo si todos ustedes no me la hicieran tan fácil –le dice por encima del hombro a Gretchen mientras ingresamos al restaurante–. El AFI es una escuela pequeña, pero tiene el mejor programa de todos.


    Sus palabras me recuerdan a la manera en que yo siempre he descripto a mi Escuela de Arte en Chicago. Mi mente se llena de recuerdos de todas aquellas charlas abiertas a las que asistí, siempre soñando con anotarme de una vez por todas. En silencio me reto a mí misma por no haber podido superar aún ese fracaso. Pero los sueños son difíciles de olvidar, especialmente cuando trabajas tanto para alcanzarlos. Me invade la tristeza. Sin embargo, no permitiré que estos pensamientos arruinen la velada. No esta vez... Esta noche es para divertirme y hacer nuevos amigos.


    Liv nos conduce hasta una mesa en un rincón donde ya hay cuatro muchachos y una muchacha riendo y dialogando entre ellos, y yo vuelvo a sentirme nerviosa. Soy bastante extrovertida y me gusta conocer gente nueva, pero también me gusta pasar tiempo a solas. A veces creo que sería completamente feliz viviendo en uno de esos barquitos que caben en una botella siempre y cuando tenga mis Doritos y una ración de Dr. Pepper de por vida. Esto es muchísima gente nueva, toda junta, pero estaré aquí hasta mitad del verano. Hacer nuevos amigos es más que una buena idea. ¿Quién sabe? Quizás hasta pueda tener uno de esos romances parisinos de verano que se ven bastante inevitables en las películas.


    Liv y Gretchen saludan a todos los de la mesa con un abrazo y un beso en la mejilla, y yo intento no verme tan nerviosa detrás de ambas. Luego, Gretchen me empuja hacia adelante y me presenta a sus amigos.


    –Ella es mi prima Harley.


    –Hola –es lo único que alcanzo a decir, y eso que estoy realmente esforzándome por no verme como un cachorrito perdido a quien le ofrecen unos restos de comida.


    Liv señala al muchacho más alto de la mesa.


    –Este es Anders Koskela. Es de Finlandia y compartimos algunas clases el último semestre.


    Anders asiente con la cabeza, pero no puedo evitar notar que es el único que no sonríe en toda la mesa.


    –Ella es Maud, y viene de Ámsterdam –Gretchen se adelanta y señala a la diminuta muchacha de piel oscura y hermosos ojos grandes y marrones. Debe ser casi de mi altura, tal vez hasta un poco más baja. Su cabello negro le cae como una cortina oscura sobre los hombros. Gretchen susurra como si me estuviera contando un secreto–. Maud tiene una especie de radar interno para encontrar las mejores fiestas.


    –¡Las fiestas me encuentran a mí! –se defiende Maud, y me dedica una sonrisa relajada.


    Liv señala al muchacho de la mandíbula pronunciada y piel olivácea que pareciera ser un poco mayor que el resto.


    Paolo es el latin lover de Maud.


    Él se ríe, y Maud se encoge de hombros.


    –Es un artista y se está quedando en una comunidad cerca de aquí –agrega Gretchen. A continuación, señala al muchacho que está junto a Paolo, de cabello desgreñado y castaño cobrizo y ojos de un verde intenso–. Ese de ahí es James, el compañero de dormitorio de Paolo. Él viene de Londres.


    James Saluda con la mano, pero hay que admitir que se ve bastante aburrido.


    Giro para ver al último integrante del grupo. Su cabello rubio cae largo y lacio hasta la altura de su cuello, tiene unas pecas diminutas sobre la nariz, y de repente sus ojos marrones se encuentran con los míos. Debo decir que es muy guapo... y todo se vuelve incluso mejor cuando me sonríe. –Y por último, aunque no por eso menos importante, Henri Pelletier.


    Cuando Liv pronuncia su nombre, lo hace exagerando su acento francés.


    –¿Eres un local entonces? –pregunté antes de que Liv tuviera oportunidad de dar más detalles.


    –No –dice Henri–. Todos aquí nos hemos conocido en eventos sociales organizados especialmente para alumnos extranjeros. Estoy aquí para el programa de música de verano –eso es lo que dice él, pero sigo confundida; estoy segura de notar un acento francés cuando habla. Luego, continúa y aclara mi duda–. Vengo de Quebec. Soy franco-canadiense.


    –Ah –asiento con la cabeza y luego miro al resto del grupo–. Gracias por permitirme sumarme al grupo esta noche.


    –Las muchachas bonitas siempre son bienvenidas –dice Paolo, y su acento italiano le agrega un énfasis a la descripción que Liv había hecho antes de él. Gretchen y yo dejamos nuestras mochilas junto a las sillas y, junto con Liv, nos ubicamos en los asientos que todavía estaban desocupados.


    Puedo oler el aroma de algo increíblemente delicioso y me pongo contenta al ver al mesero llegar con una bandeja de comida. No me había dado cuenta del hambre que tenía.


    Henri sonríe.


    –Por fin, alguien que entiende.


    –Porque en lo único que tú siempre piensas es en la comida –comienza Liv.


    –Vamos, todos tenemos un trabajo asignado –se pasa una mano por la barriga–. Yo me aseguro de que todos comamos rico. Tú asegúrate de que todo lo que hagamos quede grabado en video para tu placer extorsivo más adelante.


    Liv levanta su filmadora en el aire y lo apunta mientras aprieta el botón para grabar.


    –¿Tienes alguna otra percepción que te gustaría compartir con el mundo?


    Henri se inclina hacia adelante y habla directo a la cámara.


    –Liv Greenway es un ser humano maravilloso.


    –Estás perdonado –Liv cierra la cámara y le da una palmada en la cabeza mientras que yo hago un esfuerzo enorme para descifrar mi menú.


    ◼ ◼ ◼


    Liv coloca la cámara sobre la mesa y hace un paneo sobre todos los platos vacíos.


    –Esto es todo lo que queda luego de la destrucción –imita la voz de uno de esos tráileres de película. Levanta la cámara y apunta a mi rostro–. ¿Cómo estuvo tu primera comida parisina, Harley?


    Señalo mi estómago y luego extiendo los brazos.


    –Tan bien que creo que estoy a punto de entrar en un coma alimenticio.


    Acabamos de devorar una bandeja entera de pan y el queso más delicioso que haya probado jamás, y también unos cuantos croissants, souppe de poisson, y un millón de otras cosas cuyos nombres ya he olvidado. Anders me dedica una mínima sonrisa desde la otra punta de la mesa y bebe otro sorbo de su café. James murmura algo al oído de Paolo y ruego para que no sea algo sobre mi persona. Sin embargo, cuando él me mira, tengo la impresión de que sí lo es.


    Liv deja de grabar y coloca su cámara sobre la mesa nuevamente.


    –Bien. Me encanta este lugar.


    –Le daría un ocho –Henri levanta ambas manos para mostrar gráficamente su puntaje, como si ninguno de los que estamos aquí hubiéramos podido entenderlo de otra manera.


    Finjo sentirme ofendida.


    –Eso suena bastante exigente. ¿Qué hubiera subido tu puntaje a diez?


    –Entretenimiento.


    –Pero eso no tiene nada que ver con la comida –digo cruzándome de brazos.


    –Tiene que ver con el ambiente –se suma Maud, Paolo asiente con la cabeza y James bosteza al tiempo que chequea su reloj pulsera.


    Gretchen da unos golpecitos a la pantalla de su teléfono celular y se muestra ofendida.


    –Ojalá tuvieran Wi-Fi aquí dentro.


    –¿Qué tipo de entretenimiento te gustaría? –le pregunto a Henri, ya sintiéndome mucho más cómoda con el grupo. Hay algo en Henri que me tranquiliza. El hecho de que Gretchen esté a mi lado tampoco está mal.


    –Yo nunca rechazo una buena cena show –me guiña el ojo–. ¿Y qué hay de ti? ¿Qué sería un buen entretenimiento para ti?


    –Me gusta la música en vivo –digo después de unos segundos que me tomo para responder–. Para este lugar, diría que una guitarra acústica y un cantante serían suficiente. O quizás un saxofonista tocando algo de blues junto a una banda pequeña. Sin cantante en lo posible.


    Liv se nos une.


    –Qué elección más interesante. Creo que a los saxofones ya les pasó la hora. Algo más tal vez... ¿Una flauta?


    –No. Una flauta, no. La razón por la que los saxofones los usa todo el mundo es porque suenan muy sexy –me encojo de hombros, señalando las velas en la mesa y las luces bajas–. Yo insisto en que iría con el tono de este lugar.


    –Buen punto –Liv se ríe y coloca ambos codos sobre la mesa, inclinándose hacia Henri con una sonrisa traviesa–. ¿Sabías que las flautas no son sexy, Henri?


    James escupe una carcajada desde el otro lado de la mesa y yo me pregunto en qué me he metido.


    –Quizás ella no haya oído a la persona correcta tocar una. Además, no necesito un instrumento para aumentar mi sex appeal –Henri le devuelve la sonrisa a Liv con algo de perspicacia–. Me gusta la flauta porque es sofisticada... como yo.


    Todos se ríen, y Gretchen me lanza una mirada que me dice que no está segura de si unírseles o saltar en mi ayuda. Todo parece ir bien, así que le digo que no con un único y leve movimiento de cabeza.


    –¿Tocas la flauta? –le pregunto, y luego bebo la versión francesa de Dr. Pepper e intento no hacer caras. Ya la probé anoche con la pizza que encargamos, y aún no logro acostumbrarme. Sabe apenas como la versión original, la norteamericana, así que es mejor que nada.


    –Sí –la expresión de Henri se relaja cuando se dirige a mí–. Y otros instrumentos que son incluso menos sexy que eso.


    James levanta sus cejas oscuras y se echa hacia atrás, cruzando los brazos sobre el pecho.


    –¿Existe tal cosa?


    Yo me acerco apenas a Henri, intrigada.


    –¿Qué más tocas?


    –El acordeón, el fiscorno y el flautín.


    –¿De veras? –pestañeo dos veces.


    –No –sonríe, malicioso, y luego sigue–. Toco la batería, la guitarra, el piano y el arpa, pero no soy tan bueno como lo soy con la flauta.


    Me río y ni siquiera intento esconder lo impresionada que me siento.


    –Eso es un montón. Yo tengo cero talento musical.


    –No pasa nada. Puedes compensarlo siendo una crítica de instrumentos mundialmente reconocida –sus ojos brillan a la luz de las velas. Siento el calor en mis mejillas. Es agradable sentir ese coqueteo. Ese sí que es un idioma universal. Me pregunto si este verano pueda llegar a ser en verdad fabuloso, incluso a pesar de todo lo demás que está sucediendo en mi vida.


    –Harley tiene sus habilidades –Gretchen finalmente abandona su teléfono y lo deja sobre la mesa–. Deja que observe cualquier edificio y te dirá qué estilo y época tiene reflejado en su fachada. Dime cuándo eso no podría sernos útil.


    Le lanzo una mirada burlona.


    –También sabría decir qué viga debería derribar para hacer que un edificio entero colapse sobre tu cabeza.


    –Oh, là là, ¡pero si es la Bruja Mala del Oeste! –Henri se ríe del descontento en el rostro de Gretchen.


    –La del este, tonto –salta Liv–. La del oeste es la hermana, la que va tras Dorothy.


    Veo mi reloj y me doy cuenta de que ya son más de las nueve de la noche. Me lleva solo treinta segundos hacer el mismo cálculo que ayer y pienso en qué hora debe de ser en mi ciudad. El jet lag podrá no haberme afectado tanto como esperaba, pero mi cerebro se está arrastrando bastante hoy.


    Gretchen interrumpe mis pensamientos.


    –¿Escuchaste eso, Harley?


    Giro para mirarla, solo para darme cuenta de que me había perdido una buena parte de la conversación.


    –Lo siento –digo sacudiendo la cabeza.


    –Paolo nos consiguió una cita con Roland Lambert, uno de los cataphiles locales más importantes. Él será quien nos dé un tour esta noche.


    –¿Qué es un “cataphile”? –le pregunto, y enseguida queda en evidencia que yo soy la única que no había escuchado usar esa palabra antes, aunque sí me sonaba un tanto familiar.


    Anders es el único que me responde. Su acento finlandés es fuerte y debo prestar mucha atención cuando me habla para comprenderle.


    –Así se le llama a la gente que está obsesionada con las catacumbas. Les gusta descender y explorarlas por su cuenta.


    –Ah, qué bien. Supongo que será la persona perfecta para esto entonces.


    Una ráfaga de miedo y exaltación se me dispara dentro mientras pienso en el siguiente paso. Ahora lo recuerdo: había escuchado la palabra “cataphile” varias veces ya, en aquel documental de televisión sobre las catacumbas.


    –Escuché la historia más espeluznante –Paolo se echa sobre la mesa como si lo que estuviera a punto de contarnos fuera a cambiar el rumbo de la historia mundial–. Se cree que el espíritu del hombre a cargo de trasladar todos esos huesos a las catacumbas sigue allí abajo. Parece que los dueños de los huesos no lo dejarán ir jamás.


    –Sí, claro –masculla James.


    Maud lanza una risita algo incómoda y azota suavemente en el hombre a Paolo.


    –¿De qué hablas? ¿Fantasmas?


    –Hay millones de historias como esa –dice Henri echándose hacia atrás y colocando ambas manos detrás de la cabeza–. Vi un video en Internet. Un estudiante universitario grabó todo lo que sucedía allí abajo... Se veía bastante espeluznante. No se muestra qué es lo que vio, pero sí el rostro del pobre muchacho justo antes de que suelte la cámara y que esta caiga al suelo. Lo último que la cámara grabó fueron sus pies cuando sale corriendo. Supongo que alguien la habrá encontrado más tarde, pero el muchacho jamás apareció.


    Un escalofrío involuntario me recorre la columna vertebral cuando Henri cuenta su historia... pero desaparece tan pronto como Gretchen lanza una carcajada. Sostiene su tenedor frente a ella como si fuera un micrófono y procede a hacer el siguiente anuncio con su mejor voz:


    –Ningún idiota resultó herido en la grabación de esta película.


    –Digan lo que quieran –dice Liv desestimando las historias de sus amigos con un movimiento de la mano, y luego bebe el último trago de su agua–. Lambert ha hecho esto por más tiempo que cualquier otra persona. Me alegra que haya accedido a llevarnos. Le pregunté a una amiga mía que ya ha participado de estas exploraciones urbanas y me dijo que todos creían que se había jubilado.


    –¿Qué puedo decir? Soy muy persuasivo... Y el dinero también lo es –Paolo se encoje de hombros antes de echarle un vistazo a su reloj pulsera y ponerse de pie–. De hecho, se supone que debemos encontrarnos con él en unos veinte minutos. Así que si todos ya están listos... Allons-y!

  




  
    
      
        Capítulo 4

      

    


    Défense d’entrer!


    Les intrus seront poursuivis

    avec toute la rigueur de la loi!


    


    El cartel está colocado al tope de las escaleras que descienden hasta el borde de la excavación al aire libre. Incluso en la oscuridad puedo darme cuenta de que es las paredes son de aljez, y apenas puedo contener mi emoción. No sé si eso me hace una tonta o no, pero me encanta. Las minas, las excavaciones, la piedra caliza luteciense... El aljez es el ingrediente principal en la arquitectura parisina. Los escalones han sido tallados con mucho cuidado sobre la roca y conducen hacia el interior de las catacumbas hasta perderse en la oscuridad... Eso ya no me encanta demasiado.


    Gretchen sonríe al leer el letrero y luego me sonríe a mí.


    –Me encanta ser una mala influencia para ti.


    –Entiendo que la primera parte del letrero dice básicamente que uno debe mantenerse alejado –observo con atención el resto de las palabras, pero no reconozco las suficientes como para poder adivinar el sentido–. ¿Qué dice el resto?


    –“Aquellas personas que ingresen serán procesadas con todo el peso de la ley” –Anders habla detrás de mí y siento la frialdad de las palabras. Sé que no puedo retractarme ahora, pero jamás he violado la ley de esta manera. Froto las manos sobre mis brazos hasta que la piel de gallina desaparece debajo de mis mangas.


    –Los catapolis no deberían asustarte. Aunque sí el arquitecto cuyo fantasma aún las habita –murmura Paolo sobre mi hombro y yo pego un salto antes de sonrojarme, avergonzada.


    –Los arquitectos son tan siniestros como el propio Mickey
Mouse –me burlo antes de formular una pregunta seria–. Pero... ¿Qué son los catapolis en verdad?


    Es el turno de Henri para responder. Su voz adquiere un tono tranquilizador.


    –En los años noventa, se creó un grupo específico de la policía para intentar mantener a la gente alejada de las catacumbas. Pero no te preocupes. No nos encontrarán. He leído en Internet que las cuevas son muchas y demasiado grandes como para que las tengan a todas bajo tan riguroso control.


    –Es solo una muuuuul-ta –Gretchen alarga esa última palabra con una brillante sonrisa antes de tomarme de la mano y arrastrarme por las escaleras tras ella. Me aferro fuerte a su hombro, casi obligándola a aminorar la marcha. Es verdad que ahora no carga con su mochila (y eso es porque Anders se ofreció a llevarla antes de que hubiéramos llegado a la otra esquina del restaurante), pero yo sí tengo la mía. Gretchen había dicho que nos turnaríamos para cargarla, y eso está bien porque ya puedo sentir que mis hombros necesitarán un descanso de vez en cuando.


    Todos los demás también trajeron mochilas, excepto Maud. Según lo que dijo cuando James le preguntó al respecto, se suponía que Paolo había traído provisiones para los dos en el suyo. Es justo decir que Gretchen y yo no somos las únicas que querían estar preparadas.


    Descendemos con mucho cuidado, porque algunos de los escalones no están en buen estado, y todos trastabillamos al menos una vez. No soy muy amiga de las alturas, así que mantengo ambas manos sobre los hombros de Gretchen y piso donde ella pisa. Cuando finalmente llegamos al final de los escalones, una figura sale de las sombras y se planta delante de nosotros. Me detengo abruptamente y me aferro al codo de Gretchen hasta que el hombre finalmente se deja ver. Una vez que le veo, me relajo. Se ve más como un abuelito que debería estar enseñando a cazar y a pescar cerca de su cabaña en el bosque, y no uno de esos policías anti-cataphiles con los que tanto temo encontrarme en estos momentos. Unos rizos blancos le caen a los costados de la cabeza, aunque está quedándose algo pelado en la parte superior, y tiene una barba gris y prolijamente recortada. Del cuello le cuelga un par de gafas de alta tecnología. Pareciera tener unos cincuenta años, y se lo ve bastante atlético.


    –¿Paolo? –pregunta, achicando los ojos mientras estudia al grupo entero.


    –Sí, somos nosotros –una vez que todos ya hemos descendido las escaleras, Paolo se abre paso y lo saluda con un apretón de manos–. Gracias por hacer esto.


    –No es problema –responde. Le sonríe a Paolo y luego se dirige al grupo. Su acento es fuerte, pero su inglés es muy bueno y yo no debo esforzarme demasiado para entenderlo–. Yo soy Monsieur Lambert. Primero, los llevaré a ver algunos huesos. Luego, nos adentraremos un poco más por los túneles a los que muy pocas personas tienen acceso. Algunos guías traerán personas a la margen izquierda del río, donde los locales se juntan y organizan fiestas.


    Maud nos sonríe a todos, y Monsieur Lambert le dedica una mirada de desaprobación antes de continuar.


    –Si eso es lo que buscan, deberían encontrar a esos guías. Las catacumbas y estas excavaciones en particular no fueron hechas para andar de fiesta. Sirven para explorar nuestra propia historia.


    No dejo que se perciba la sorpresa en mi rostro, y eso es más de lo que puedo decir, ya que Gretchen ha fruncido el ceño y allí se ha quedado. Vino hasta aquí por la aventura, y el guía hace que suene más a una aburrida excursión escolar. Y debo admitir que, personalmente, eso me emociona aún más.


    –Una vez que estemos dentro, no toquen absolutamente nada sin mi permiso. Y sin cámaras –Liv levanta la mano, pero Monsieur Lambert la ignora–. Nada de ruidos, y nadie tocará los huesos. Estas son personas. Antes de hacer cualquier cosa, consideren si les gustaría que alguien cavara su tumba e hiciera lo mismo con sus restos.


    Liv baja la mano lentamente, y casi que puedo leer la palabra frustración atravesándole el rostro.


    El señor Lambert continúa, ignorando a Liv:


    –Revisaré sus mochilas antes de partir. Nadie se llevará ningún souvenir a casa.


    Me lleva un minuto darme cuenta de que efectivamente está refiriéndose a los huesos. ¿Qué loquito querría llevarse a casa los huesos de unos extraños que han estado muertos durante tantos años? ¿Qué podría hacerse con ellos? ¿Usar el cráneo de alguien como un centro de mesa o un pisapapeles, tal vez?


    –Si alguno de ustedes necesita usar el baño, sugiero que regresen a la excavación y encuentren allí algún arbusto donde cubrirse. Pasará un tiempo largo antes de que vuelvan a tener una oportunidad.


    Ya todos habíamos pensado en eso y habíamos usado el baño en el restaurante. Agradezco que los restaurantes en París no tengan el servicio de refill como tenemos en mi país. Con un poco de suerte, emprenderemos la vuelta antes de que me vengan las ganas otra vez.


    Nadie se mueve, así que el señor Lambert se da media vuelta, parándose de frente a las sombras de las cuales había emergido.


    –Entonces... Abajo, señores.


    Nos ponemos en fila detrás del señor Lambert y, cuando mi mirada se encuentra con la de Gretchen, ella revolea los ojos. Le hago una seña de que estoy lista levantando los dos dedos pulgares. Acto seguido, todos nos adentramos en la tumba más gigantesca debajo de la Ciudad de la Luz.


    ◼ ◼ ◼


    La entrada a las catacumbas es diminuta y no hay manera de que yo la hubiera encontrado de no haber estado con un guía que nos indique el camino. El guía lo llama una “puerta para gatos”, lo que yo supongo que significa un túnel espantosamente angosto que conduce a la oscuridad más absoluta. Luego de quitarnos las mochilas de las espaldas y pasarlas hacia adelante, todos debemos reptar en una sola fila y avanzamos varios metros de aquel túnel hasta que en un momento este se abre y da paso a una cueva más grande. ¡Qué suerte no ser claustrofóbica! Aquí dentro hace al menos diez grados menos que afuera y el aire se siente peculiarmente húmedo. Cuando ya todos estamos de pie, el señor Lambert saca su linterna. La cueva en la que nos encontramos es más pequeña de lo que creía, tal vez solo tres metros de ancho, pero es tan alta que no llego a ver el techo con tan poca luz.


    Me desalienta un poco ver unos grafitis garabateados en los muros y la expresión en el rostro de nuestro guía me dice que él siente lo mismo que yo. Sin embargo, cuando veo el famoso “Je suis Charlie” que había ya visto pintado en tantos otros lugares por todo París, decido no juzgar. La unidad es raramente algo malo.


    En el lado opuesto de la cueva, veo la entrada a un túnel que pareciera ir de manera empinada y hacia abajo y directo al centro de la Tierra. Dios santo, ruego estar equivocada.


    –Si trajeron antorchas, ahora es el momento de encenderlas –la voz del señor Lambert retumba en toda la cueva, incluso cuando habla en voz tan baja.


    –¿Antorchas? –repito en voz baja al oído de Henri, que se ha colocado justo a mi lado.


    –Es la forma que tienen los británicos de llamar a las linternas –mete la mano en su mochila y saca la suya, que parece lo suficientemente grande como para ser de tamaño industrial.


    James aparece a su lado y sacude la cabeza, imitando un perfectísimo acento norteamericano.


    –Estos británicos sofisticados...


    Todos nos reímos.


    –Claro. Me lo imaginé –digo en voz muy baja. Acto seguido, tomo mi linterna amarilla de mi mochila y la enciendo. No alumbra tanto como la de Henri, pero al menos sé que la mía tiene baterías nuevas. Gretchen y yo las colocamos justo antes de salir. Y también puse un set extra de baterías nuevas mientras ella no estaba mirando.


    Es obvio que la linterna del señor Lambert alumbra al menos dos veces más que la de cualquiera de nosotros. Una expresión de disgusto atraviesa su rostro cuando nos mira uno por uno.


    –Si alguno de ustedes se atreve a hacer algo parecido a esto otra vez, será mejor que opten por una con luz LED. El rango de luz será más amplio y las baterías duran más.


    Miro mi linterna amarilla y me siento bastante ofendida.


    –No sabía que existía un tipo incorrecto de antorcha –me digo a mí misma. Liv, que estaba a mi lado, lanza una carcajada.


    James coloca su luz sobre nosotras y también se ríe.


    –¡Guau!


    Miro hacia arriba y me doy cuenta de que el techo está cubierto de murciélagos. Casi por instinto, agacho la cabeza incluso más abajo que mis hombros.


    –No los molesten y ellos no los molestarán a ustedes –dice el señor Lambert como advertencia–. Ahora solo deberían concentrarse en disfrutar. Allí a donde vamos, no habrá ninguna otra criatura viviente además de nosotros.


    –Eso es alentador –Maud observa los murciélagos, alerta, y se sacude involuntariamente ante los escalofríos que le provocan.


    Nuestro guía nos conduce hacia el túnel que está al otro lado. Mientras nos acercamos, me alivia ver que tiene escalones y que no será una caída en picada ni tampoco tendremos que lanzarnos en rapel ni nada parecido. Paolo murmura algo detrás de mí, y Maud se ríe; pero esta escalera es muy larga y, a medida que avanzamos, todos vamos perdiendo las ganas de hablar. Quedamos en silencio para poder prestar mayor atención a los pasos que damos. Tropezarme sobre algo y que por mi culpa todo el grupo deba regresar es algo que definitivamente me creo capaz de hacer.


    –¿Cuán lejos caminaremos? –oigo a Gretchen murmurar detrás de mí, pero el sonido de su voz se pierde en el aire.


    –Las secciones varían en lo que a profundidad respecta, pero el inicio oficial de esta aventura será cuando estemos a unos treinta metros más abajo –responde el señor Lambert, y Gretchen resopla a forma de respuesta.


    Las escaleras parecieran ir incluso más abajo que eso. Camino hasta que unos músculos que jamás había sentido en mis piernas comienzan a doler, y tengo mucho calor a pesar de que las paredes de piedra se vuelven más frías con cada paso que damos. Cuanto más descendemos, también el aire se vuelve más húmedo. De hecho, las paredes se sienten mojadas y ahora ya no me preocupa tanto trastabillar sino resbalarme. Los escalones habían sido bastante anchos al principio, pero luego se volvieron más y más angostos. La escalera pareciera cerrarse sobre nosotros, pareciéndose menos a un túnel y más a una tumba.


    Y me cuesta darme cuenta de si ese efecto es real o solo un truco cruel de mi mente.


    Cuando por fin alcanzamos la base, desembocamos en un largo túnel, y yo puedo respirar más tranquila. Esos escalones ya estaban dándome náuseas. El eco de nuestros pasos rebota a nuestro alrededor y tarda tanto en desaparecer que por un segundo me pregunto si es que habrá más gente llegando detrás de nosotros. Luego, el sonido se desvanece, y queda solo el silencio.


    Henri observa las paredes con asombro.


    –La acústica es perfecta aquí abajo.


    –Depende de la sección –responde el señor Lambert, que ha avanzado un par de metros más–. Aquí es realmente muy buena. En otras áreas, podrías decir cualquier cosa y la persona a tu lado apenas podría oírte. Algunos túneles esconden mejor los secretos. Absorben el sonido más que devolver el eco.


    Se acerca a Maud, que intenta leer algo en el otro extremo de la habitación.


    –Tal vez es por eso que a las personas les gusta usar las catacumbas para realizar F-I-E-S-T-A-S –Gretchen susurra las letras como si Lambert fuera un niño pequeño.


    Yo ahogo mi risa.


    –Estoy segura de que él también sabe deletrear.


    Gretchen solo se encoge de hombros.


    Señalo las paredes talladas, que se ven bastante resbaladizas ahora.


    –Esta es la piedra caliza que se usa en todo París. Odio que la gente la haya cubierto para pintar sus estúpidos nombres en ella.


    El gris blancuzco de la piedra refleja un poco de las luces de nuestras linternas, incluso debajo de las manchas esporádicas de los aerosoles.


    Gretchen coloca su brazo sobre mis hombros y me mira fijo.


    –Sé que mi prima la divertida está allí en algún lado –me golpea suavemente la frente con un dedo–. ¿Dejarás que salga a jugar?


    Le sonrío y me deshago de su brazo con un sacudón.


    –Nop. Esto no me resulta divertido.


    –Qué pena –se cruza de brazos y me da lo que espero que sea una mirada fingida de decepción.


    Yo me acerco a las paredes para ver si todas en esta área son enteramente de piedra caliza. Este túnel casi se siente hasta espacioso comparado con las escaleras que acabamos de bajar, incluso cuando el techo queda a solo unos centímetros de la cabeza de Anders. Una línea oscura cruza el centro del techo del túnel y yo la miro de cerca. No es un grafiti, pero tampoco estoy segura de qué otra cosa pueda ser. Liv levanta la vista para ver lo que yo estoy viendo, y ya puedo divisar su mano agarrando la tira de la filmadora.


    –Esa línea negra en el techo fue dejada allí por las antorchas de los trabajadores de las catacumbas –nos informa nuestro guía cuando ve lo que estamos haciendo.


    Estudio mi linterna con atención, confundida. Gretchen se ríe y me pega un codazo cuando pasa a mi lado.


    –Esta vez sí está hablando de las antorchas de verdad... Esas con fuego en la punta, tontita.


    –Tal vez sea por eso que en Norteamérica les decimos linternas. Es un tanto menos confuso –le respondo en voz baja luego de revolear los ojos.


    –Sí. Porque nada sobre el inglés norteamericano es confuso –el tono sarcástico de James se ha vuelto algo mordaz, así que le respondo con una sonrisa incómoda y me doy la vuelta.


    –Podrán hallar una marca similar en la mayoría de los túneles más pequeños –el señor Lambert gira para observarnos desde la delantera del grupo y Liv suelta la tira de su cámara inmediatamente. Mira a nuestro guía con ojos hoscos y abatidos, así que la tomo por los hombros en señal de apoyo y luego me apuro a alcanzar a Gretchen.


    –Las catacumbas son los restos de excavaciones de piedra cáliz y aljez debajo de París –el señor Lambert nos conduce por el túnel mientras habla–. En la entrada de la sección pública, conocida como el Osario, hay un cartel que dice “Arrête, c’est ici l’empire de la mort!” ¿Alguien sabe lo que eso significa?


    Liv se apura a hablar, sus ojos fijados en nuestro guía.


    –“¡Deténganse! ¡Este es el Imperio de la Muerte!”


    –Oui. Très bien –asiente con la cabeza, y ella se ilumina como si el guía acabara de otorgarle un diez en un proyecto escolar. Paolo codea a Henri y ambos se largan a reír.


    Agradezco que todos hayamos traído nuestras linternas. Con ellas, el camino adelante está muy bien iluminado, pero detrás queda solo oscuridad. No importa cuánto lo intente, sigue siendo difícil imaginar que casi trescientas millas de oscuridad y muerte se extienden justo debajo de París, la Ciudad de la Luz.


    –¿Y qué hay de esas fiestas en las catacumbas? –murmura Gretchen una vez que he vuelto a caminar a su lado.


    –Te ves terriblemente interesada en ese dato en particular –le digo levantando una ceja.


    –Me gusta aprender cosas nuevas –su tono es juguetón, y sigue–. Estoy segura de haber leído en algún lado que las catacumbas fueron originalmente construidas para realizar allí las numerosas fiestas disco que organizaba Napoleón hasta que inevitablemente se les fueron de control.


    Reconozco inmediatamente lo que está haciendo, y una sensación cálida me recorre todo el pecho. Compartimos muchas noches juntas de niñas, echadas en la cama e inventando historias locas. A veces, hablábamos de figuras reconocidas, próceres, personajes históricos; y otras veces, eran nuestros padres, nuestros vecinos o incluso nuestros maestros. Gretchen siempre había sido la más creativa. Ese es uno de mis recuerdos favoritos.


    Cuando le respondo, trato de hablar en el tono más bajo posible.


    –Eso sí que tiene sentido. Napoleón era reconocido por su original estilo al bailar. De hecho, creo que fue él quien inventó la bola de espejos.


    Cuando me sonríe, su sonrisa es tan grande y brillante que, por al menos unos segundos, se ve exactamente igual a esa prima de once años que aún recuerdo tan bien en mi mente. Luego, se lleva un dedo a la sien como si estuviera pensando profundamente.


    –Tienes razón. Creo que eso también lo leí en algún lado. La bola de espejos y los hot pants.


    –¡La combinación perfecta!


    Las dos estallamos de la risa. El señor Lambert nos dedica una mirada no tan divertida y solo nos limitamos a taparnos la boca con ambas manos e intentar reír sin hacer tanto escándalo. El señor Lambert nos conduce fuera del primer túnel y llegamos a lo que es una cueva mucho más grande. Casi doy un grito cuando con mi linterna alumbro los muros que nos rodean.


    Huesos. Muchos. Más huesos de los que jamás me hubiera imaginado que podrían caber en una habitación. Me da escalofríos e instintivamente me abrazo a mí misma con ambos brazos. Los huesos están apilados muy prolijamente contra las paredes y forman patrones y diseños que van desde el piso hasta el techo. Agradezco que no haya grafitis en esta sección. Al menos se dignaron a mostrar respeto por los muertos.


    Gretchen señala a una figura en forma de diamante formada cien por ciento de cráneos humanos, y luego encontramos unos fémures alineados para formar el contorno de un rostro. Es increíble y complejo y hermoso...


    Y, ay, tan espeluznante.


    Intento contar la cantidad de cráneos a la vista, pero apenas cuando llego a los primeros cien, el señor Lambert se percata de lo que estaba queriendo hacer.


    –Hay más de seis millones de esqueletos en estas catacumbas –y luego se dirige al resto del grupo–. Eso es tres veces la población actual de la París que tenemos sobre nuestras cabezas.


    –Guau... –Gretchen se ha quedado sin palabras.


    –Es difícil imaginarse tantas personas en un mismo lugar –recorro con mi linterna un patrón hecho de lo que supongo son solo costillas.


    –Ya no son personas –dice Henri. Me doy vuelta y Henri está solo a unos centímetros detrás de mí. Su rostro inmutable mientras observa los huesos.


    –¿A qué te refieres? –trato de mantener la calma, aunque este lugar no ayuda.


    –¿No oíste lo que dijo Paolo? –su rostro esboza una sonrisa malvada y luego se sonríe–. Ahora son espíritus. –hace énfasis en la palabra, como si estuviera a punto de sacar una Ouija de la mochila.


    Sonrío y lo callo con un gesto de mi dedo índice.


    –¡Shh! ¡Van a oírte!


    Me alejo del patrón con forma de diamante para poder observarlo mejor. Henri me sigue y me llama la atención de un codazo.


    –Es algo trágico, ¿no crees?


    Estoy algo confundida hasta que sigo su mirada y veo a Liv. Mira para todos lados, con los ojos bien abiertos, y ambas manos apretando fuerte su filmadora. La sostiene pegada a su quijada y da la impresión de estar diciendo alguna especie de plegaria a los dioses de las filmadoras.


    Me acerco a Liv y le hablo en voz baja.


    –Opino que es una regla bastante tonta.


    No parece entender a qué me refiero, así que señalo con un dedo la cámara. Liv sonríe, cabizbaja y traviesa, y se apresura a apretar el botón de encendido de su cámara antes de mirar por encima de su hombro y asegurarse de que el señor Lambert no lo haya notado.


    Me muevo hasta quedar entre Liv y el señor Lambert.


    –Ve siempre última y mantenla baja en caso de que se le ocurra mirarte.


    –Gracias –murmura Liv antes de escabullirse y quedarse en las sombras.


    Me muevo para inspeccionar un arco hecho completamente de huesos y de repente tengo la impresión de que hay alguien detrás de mí. Se me eriza la piel. Giro y me encuentro de frente a un cráneo, solo para mirar a ambos lados y darme cuenta de que es solo uno en una larga fila de más cráneos. Forman una fila contra la pared contraria. Avanzo con mucho cuidado y trato de deshacerme de la sensación escalofriante de estar siendo observada y vuelvo al centro de la habitación.


    –Las excavaciones han estado aquí desde el siglo xiii, pero los huesos solo se trajeron aquí abajo a partir del año 1780 debido a que los cementerios de la ciudad ya estaban superpoblados y el problema se había vuelvo un asunto de salud pública más que preocupante. Llevó unos doce años reubicarlos –el señor Lambert mira a su alrededor y es muy fácil ver en su rostro lo mucho que disfruta estar aquí abajo. Me pregunto si me veo igual cuando veo The Robie House de Frank Lloyd Wright o la torre estilo art decó del Chicago Board of Trade Building.


    –Esto es una locura –dice Gretchen mientras avanzamos hacia el siguiente túnel. Este es más amplio, muy largo, y tiene huesos apilados contra las paredes a ambos lados.


    –Es increíble –estoy fascinada. No puedo sacar los ojos de estos huesos. Me pregunto cómo murieron las personas y quiénes eran. Me pregunto dónde habían sido enterradas originalmente o si les agradaría saber que aquí es donde terminaron. Alguien entrenado tal vez podría descifrarlo; pero para mí, ninguno de ellos tenía ni sexo ni edad. No importaba el color de los ojos o la piel o el cabello. Ahora todos eran lo mismo. Es como si alguien intentara decir: la muerte es muy buena ecualizadora, y nadie puede escaparle.


    Las catacumbas se extienden más y más. Pasamos delante de nichos y de pilares y columnas gigantes, todo hecho de huesos humanos. El sitio es silencioso y tranquilo... y escalofriante. Cuanto más avanzamos, más calmo se siente el aire. Esa quietud se combina con la humedad, y juntos hacen que el aire se sienta incluso más pesado, como si de alguna manera las millones de vidas que esta tumba gigantesca alberga estuvieran ejerciendo presión hacia abajo.


    Intento respirar profundo, pero todo lo que consigo es ahogarme con el polvo en el aire, y eso me obliga a toser.


    El señor Lambert me mira a los ojos por una milésima de segundo y puedo sentir el humor negro en sus palabras.


    –El aire aquí contiene polvo de todos estos restos humanos.


    Abro bien grande los ojos y toso aún más fuerte, mientras que el resto de mis compañeros de expedición se lanzan a reír. Creo que Maud está a punto de vomitar, y Liv pone mala cara. Al menos eso quiere decir que no soy la única que cree que la idea de inhalar gente muerta resulta espeluznante.


    Con mi linterna alumbro el camino que dejamos atrás. Sé que no hay nadie más allí, pero la oscuridad absoluta que cubre como un velo todo a nuestro alrededor y que nuestras linternas no llegan a alumbrar me asusta y me pone nerviosa. Sacudo los hombros lentamente, intentando deshacerme de esta sensación, pero se me pega como el agua que corre por las paredes aquí abajo.


    El siguiente nicho por el que pasamos tiene una cruz de piedra blanca entre dos obeliscos. Todos los cráneos que conforman esos dos obeliscos parecieran estar observando fijo el símbolo religioso, y a mí, y unos a otros. Simplemente observan. Observaban antes de que llegáramos nosotros aquí; y seguirán observando por el resto de la eternidad.


    Uno de ellos pareciera estar observándome a mí en particular; y el de al lado también, y el siguiente. Todos esos agujeros donde en algún momento se albergaron ojos humanos parecieran ahora estar mirándome a mí, incluso cuando mi cerebro se esfuerza en decirme que en verdad no es así.


    Intento desestimar la idea antes de que se asiente del todo. Y aunque sé que es un absurdo, me tomo fuerte del brazo de Gretchen y apuro el paso. Nos adelantamos a Henri, Maud y Paolo, y terminamos primeras en el grupo.


    Es solo entonces que puedo resistir la necesidad de mirar por sobre mi hombro y alumbrar con mi linterna lo que sea que tenga detrás.


    Mientras seguimos caminando, cada nicho y cada túnel parece volverse más pequeño, y comienzo a ser más y más consciente de cuánto hemos descendido. Me gusta haber accedido a venir, pero ya estoy lista para dar por terminado el paseo y salir de aquí. Necesito casi desesperadamente un poco de aire fresco... y libre de restos humanos.


    Debo admitir que me invade la ansiedad apenas caigo en la cuenta de que unos treinta metros de piedra, tierra y huesos me separan del aire fresco en mis pulmones y del cielo estrellado del mundo exterior.

  




  
    
      
        Capítulo 5

      

    


    Mensaje de texto de Mamá Modelo a Gretchen enviado el 11 de junio a las 9:38 p. m. –


    No digas así. Solo me preocupaba por ustedes. Muy bien. Las dejaré a ti y a Harley tranquilas por esta noche. Después de eso, les prometo que haremos algo las tres juntas. Sabes lo importantes que son estas fiestas en la industria. Te amo.


    —transmisión fallida


    ◼ ◼ ◼


    Nos adentramos en una sección de túneles un tanto más irregulares donde hay muchos menos huesos. Los huesos que hay aquí están apilados en grandes columnas y no en patrones organizados. Mi pánico cesa, más que nada porque estoy demasiado concentrada en no lastimarme a mí o a alguien más. Son pasadizos más angostos, y hay más puertecillas por las que debemos pasar, arrastrando las mochilas por delante y nosotros reptando detrás. No hace falta que lo diga, pero ya estamos todos cubiertos de tierra. Me agacho para esquivar una roca que sobresale del techo y por poco no me doy la cabeza con otra roca que estaba del otro lado. Cuanto más avanzamos, menos grafitis encontramos. Y sigue así hasta que simplemente no vemos ninguno más.


    Ahora hay más túneles cortos con giros más abruptos, y pasamos por cuevas mucho más grandes que las anteriores y de las que nacen varios túneles que conducen a distintos caminos. Todo es bastante confuso, pero el señor Lambert no duda ni un segundo. Está claro que conoce estas catacumbas como la palma de su mano, y eso al menos me da confianza. Esto es un laberinto con todas las letras. El túnel a la izquierda primero, y luego uno a la derecha, luego una grieta en uno de los muros de una cueva enorme antes de un túnel que nos hace descender unos cuantos centímetros más, y luego otro que nos lleva un poco más arriba otra vez.


    Todo nos resulta bastante abrumador y complejo, y ya hemos alcanzado tanta profundidad que estoy comenzando a desear que todo esto nos conduzca de regreso al exterior más pronto que tarde. Estoy casi segura de que ya hemos caminado unas cuantas millas. Tomo mi teléfono. No hay señal, por supuesto, pero sí puedo ver la hora. Ya ha pasado la medianoche. Hace tres horas que estamos aquí abajo. Estoy convencida de que estamos acercándonos a la salida.


    Paolo parece estar pensando lo mismo que yo.


    –¿Nos estamos dirigiendo a la salida o a la margen izquierda del Sena acaso? No estamos caminando de regreso a nuestro punto de encuentro, ¿cierto?


    Gretchen se despierta de golpe.


    –¿No es allí donde dijo que se hacían las fiestas?


    –Ustedes me pagaron para que les diera un tour guiado –dice Lambert, tenso, e ignora a Gretchen por completo. Actúa como si Paolo estuviese cuestionando sus habilidades–. Tal vez solo deberían relajarse y disfrutar de las catacumbas y dejar que yo haga mi trabajo.


    Paolo se encoge de hombros y gira, y me alegro de que haya sido él y no yo el que hizo la pregunta. Camino y me adelanto a Liv y, cuando ya estoy a unos cuantos centímetros de distancia, veo que comienza a murmurarle algo a su filmadora y me sonrío. Al menos ella sí le está sacando provecho a esta experiencia.


    Sigo bastante cerca y me sorprende no poder oír nada de lo que dice. De hecho, todo está escalofriantemente quieto y silencioso en esta sección. Tiene que ser uno de esos túneles que absorben el sonido, como comentó nuestro guía. Pasamos otro muro de huesos antes de doblar la esquina y seguir al señor Lambert hasta el interior de una cueva grande. A ambos lados de la cueva hay columnas. Doy un paso más hacia adelante y entonces me doy cuenta de que ambas columnas están hechas completamente de huesos.


    El miedo se va apenas me acerco a estudiarlas. La arquitecta en mí deja mis miedos a un lado y las observa hasta con emoción. Los huesos son fuertes y duros, pero no se parecen a la piedra. Si los comparamos, la piedra ganará siempre. Me toco el brazo por encima del codo y todavía puedo sentir allí la cicatriz que tengo como recuerdo de una fractura. Pero en este caso se ha usado barro y una especie de yeso para que las columnas sean más fuertes de lo que los huesos ya son de por sí.


    Henri habla detrás de mí y veo que se ha asomado al túnel por el que veníamos.


    –¿Liv? Tienes que venir a ver esto.


    –¡Guau! –murmura Liv cuando ingresa, y su suspiro hace eco. Me alejo de la columna y me les acerco.


    Sacudo la cabeza, con una expresión de sorpresa y entusiasmo.


    –Este lugar tiene un equilibro extraño entre aterrador e increíble.


    La filmadora de Liv ya está otra vez a la altura de sus ojos y ella se aproxima a la columna más cercana, haciendo foco en los huesos. Ya no parece importarle si nuestro guía la descubre. Me quedo de pie junto a Henri y a Gretchen. Los tres sentimos la tensión y observamos a Liv y el señor Lambert como si estuviéramos esperando que dos frentes de tormenta colisionen y nosotros rogamos para no quedar atrapados en el huracán.


    No pasan treinta segundos antes de que se oiga la voz del guía.


    –Creo que fui bastante claro cuando dije que no quería que filmaras nada durante la visita.


    Me estremezco. Luego de tantas horas de quietud y silencio, el grito me resulta ensordecedor. Aparentemente su regla sobre mantener el tono de voz bajo no aplica en esta situación.


    La columna vertebral de Liv se enderezó de golpe, pero veo fuego en sus ojos cuando se da vuelta para hacerle frente al señor Lambert. Coloca su cámara con extremo cuidado en el piso, y noto que no la apaga. Parece haberla colocado allí intencionalmente para poder grabarlo a él. Se siente un poco extraño, pero supongo que captar algo de drama en video es algo así como un objetivo profesional para ella.


    –¿Habla en serio? Este lugar debe ser capturado en cámara –Liv se acerca al señor Lambert, se lleva una mano a la cintura y la otra la deja caer a un costado. Con esa mano es que sostiene su linterna, que ahora ha quedado cara abajo–. Además, creí que me había dicho que no quería que lo grabe a usted.


    –¡No! ¡No quiero que grabes el paseo! Eso es lo que dije –se para de puntillas, casi como queriendo aparentar mayor altura de la que en verdad tiene–. Ni siquiera sé por qué accedí a hacer esto. Yo ya no trabajo como guía, y esa decisión la tomé para estar lejos de niños como tú.


    Henri, Gretchen y yo nos apuramos a alcanzarlos. No estoy segura de qué debería hacer, pero al menos sé que esta discusión no es buena para nadie.


    –Vamos, Liv –Gretchen la toma del brazo, pero Liv la rechaza sin siquiera mirarla.


    –¡No estoy haciendo nada malo! ¿Por qué no puedo? Necesito esto. Voy a usarlo para uno de mis proyectos para poder enlistarme en la escuela de cine este otoño. Necesito esta grabación –Liv vuelve a levantar su linterna. Cuando la luz ilumina el rostro del señor Lambert de lleno, ella se sonríe levemente en lugar de apuntarla en alguna otra dirección.


    El señor Lambert murmura algo y con su mano golpea la linterna de Liv, que cae al suelo.


    –Entonces reserva tu lugar en uno de esos tours oficiales y hazlo. Este lugar no es para personas que no pueden apreciarlo. Es un lugar sagrado y debería protegerse.


    Liv resopla. No quiere retroceder, ni siquiera como para levantar su linterna.


    –No estaba destruyéndolo ni mucho menos. No entiendo por qué es tan cascarrabias al respecto.


    –Ya está bien, Liv. Déjalo –Henri toma la linterna de Liv que seguía en el piso y coloca su brazo sobre los hombros de ella, alejándola así del guía, que todavía echaba chispas.


    Al verlos juntos, me pregunto si alguna vez habrán estado involucrados románticamente. No es que me importe, claro, pero Henri es lindo; y si es que no debería hacerme ilusiones, me gustaría saberlo ahora. Cuando Henri levanta la cabeza, su mirada coincide con la mía; entonces me doy la vuelta, pero mi oído se queda con ellos, escuchándolos.


    –Tú sabes lo importante que es esta aplicación para mí. Ya te he contado lo duro que he estado trabajando. Ir al AFI es lo único que siempre he querido –la voz de Liv ahora se oye suave, casi suplicante. Por un momento, siento empatía. El sentimiento en sus palabras cuando habla del AFI es el mismo que cuando yo hablo del SAIC.


    Me concentro más en escuchar, pero mis ojos siguen los movimientos de Maud, Paolo, James y Anders mientras caminan alrededor de uno de los pilares en el otro lado de la cueva.


    Henri responde con un tono suave y reconfortante.


    –Lo sé, pero ya encontraremos esa gran oportunidad de alguna otra manera. No le des a esto demasiada importancia.


    Liv vuelve a aparecer en mi visión periférica y la veo tomar del suelo la cámara que con tanto cuidado había colocado y apuntado hacia el centro de la discusión. Se la ve muy decepcionada.


    –Está bien, pero no estoy segura de que vayamos a encontrar algo mejor que esto –dijo mientras vacila con apretar el botón de apagado y encendido de la cámara.


    El señor Lambert se ha quedado cerca. Está observando a Liv. La observa con enojo, claramente esperando que apague la cámara. Del otro lado de la cueva, veo una leve lluvia de polvo que cae de la parte más alta de la columna que los demás habían estado estudiando. Paolo está inclinado hacia adelante justo detrás de esa columna, como si estuviese observando algo en detalle. Entrecierro los ojos para afilar la vista y me concentro en el polvo que cae desde algún punto alto. Observo que la tierra acumulada en la base de esa columna es más gruesa que la tierra que está alrededor de las demás. Se ve diferente al resto del suelo. Es como un polvillo...


    Anders, que también observaba la columna, da un paso hacia atrás y sacude la cabeza. Lo oigo hablar para sus adentros.


    –Esto no se ve muy estable.


    James mira a Anders antes de hablar.


    –Mira quién habla.


    De pronto, Anders se queda helado.


    Lo que sigue parece suceder en cámara lenta. Veo a Paolo, que sostiene en una mano un cráneo y se lo acerca a Maud para burlársele. Entonces supe que era eso lo que estaba haciendo cuando lo vi tan concentrado y tan pegado a la columna: ¡estaba removiendo un cráneo! Mi corazón se acelera y mis brazos y piernas se adormecen de repente apenas me doy cuenta de que ese polvo que había visto caer no era otra cosa que yeso desmoronándose.


    –No –digo casi en un suspiro; pero nuestro guía debe de haber escuchado el terror en mi voz porque se da vuelta de inmediato.


    El señor Lambert reacciona mucho más rápido que yo. Corre hacia ellos, con los brazos estirados hacia adelante y el cuerpo rígido de tanto terror. Maud se aleja de Paolo, ofendida por el cráneo que este le acercaba a la cara; pero él simplemente estira el otro brazo y quita otro cráneo de uno de los costados de la columna.


    –¡Detente ahora! –grita el señor Lambert–. ¡No toques eso!


    –¡Corran! –grito, finalmente hallando mi voz.


    Anders se echa hacia atrás enseguida y se queda tieso contra la pared. Maud y Paolo no se mueven, y giran sus cabezas para mirarnos. Escucho el estruendo antes de sentirlo, y James debe de haber sentido lo mismo, porque toma de repente a Maud y a Paolo de los brazos y los aleja de la columna antes de que yo también tome distancia. Arrastro a Gretchen hasta quedar detrás de la columna que había estado examinando antes. Es fuerte, robusta y podría ser nuestra única oportunidad de no ser enterradas vivas. Mientras corremos, grito el nombre de Henri.


    –¿Qué diablos...? –escucho a Liv.


    –¡Muévete! –Henri la empuja con tanta violencia en mi dirección que Liv deja caer su cámara y se tropieza antes de caer encima de mí y de mi prima.


    Todo nuestro mundo vibra y es en ese mismo instante que el estruendo llena mis oídos. Rocas que se estrellan contra el suelo, huesos y piedras que se quiebran, y personas que gritan. Sus chillidos llenan mi cerebro de pánico y adrenalina. Jamás he oído a tantas personas sonar tan desesperadamente asustadas y al mismo tiempo. Veo los rayos de nuestras linternas rebotar en todos los ángulos, hasta que la luz queda reducida a una muy tenue entre tanto polvo y escombros. Gretchen y yo estamos abrazadas, y yo cierro los ojos porque ese polvo en el aire me quema como fuego.


    Parece que el temblor durará una eternidad, pero de pronto se detiene. Solo pasan unos pocos segundos y todos mis sentidos se llenan de un silencio aterrador. Me arden los pulmones, y Gretchen tose sin parar sobre mi hombro.


    Oigo la voz de Henri, que viene de no muy lejos. Se está quejando. Me acerco a él. Encuentro su chaqueta en el suelo y la recojo.


    –¿Te encuentras bien? –intento preguntarle, pero las palabras no son lo suficientemente claras. Mi voz suena áspera y se quiebra.


    Abro los ojos un poco, mientras el polvo vuelve a asentarse. Descubro que, si no abro demasiado los ojos y dejo las pestañas más bien por lo bajo, puedo ver un poco sin necesidad de sentir el ardor. Y no es que haya mucho para ver. Unas pocas luces brillan a través de la nube de polvo, pero la mayoría de las linternas han quedado enterradas. Tengo miedo de sentarme. No quiero provocar ningún temblor y que el techo termine de desplomarse y nos aplaste a todos. Mi respiración no ha vuelto a la normalidad aún y yo trato de apaciguar mi pánico. El aire quema mi garganta y los pulmones hasta que vuelvo a toser.


    Henri desentierra su enorme linterna negra y con ella ilumina rincón por rincón mientras murmura “oh, no, oh, no”.


    Gretchen y yo cambiamos de posición hasta que podemos ver lo que él está viendo. Mi estómago se retuerce y creo que estoy a punto de vomitar. En el lugar donde había estado la columna más lejana, ahora hay una pila enorme de polvo, rocas y huesos rotos. Casi la mitad de la cueva quedó enterrada. La pila de escombros llega hasta el techo. Dos de los cinco túneles están bloqueados.


    Henri toma mi mano y la aprieta fuerte, aunque sin quitar la vista de la sección que está ahora colapsada.


    –¿Están todos bien?


    –Yo sí –respondo, y Gretchen me imita–. O eso creo.


    –Sí. ¿Y tú? –responde Liv con voz temblorosa.


    –Sí –gira sobre sus rodillas para mirarme de frente, y puedo ver un pequeño tajo en su frente, del que salen algunas gotas de sangre–. ¿Puedes venir aquí y ayudarme a ver, Harley? Dijiste que reconocías la estructura del lugar, y no quisiera causar otro derrumbe.


    –No es que sea una experta, pero esto se ve más que inestable

    –comienzo diciendo. El miedo que siento me hace dudar solo por un momento antes de ponerme de pie. Sí, estoy asustadísima... Pero todos lo estamos. Si puedo ayudar, al menos quiero intentarlo.


    A pesar de no ser una experta, tal vez sea lo mejor a lo que puedan apostar en este momento. Pasé muchísimas horas leyendo libros y revistas de arquitectura y explorando edificios en todo Chicago. Eso combinado con mi limitada experiencia en exploración urbana es todo con lo que podré colaborar aquí. Además, una vez que sabes lo que buscas, no es tan difícil reconocer las señales de que algo es estructuralmente inestable. Me acerco a Henri y juntos comenzamos a explorar la cueva.


    Los dos sabemos qué es lo que estamos buscando entre los escombros, así que ninguno de los dos necesita decirlo en voz alta. Yo estoy esperando encontrar a nuestros amigos todavía en una posición en la que podamos ayudarlos. Lo último que necesitan estas catacumbas es más cuerpos.


    Ese pensamiento mórbido envía un estremecimiento incontrolable por todo mi cuerpo, y Henri me mira preocupado.


    –¡Tengan cuidado! –murmura Gretchen detrás de mí, y yo asiento con la cabeza sin siquiera voltearme para verla. Tomo a Henri del brazo y los dos damos nuestros primeros pasos con mucho cuidado. A un costado de la cueva, solo hay rocas sueltas. Pero antes de ir demasiado lejos, las rocas se vuelven cada vez más grandes. Me detengo para recoger mi linterna amarilla, pero mi mano está temblando tanto que me es casi imposible alumbrar algo con ella.


    Con un poco menos de polvo en el aire, me detengo a estudiar la viga en el techo. Las grietas no se ven tan mal aquí, lo cual claramente indica la buena integridad estructural. Se pone peor cuanto más nos acercamos a la columna. Observo el punto en donde la columna se une al techo. Las rocas y la tierra en la parte superior parecieran estar compactadas. Eso es bueno. Todo lo que se ha caído ahora se encuentra sosteniendo el techo, como si los escombros estuvieran reemplazando la columna que antes se erguía en ese mismo lugar. Eso al menos es reconfortante.


    Nos quedamos quietos cuando oímos algo moverse al costado derecho de la columna.


    –¿Maud? ¿Te encuentras bien? –hablo suavemente en medio de tanto silencio. El eco que antes se escuchaba ya no existe. Los escombros han enterrado el sonido, tal como habían intentado enterrarnos a nosotros también.


    Vuelvo la mirada a Gretchen y noto que ella también ha encontrado su linterna roja. Liv está sentada a su lado. Ella no encontró aún su linterna, pero aparentemente ha recuperado su cámara y nos está enfocando. Esta vez su actitud sí me irrita. Podría haber heridos de gravedad, y grabarnos mientras buscamos a esas personas no estaría ayudando a nadie.


    –¿Anders? Amigo, ¿puedes escucharme? –Henri pregunta en un tono no más alto que el mío; y a mí me alegra saber que hace lo que yo hago. Nunca se sabe qué podría dar lugar a otro derrumbe en situaciones como esta.


    –¡Ayuda! –escucho a James gritar, y acto seguido comienza a toser. Henri y yo seguimos su voz muy lentamente, y él nos maldice por tardar tanto.


    –Cálmate –trato de mantener mi voz en un murmullo, pero tampoco tengo intenciones de esconder mi frustración–. Si nos apuramos, tal vez podríamos provocar otro derrumbe, y entonces tú quedarías enterrado. Así que cállate la boca y espera.


    Una vez que divisamos a James, la forma en que nos llama con su mano me dice que se encuentra bien y que no está atrapado entre los escombros. Eso me enoja, hasta que veo a Paolo y a Maud detrás de él. James se pone de rodillas y comienza a quitar rocas para liberar el brazo de Paolo. De repente, escucho un ruido.


    –¡Detente! –James se pone de pie y con los ojos bien abiertos se queda observando el techo hasta que el ruido se detiene. Henri y yo nos paramos a su lado y yo me agacho para observar mejor. Paolo se queja del dolor, y Maud me mira aterrorizada.


    –¿Cómo vamos a sacarlo?


    Trago saliva y siento cómo se retuercen mis entrañas. Quiero ayudar, pero estamos hablando de una situación de vida o muerte. Es mucha presión para mí y lo poco que podría llegar a recordar de lo leído en esos libros de arquitectura, de geocaching y en uno que otro congreso. Trato de ahuyentar mis miedos y me dispongo a estudiar el brazo de Paolo. Del codo para arriba, está libre. El resto está completamente enterrado debajo de una roca gigante.


    –¿Sientes los dedos? –le pregunto.


    Paolo asiente con la cabeza.


    Con mucho cuidado, me agacho al ras del suelo y observo qué hay debajo de la roca gigante: pequeñas rocas la sostienen y mantienen su brazo en el lugar. Si muevo las piedras más pequeñas, la roca gigante aplastará el brazo de Paolo por completo. Necesito algo con lo que hacer palanca.


    –Maud y James, cuando yo les diga, harán presión sobre ese lado de la roca con todas sus fuerzas.


    Maud me mira.


    –Su brazo está allí abajo. ¿Eso no lo lastimará peor?


    Digo que no con la cabeza con tanta firmeza que hasta da la impresión de que sé lo que estoy haciendo. Pero la verdad es que solo estoy barajando opciones.


    –La roca se inclinará, y así podrá retirar el brazo. Pero solo cuando yo lo diga, ¿está bien?


    Ambos asienten con la cabeza y se preparan.


    Henri está a mi lado.


    –¿Y yo qué hago?


    Señalo las dos rocas más grandes.


    –Esas dos rocas son lo único que evitan que la roca aplaste a Paolo por completo, pero también son las que lo mantienen atrapado. Cuando Maud y James inclinen la roca grande, necesitaré que tú la levantes del lado opuesto tanto como puedas. Intenta inclinarla lo suficiente como para que yo pueda mover las rocas y retirar el brazo de Paolo.


    –¿Estás segura de que esto no terminará por aplastar mi brazo? –dice Paolo.


    –No... –le respondo con honestidad–. Pero si alguien tiene alguna otra idea para sacarlo de aquí, por favor que me avise.


    Todos se miran entre ellos, pero nadie responde.


    –¿Harley? ¿Estás bien? –escucho que Gretchen pregunta desde donde está sentada.


    –Sí –le digo apenas levantando la voz–. Ahora... Silencio. Muy bien. Ustedes deben mantener la roca elevada el mayor tiempo posible para que Paolo pueda retirar su brazo, y luego yo deberé poner la roca de vuelta en su lugar. Si la corremos un milímetro de más, toda la estructura podría aflojarse y hasta podríamos presenciar un segundo derrumbe.


    Henri asiente con la cabeza, aunque tiene el miedo estampado en su rostro.


    –¿Estás listo? –le pregunta a Paolo, él asiente. Su piel morena ya no existe, ahora está tan pálido como una hoja de papel.


    Yo respiro profundo sin abrir demasiado la boca para no tragar el polvo, y luego coloco mis manos sobre las rocas que me toca mover.


    –¡Ahora!


    James y Maud hacen presión sobre la roca gigante y Henri los ayuda con todas sus fuerzas desde el lado opuesto. Al principio, nada se mueve; unos segundos más, y la roca se desplaza unos milímetros. Paolo grita.


    James y Maud parecieran querer abandonar, pero Henri les grita.


    –¡Ni lo piensen!


    Quito la primera roca, pero la segunda solo alcanzo a hacerla a un lado. Paolo mueve el brazo y la cueva entera se estremece mientras yo coloco la primera piedra de vuelta en su lugar.


    –¡Atrás! –dice Henri, soltando la roca. Con una mano me agarra del brazo y me tira hacia atrás antes de que yo pueda reaccionar. Los dos nos agachamos, nos apiñamos y cubrimos nuestras cabezas hasta que el temblor desaparece.


    Luego de unos cuantos segundos de silencio, James aparece gateando detrás de la columna, arrastrando a Maud y a Paolo detrás de él. Maud se ve aturdida y en estado de shock. Está sosteniendo tres linternas contra el pecho. Paolo presiona su brazo cautelosamente contra su cuerpo, y la sangre mancha su camisa a la altura de la muñeca. Me mira y me sonríe.


    –Gracias.


    –Claro –pero enseguida pongo mi atención en otro asunto: hago las cuentas. Me estremezco cuando me doy cuenta de que aún nos falta encontrar a Anders.


    Maud corre hacia Liv y Gretchen. Las tres se abrazan sin decir una sola palabra. Henri le da unas palmadas en la espalda a James y Paolo lo abraza con el brazo sano. Luego, Henri y yo nos movemos al otro lado de la columna, el último lugar donde habíamos visto a Anders.


    –¿Anders? ¿Te encuentras bien? –La voz de Henri suena un tanto más nerviosa ahora. Miro el techo para ver si tenemos algún problema de estabilidad, confiando en que Henri me guiará para que no me tropiece con ninguna roca. Piso algo y me sostengo del hombro de Henri para no caer. Una vez que recobro el equilibrio, bajo la mirada y me doy cuenta de que había pisado la base de una linterna hecha pedazos. Henri detiene sus pasos de golpe y, cuando siento que sus hombros se desploman, levanto la cabeza y lo miro.


    –Dios mío.


    Henri empalidece. Se lo ve abatido. La sensación de victoria por haber liberado a Paolo ha desaparecido en un abrir y cerrar de ojos, y no quiero mirar en la dirección en la que ahora está mirando. No quiero ver lo que está viendo. Por un instante, me pregunto si no debería dar media vuelta, tomar a Gretchen y salir de allí. Irme. Irme de París y nunca más volver.


    Pero sé que no puedo hacerlo. Lo agarro más fuerte del brazo y sigo sus ojos con mi mirada. A solo unos centímetros de donde estamos parados... Sangre. Sangre nueva... y huesos viejos. Hay un cráneo cubierto de sangre encima de todo. Me está mirando. La luz de mi linterna intensifica el brillo rojizo de las gotas. Luego, miro más atrás. Debajo y al costado. Más sangre. ¿De dónde proviene tanta sangre? El lado derecho del rostro de Monsieur Lambert ha sido aplastado de tal manera que es casi irreconocible. Escondo mi rostro en el hombro de Henri. Cierro los ojos e intento seguir respirando. Tengo ganas de vomitar. Había estado buscando a todos los del grupo, pero me había olvidado por completo de nuestro guía.


    Gretchen está de pie y detrás de nosotros. Casi no puede hablar.


    –¿Es Anders? ¿Está...? –pasan varios segundos antes de que pueda terminar su oración–. ¿Está muerto?


    De pronto, oímos el ruido de alguien que se mueve sobre las rocas, y Henri se echa para atrás como si esperase que el cuerpo del señor Lambert fuera a salir arrastrándose por entre los escombros para atraparlo.


    Pero escucho a Anders pronunciar unas palabras desde algún lugar del lado izquierdo.


    –No. Aquí estoy.


    Se mueve un poco más para que podamos verlo. Renguea al caminar, y veo que tiene algunos raspones en los brazos. También tiene varios cortes en la frente y lo noto algo desorientado. A pesar de todo eso, se lo ve bien.


    Anders se nos une y yo suelto el brazo de Henri cuando ambos se abrazan en silencio. Luego, Anders se acerca con mucho cuidado a Monsieur Lambert. Intenta acercarse lo suficiente para chequear su pulso; pero cada vez que avanza, la roca se mueve y él debe retroceder.


    –Ten cuidado. Es muy inestable –le digo.


    –Creo que eso ya lo sabemos a esta altura –dice James con algo de desdén mientras se examina los cortes en los brazos. Me quedo mirándolo por un momento, pero luego cierro la boca y miro hacia otro lado.


    –No es necesario que seas tan maleducado –dijo Gretchen para defenderme, y Henri siguió después.


    –Tranquilízate, James.


    Cuando giro la cabeza, Anders ya ha quitado el zapato de nuestro guía y ha colocado la mano en su empeine.


    –¿Se puede detectar el pulso en un pie? –le pregunto a Henri.


    –Sí –Henri suena seguro–. Es más difícil de encontrar, pero me temo que no tenemos muchas opciones.


    Todos hacemos silencio durante unos segundos. Luego, Anders se aleja del señor Lambert con una expresión lúgubre y desalentadora.


    Gretchen se le acerca.


    –¿Está...?


    –Me temo que su cráneo y su pecho fueron aplastados –no hay ningún tipo de emoción en el rostro de Anders, pero se le quiebra la voz al hablar.


    –¿Está muerto? –pregunta Maud con los ojos bien abiertos.


    –Sí –le responde Anders, recuperando el tono uniforme de su voz.


    –¿Cómo puedes verte tan tranquilo? –Maud agita las manos a los costados del cuerpo como si no supiera qué hacer con ellas–. ¡Está muerto! Hay un cadáver a solo tres metros de nosotros. ¿Por qué nadie ha entrado en pánico todavía?


    –Sí que entramos en pánico –responde Gretchen, interrumpiéndola antes de que se siga quejando–. Solo que no lo exteriorizamos tanto como tú.


    Camino con cuidado hasta Gretchen. Ya ni siquiera sé cómo me siento. Tengo mucho frío. Incluso con mi chaqueta puesta, no puedo dejar de temblar. Nadie dice una palabra, pero todos nos sobresaltamos cuando otro rugido sacude la recámara otra vez. Maud se abraza fuerte a Paolo y solloza contra su pecho. Él le acaricia la espalda con su brazo sano y aprieta fuerte los dientes ante el dolor cuando intenta también mover el otro. Se ha levantado la manga y puedo ver unos cortes bastante profundos a la altura de la muñeca que siguen sangrando, pero eso no es lo peor. Su piel está cubierta de moretones rojos y morados desde la muñeca y hasta el codo. Seguramente tenga algún hueso roto. De hecho, me sorprendería si fuese solo un hueso.


    Ahora que no estoy haciendo nada en concreto, el horror de nuestra situación actual se asienta tal como lo va haciendo el polvo en el aire. Cae sobre cada superficie, sobre cada grieta, hasta que lo ha cubierto todo por completo. Otra vez miro el techo. Lo hago una y otra vez. Me pregunto cuál grieta es nueva o si solo estoy siendo algo paranoica. Jamás había estado así de asustada en mi vida. Intento desestimar el miedo, que pareciera ser la única sensación para la que mi mente tiene lugar ahora. No me deja respirar, ni siquiera pensar. Inhalo cuando estudio el techo a la derecha, y largo el aire cuando estoy observando el lado izquierdo. En eso me estoy concentrando. Cuando me olvido de hacerlo, mi respiración se acelera hasta que siento que estoy a punto de desmayarme.


    –¿Cómo demonios se supone que saldremos de estas catacumbas sin un guía? –Liv interrumpe mi terror con las palabras que todos tememos pronunciar.


    Nadie sabe qué responder. Gretchen apoya su cabeza sobre mi hombro. Maud llora un poco más fuerte.


    Y yo simplemente intento concentrarme en respirar.

  




  
    
      
        Capítulo 6

      

    


    Mensaje de voz a texto de Mamá Modelo a Gretchen enviado el 12 de junio a las 12:15 a.m. –


    Hola, Gretchen, soy yo. Llamé al teléfono de línea pero nadie respondió. Luego de ese mensaje de texto que me enviaste, no estoy segura de si estás castigándome o qué. Espero que ambas estén en casa y durmiendo como dos angelitos. Sabes que no te conviene que te castigue mientras Harley esté de visita. De todos modos, pensé que sería una buena idea ir a Angelina para desayunar juntas. Podrás mostrarle a Harley el mejor chocolate caliente del mundo, ¿qué dices? Hablemos de eso en la mañana. Te amo, cariño. Cuídate, por favor.


    —transmisión fallida


    ◼ ◼ ◼


    Ya no puedo quedarme quieta. Si lo hago, temo que estas cuevas terminen por devorarme para siempre. Me hundiré y me convertiré en un cuerpo más, solo un cráneo más observando la nada misma.


    Los otros discuten sobre qué hacer mientras yo reúno las mochilas y las coloco a todas en un mismo lugar. Comienzo a organizar y a contar el contenido de cada una, y Gretchen se agacha para ayudarme, aunque con manos temblorosas.


    –Hemos avanzado demasiado. Estoy segura de que el señor

    Lambert ya estaba conduciéndonos hacia la salida –cada emoción y cada sentimiento, todo está en pleno estado de ebullición–. No existe manera de que fuera a hacernos regresar por el camino por el que veníamos. Seguramente ya estemos a unas tres horas de aquella entrada, y no sé ustedes, pero no hay forma de que yo pueda recordar todas esas vueltas y esos giros que dimos para llegar hasta donde estamos ahora.


    Los demás sacuden las cabezas, pero creo que nadie sabe cuál de las dos opciones es peor.


    –No tenemos idea de dónde estamos –Anders se toma las solapas de su chaqueta con ambas manos–. Al menos, si vamos hacia atrás, podríamos intentar recordar el camino. En unas pocas horas, sabremos si no podemos encontrar la entrada. Si avanzamos en cualquier otra dirección, ni siquiera sabremos cuántas horas tenemos por delante hasta llegar a la salida hacia la que el señor Lambert supuestamente nos estaba llevando.


    Paolo habla. Me alegra ya no tener que ver las heridas en su brazo. Se ha quitado la chaqueta, y Maud y Henri lo ayudaron a formar una especie de cabestrillo para evitar que mueva el brazo.


    –Es una locura. Si volvemos para atrás y no logramos encontrar la salida, ¿entonces qué? ¿Qué haremos en ese punto?


    La mandíbula de Anders se tensa cuando responde.


    –No es mucho más loco que andar deambulando hacia áreas que no hemos visto jamás y deseando mágicamente hallar una salida. Al menos sabemos que las áreas por las que ya hemos estado hasta antes de llegar aquí son seguras.


    Los observo a todos por un momento. Me sorprende ver que, luego de haberme venido al otro lado del planeta y descendido unos treinta metros bajo el nivel del suelo, sigo sin poder escaparme de gente que discute a mi alrededor. Tal vez sea yo. Tal vez yo lanzo alguna especie de vibra que hace que los demás se enojen por alguna razón. Tal vez no pueda evitarlo.


    –Sí. Y esta cueva también era segura... hasta que pasó lo que pasó –James recoge una piedra y la lanza contra la pared antes de girar y mirar a Anders a los ojos–. Hasta que comenzaste a caminar por todos los lugares por los que el guía nos había dicho que no debíamos pasar.


    –No actúes como si yo hubiera provocado todo esto –le responde Anders, aún intentando mantener baja la voz. Luego, señala acusadoramente a Paolo–. Caminar por ese lado de la cueva no causó el derrumbe. Remover cráneos de las columnas que soportaban la viga fue lo que casi nos mata a todos.


    –Paren. Ahora –se quejó Gretchen, mientras observa nuestras reservas–. Tenerlos a los dos peleándose por todo ya es malo, incluso cuando no estamos atrapados en un estúpido laberinto de túneles.


    –Quizás entonces no deberías haberles dado una razón para pelearse en primer lugar –dice Liv revoleando los ojos; y Gretchen le lanza una mirada que yo solo podría describir como la mirada de la muerte.


    Me detengo. Levanto las cejas, mirando a mi prima. Esto es lo primero que ha podido distraerme del miedo que siento. No es difícil darse cuenta de que James y Anders no son exactamente amigos, aunque jamás me hubiese imaginado que eso se debía a Gretchen. Ella sacude la cabeza levemente, aunque no era necesario el gesto: sé que no es momento de preguntar al respecto.


    –Por favor –James se cruza de brazos y levanta la barbilla con desdén cuando se dirige a Liv–. No significaba tanto para mí después de todo.


    Gretchen levanta la mirada. No podría haberse visto más sorprendida si James la hubiese golpeado en el rostro en lugar de decir lo que dijo. Ni siquiera estoy segura de a qué es que están haciendo referencia, pero ya quisiera yo golpearlo a él. James no me había agradado desde un principio; pero ahora ya comienzo a odiarlo.


    –Entonces se merecerá algo mejor –Anders da un paso hacia adelante, claramente sintiéndose tan ofendido como yo.


    –Esto no estaría ayudando –murmura Henri, pasándose los dedos por el cabello y colocándose entre medio de los dos.


    –Alguien acaba de morir –Liv nos mira a todos con una expresión oscura.


    –Sí. ¿Y de quién es la culpa? –la voz de Maud es tan suave que no estoy segura de haberla oído.


    Todos nos quedamos en silencio por unos segundos.


    –¿Me estás echando la culpa a mí? –pregunta Liv, ofendida.


    –Nadie debería seguir a Anders, jamás –murmura James, y veo cómo Anders aprieta fuerte el puño. Ahora solo deseo poder esconderme en algún lugar para que nadie me vea. Me llevaría a Gretchen y tal vez a Henri conmigo, y seguiría avanzando por mi cuenta.


    Maud lo ignora, y le responde a Liv con un tono apenas apologético.


    –No, no te culpo. Solo digo... Si no lo hubieras distraído tanto con tu cámara, tal vez podría haber usado ese tiempo para advertirnos.


    –¿Advertirnos de que no nos comportáramos como idiotas? –dijo Liv, furiosa y perpleja–. Ya nos había dicho que no debíamos tocas los huesos. No es algo que no supiéramos.


    Paolo se mueve, tratando de interponerse entre Maud y Liv.


    –Y te había advertido también que no debías grabar nada aquí abajo.


    –¡El que yo haya encendido mi cámara no hizo que media cueva se viniera abajo! –la voz de Liv sacude el lugar y la cueva nos responde con un rugido. Todos nos agachamos y, con pánico en los ojos, miramos hacia arriba, con los brazos en alto para proteger nuestras cabezas. Mi corazón late tan fuerte en mis oídos que hace que me duela la cabeza. Cuando la última y más leve vibración se aquieta dejando solo una finísima lluvia de polvo, no logro recuperar mi aliento.


    –Suficiente –dice Henri, tranquilo pero firme. –Ninguna es una buena opción. Aun así, deberemos escoger una.


    Me aclaro la garganta.


    –Tenemos doce botellas de agua, doce barras de granola, siete linternas, un juego extra de baterías, una de las camisas de entrenamiento de Gretchen, siete abrigos... Paolo usa el octavo para envolver su brazo... Y también tenemos un kit de primeros auxilios, que tiene varios apósitos y bálsamos.


    Los observo mientras todos procesan la información. Espero. Al ver que nadie responde, trato de que mi voz no refleje que ya he perdido la paciencia.


    –Encontré la linterna del señor Lambert. Estaba hecha añicos. ¿Alguien sabe si llevaba su mochila con él?


    James asiente con la cabeza. Tiene la mirada posada en mí, como si estuviera intentando descifrarme.


    –No creo que se la haya quitado en todo el trayecto.


    Deliberadamente alejo mi mirada de él y me concentro en Henri.


    –Dudo que podamos alcanzarla si quedó debajo de su cuerpo.


    –No –dice él, confundido–. Está todo demasiado inestable como para intentar mover nada aquí. Podríamos quedar enterrados.


    –Es cierto –y ahora dirijo mi mirada al resto del grupo–. No importa en qué dirección elijamos ir; necesitamos cuidar la comida y el agua tanto como podamos.


    –Pero saldremos antes de que tengamos que preocuparnos por racionar la comida... ¿No es cierto? –Maud murmura esas palabras al borde de la histeria y, cuando nadie la convence de lo contrario, pareciera que todo se vuelve peor–. Es decir, hace solo cuatro horas estábamos allí fuera. Stront! Deberíamos poder salir antes de que todos... Bueno... Antes de que nos quedemos sin comida o agua –pero se detiene. Tiene en su rostro una expresión de pura desilusión. Paolo la acerca hacia él y aprieta fuerte los dientes para disimular el dolor que incluso el movimiento más leve pareciera causarle en su brazo herido.


    Gretchen busca su teléfono en el bolsillo y mira la pantalla.


    –Fíjense si tienen señal en sus celulares.


    –¿Aquí abajo? –preguntó Liv, descreída.


    –No te matará fijarte –murmura Gretchen antes de volver a colocar su teléfono en el bolsillo. Reviso el mío, pero no tengo suerte. Los otros también prueban los suyos, excepto Paolo, que no lo trajo. Todos obtenemos el mismo resultado. Gretchen suspira–. Entonces vamos a apagarlos. Ahorraremos algo de batería y volveremos a intentarlo más tarde.


    –También deberíamos ahorrar algo de luz, ¿no les parece? –agregó James–. Una batería promedio probablemente dure no más de 24 horas; y todos ya hemos mantenido nuestras linternas encendidas por casi cuatro horas desde que entramos en este lugar. No queremos terminar aquí perdidos y encima a oscuras.


    Me estremezco de solo pensarlo.


    –Buena idea –responde Gretchen con un tono bastante frío–. Encenderemos una por vez. James, tú irás primero.


    –Déjame adivinar. ¿Anders irá después? –le sonrie.


    Gretchen lo imita.


    –Solo si tu performance me resulta insuficiente.


    James deja de sonreír de repente, y luego se pone de pie, dándole la espalda para dirigirse al resto.


    –Quedarnos en este lugar claramente no es el mejor plan. Debemos votar. Todos los que quieran seguir adelante por donde lo veníamos haciendo y ver si encontramos una salida, levanten ahora la mano.


    Yo levanto la mía. Liv, James, Paolo y Maud hacen lo mismo.


    –Entonces, ese será el plan –dijo, y yo vuelvo a colocar todo dentro de las mochilas. Me pongo de pie y me dirijo hacia la bifurcación de dos túneles que hay en el lado izquierdo de la cueva.


    Gretchen me llama. Cuando me doy vuelta, noto que solo James y yo tenemos nuestras linternas encendidas. Su sonrisa, mientras con un gesto me pide que apague la mía, me dice que entiende que esté asustada, pero no creo que lo comprenda del todo.


    –Tienes razón –y con dedos temblorosos la apago y la coloco en mi mochila. Tengo la piel erizada, fría y sudada. Una sola luz ahora separa al grupo de las sombras. De repente, tengo la sensación de que esas sombras toman un tinte hasta malvado. Es como si nos tocaran aquí y allá, y esto es solo una caricia comparado con lo que tienen preparado para nosotros. Las puedo ver en los márgenes de mi visión... esperando saltar para asfixiarnos en oscuridad.


    James da unos pasos hacia adelante y me pasa su linterna. Me quedo pasmada. Ni siquiera sé si lo que siento y lo que pienso es tan obvio incluso para un extraño como él. James se encoge de hombros.


    –De esta manera, podrás guiarnos y buscar cualquier sector que podría llegar a colapsar antes de exponernos al peligro.


    –Por supuesto –me doy vuelta, con la linterna azul en la mano. Presto mucha atención a mis pasos mientras avanzo. Intento quedarme siempre cerca de los pilares más robustos, que es donde el techo y el resto de la estructura aún se ven bastante estables. Por aquí hay menos grietas, y la mayor parte de la roca se ve esculpida en lugar de estar cayéndose a pedazos... Así que se supone que es seguro.


    –Esperen –la voz de Henri retumba en su propio eco. Lo alumbro con la linterna, y me doy cuenta de que es el único que no ha comenzado a caminar con el resto del grupo. Cuando todos dirigimos las miradas hacia él, él señala al señor Lambert.


    –¿Lo dejaremos aquí?


    –No podemos sacarlo... Ni cargarlo... –dice Liv.


    Paolo agacha la cabeza antes de hablar.


    –Ese hombre amaba este lugar más que a cualquier otra cosa. No creo que le importe si lo dejamos aquí.


    –¿Entonces no creen que deberíamos enterrarlo como corresponde al menos? –Henri se acerca hasta donde el señor Lambert aún sigue quieto y callado en medio de tanto escombro.


    Yo suspiro. Odio tener que decirlo, pero es la verdad.


    –No creo que debamos mover nada de tierra por ahora. Ese lado de la cueva sigue siendo muy inestable.


    –Muy bien –Henri baja su cabeza por unos segundos y luego se une al grupo. Me siento horrible por tener que dejarlo aquí, pero no sé qué otra cosa podríamos hacer.


    –Una vez que salgamos de aquí, daremos aviso. Tal vez se pueda enviar a alguien para recuperar el cuerpo –digo lo que digo para no sentirme tan mal. Gretchen se aferra a mi hombro. Cuando la miro, veo en sus ojos el mismo miedo que sé que ella ve en los míos.


    –No sé si quiero que alguien se entere de esto –Liv suena insegura y aterrada.


    –A alguien debemos decirle –acusa Paolo.


    Liv solo agacha la cabeza y sigue caminando.


    Nos separamos. Por momentos, encendemos una segunda linterna para poder echar un vistazo a los dos túneles. Se ven bastante iguales. Los dos son relativamente chicos, y de ambos salen unos túneles secundarios que son incluso más pequeños. El túnel de la derecha está más alejado de la cueva, y las grietas aparentemente nuevas en el techo del túnel de la izquierda terminan por tomar la decisión por nosotros.


    –Creo que deberíamos conservar la derecha, sin retroceder por el camino que ya anduvimos, claro, y tratar de ir ascendiendo cuando sea que veamos esa posibilidad –dice Gretchen. Anders asiente con la cabeza a manera de afirmación, y me siento por demás aliviada cuando veo que nadie contradice a mi prima, y así es cómo su idea se convierte en nuestro plan oficial.


    No puedo sacarme de la cabeza la conversación con mi mamá. Desearía poder retractarme y no haber dicho esas palabras horribles. Lo último que le dije fue “Te odio”. ¿Cómo es que dejé las cosas de ese modo? Estaba muy enojada, es verdad; pero no es excusa. En cada respiro, en cada paso, en cada pensamiento, está el miedo de que esas hayan sido las últimas palabras que ella jamás me vaya a oír decir.


    No lo permitiré. No puedo permitirlo.


    Desearía haberle contado, a ella o a cualquier otra persona, de nuestro plan de visitar las catacumbas.


    –¿Sabría alguien dónde buscarnos? –les pregunto a mis compañeros mientras los guío hacia la salida del túnel de la derecha y nos adentramos en uno que pareciera ir en ascenso.


    Gretchen camina a mi lado, y se dirige al grupo con el ceño fruncido.


    –¿Alguien compartió con alguien más que vendríamos aquí?


    –Yo dije que Anders y yo íbamos a visitar a mi prima –Henri mira a Liv–. Creo que tú dijiste algo parecido.


    Liv asiente con la cabeza, y se la nota abatida.


    Gretchen hace el intento por mantener las esperanzas.


    –¿Y qué hay de ti?


    –A la comuna no le importará si James y yo no estamos allí. No es que lleven registro –dice Paolo con una mueca.


    –Si alguien me extraña, asumirán que estoy con él –dice Maud mientras inclina la cabeza a un lado y apunta a Paolo.


    –¿Y tú? –le pregunto a Gretchen mientras descendemos por otro túnel a la derecha–. Sé que no contaste a dónde íbamos, pero... ¿Es probable que tu madre revise tu computadora o algo así? Tal vez encuentre la invitación.


    Gretchen se ríe, algo irónica.


    –He aprendido a conservar mi laptop bajo llave. Se necesitaría una contraseña y mi huella digital para acceder al contenido. No hay manera de que ella pueda hacerlo, a menos que pida ayuda a algún hacker que sea por lo menos tan bueno como yo. Y estoy segura de que no conoce a nadie así.


    Yo me lamento para mis adentros. Sé que mamá y papá no intentarán comunicarse conmigo por un par de días.


    –Al menos, Chantal podría llamar a la policía cuando se dé cuenta de que no estamos en casa, ¿verdad?


    Luego de caminar por varios segundos y sin respuesta por parte de Gretchen, levanto la linterna y veo que sus labios están pegados en una línea recta.


    –¿Qué? –le pregunto, confundida–. ¿Por qué no lo haría?


    La expresión en el rostro de Gretchen se ve muy tensa, y no me es posible descifrar ninguna emoción.


    –Esta no sería la primera vez que llega a casa y yo no estoy allí.


    Estoy demasiado sorprendida como para pensar antes de hablar.


    –Tú no eras así.


    Su mirada se endurece, y no es necesario que levante la linterna un poco más para verle los ojos.


    –Supongo que cuando dejas de devolver las llamadas ni respondes los correos electrónicos durante meses, todo puede cambiar. No me conoces, Harley.


    Siento un dolor profundo y punzante en el pecho, y doy vuelta la cabeza para seguir avanzando, en silencio. Mi sorpresa se vuelve enojo. Podré no haberme esforzado demasiado para conservar nuestra amistad, pero ella hizo exactamente lo mismo después de todo. Mi mente me traiciona y me recuerda todas las veces que Gretchen me había escrito o llamado, y yo siempre estaba demasiado ocupada con mis nuevos amigos como para responder de inmediato. O simplemente para responder. Bien, tal vez era más mi culpa que la de ella, pero ella tampoco era perfecta. En el último año, yo había sido la que no había recibido respuestas. Pero ¿por qué me siento yo culpable si estamos en esta situación solo porque ella no vio el peligro de este tour sin límites?


    No digo otra palabra mientras seguimos yendo de túnel en túnel, sin encontrar aún ningún cartel que señale la salida. Nos movemos más lento ahora. Paolo necesita la ayuda de James y de Henri para avanzar en los sectores más reducidos donde hay que agacharse y caminar en cuatro patas. Estoy segura de que Paolo está en shock, y su dolor pareciera empeorar a medida que avanzamos. Maud solloza de vez en cuando. Al principio, sentía lástima por ella; pero ahora desearía que se contenga. Claramente todos estamos asustados, pero las lágrimas no nos ayudarán, y la manera en que resopla cuando lo hace provoca un eco que está comenzando a provocarme un dolor de cabeza.


    Ingresamos en una cueva incluso más grande que aquella donde se había provocado el derrumbe. Con la linterna de James, recorro todo el lugar. Hay seis túneles diferentes. También hay columnas de huesos distribuidas sin orden aparente por toda la cueva. Alguien tomó cientos de esqueletos y los separó en columnas. La que se encuentra más cerca de donde estamos es una hecha enteramente de cráneos, tal vez unos doscientos. Pero no están encajados. Es como si alguien simplemente los hubiera arrojado desde cierta distancia y, sin intención alguna, los cráneos se hubieran apilado. De hecho, algunos están dados vuelta. A otros solo se les ve la parte de atrás. Uno que está justo en el centro pareciera mirarnos fijo... pareciera mirarme fijo.


    Maud se tropieza y cae de rodillas. No intenta levantarse, y no la culpo. Algo de la adrenalina después del trágico derrumbe ya había desaparecido, y cada paso que damos se siente más y más pesado. Estoy agotada. Me duele el cuello, y lo froto con mis manos, y así es que me doy cuenta de que sigo sin enderezar la espalda. Sin pensarlo, he estado caminando con los hombros tensos y en alto, como si inconscientemente intentara proteger mi cabeza de un potencial y mortal derrumbe en cada uno de los túneles, en cada una de las cuevas.


    –¿Podríamos tomar un descanso? –cada palabra que Paolo pronuncia está cargada de dolor físico. Y, cuando lo alumbro con la linterna, me sorprende que ni siquiera con tanto esfuerzo que ha venido haciendo se le haya quitado la palidez.


    Busco en el techo alguna señal de grietas o derrumbe, o incluso viejas vigas de madera que ahora estén en estado de prutefacción. Pero nada aquí es indicio de inestabilidad.


    –Sí. Y este pareciera ser un buen lugar para hacerlo.


    Paolo se refugia junto a la pared más cercana, apoya la espalda y cierra los ojos. Todos estamos cansados. Pero las bolsas negras debajo de sus ojos resaltan cruelmente contra su palidez. Eso me asusta, así que desvío la mirada. Los demás también aprovechan para descansar. Algunos permanecen de pie y otros se sientan y charlan en voz muy baja. Paro la linterna en el suelo para que así alumbre el techo sobre nosotros. El reflejo contra la piedra hace que la amplitud de la luz que nos alumbra sea un poco más grande.


    Dejo caer con cuidado la mochila en el suelo. Tomo mi teléfono celular y lo enciendo para ver la hora. Debo parpadear una vez porque tengo la vista algo borrosa y no puedo concentrarme en la pantalla de inmediato. Son casi las cuatro de la mañana. Será por eso que todos estamos tan agotados.


    –¿Tienes señal? –pregunta Gretchen, que resultó estar de pie junto a mí y casi me hace dar un respingo–. Lo lamento. No quise asustarte.


    –No hay señal. Y estoy bien, solo algo cansada –intento no sonar ni enojada ni herida por la conversación que tuvimos minutos antes, pero es obvio que lo estoy–. Y yo lamento no haberte escrito más seguido ni hacer un mejor esfuerzo para que siguiéramos en contacto.


    –Y yo lamento haber dicho lo que dije. No estoy enojada contigo... Es solo que te he extrañado. No ha sido sencillo aquí –sus ojos están llenos de compasión mientras me mira y se encoge de hombros–. Pero supongo que las cosas no están siendo muy fáciles para ti tampoco.


    –Es verdad. Y yo también te he extrañado –le doy un fuerte abrazo y apoyo la cabeza sobre su hombro. Mis brazos y mis piernas se sienten demasiado pesados ahora, como si fueran unos troncos que he estado arrastrando todo este tiempo. Cuando la suelto, Gretchen toma su teléfono y lo enciende.


    –Sería extraño si alguno de nosotros pudiera captar algún tipo de señal desde aquí abajo –levanto las manos sobre mi cabeza y estiro la espalda.


    –Extraño pero maravilloso. Vale la pena chequear –Gretchen me dedica una media sonrisa melancólica antes de caminar lentamente por toda la cueva mientras sostiene el teléfono por encima de su cabeza.


    Tengo miedo de sentarme, pero mis piernas duelen demasiado y me piden que lo haga. Una vez sentada, todo mi cuerpo comienza a temblar. La garganta y los ojos aún me arden de tanto polvo y siento la necesidad de beber agua. Pero no puedo ser la primera en ir y beber cuando fui justamente yo quien sugirió que racionáramos las provisiones.


    Observo a Gretchen para distraerme. La luz de la pantalla de su teléfono le ilumina solo la cara, y la sombra que se refleja en la pared detrás de ella pareciera indicar que mi prima no es más que una enorme cabeza inflada en un cuerpo diminuto. Es un tanto bizarro. Tuerce los labios, preocupada. Claramente no está encontrando lo que esperaba encontrar. Finalmente, regresa y se sienta a mi lado.


    –Tú tampoco has tenido suerte, ¿cierto? –le pregunto, mientras reviso los pequeños cortes en mi brazo para asegurarme de que ninguno de ellos siga sangrando.


    –No –gira para mirarme–. ¿Viste algo de metal en las mochilas mientras las revisábamos?


    Pienso por unos segundos.


    –Había una especie de sobre con clips y lapiceras. ¿Por qué?


    Analiza mi respuesta mientras juega con los dedos sobre sus labios.


    –Me pregunto si podríamos fabricar algo que pudiera funcionar como antena para nuestros teléfonos.


    Dudo que alguna antena vaya a permitirnos captar alguna señal cuando estamos tan bajo tierra, pero la miro y me encojo de hombros.


    –Vale la pena intentarlo.


    Gretchen se echa un mechón de cabello purpura detrás de la oreja y se pone a estudiar la carcasa de su teléfono.


    –Deberíamos estar más cerca de la superficie, supongo. Además, tal vez me lleve un tiempo descifrar...


    –Lo que sea que pueda llegar a ayudarnos a esta altura, sé que valdrá la pena intentarlo.


    Gretchen se muerde el labio.


    –Cierto. Veré lo que puedo hacer.


    Henri se acomoda en el suelo junto a nosotras.


    –Quizás deberíamos intentar descansar un poco mientras estemos aquí.


    Mi instinto es confrontarlo. No quiero dormir en las catacumbas. No quiero dormir mientras todos estos cráneos nos observan. No sé si podría... Pero mi cuerpo pide a gritos que acceda, y mi dolor de cabeza lo secunda.


    –Sí, me temo que sí. Es muy tarde –Gretchen señala a Paolo, que ya pareciera estar dormido–. Y diría que él está más que de acuerdo.


    Observo la estructura de la cueva, que se ve estable.


    –Pareciera ser un sitio bastante seguro aquí.


    Henri se pone de pie. Parece un viejito.


    –Intentaremos descansar aquí un rato –dice, dirigiéndose al resto del grupo–. Iré a uno de los túneles porque necesito ir al baño, y llevaré mi teléfono para iluminar el camino. No me sigan, a menos que tengan ganas de un espectáculo.


    Liv y Maud no se ven muy contentas con la idea de dormir aquí. Las oigo murmurar, pero ninguna de ellas protesta.


    Gretchen y yo nos miramos. Yo también tengo ganas de ir al baño, y llegué al punto en que estoy segura de que no podré dormir si no hago eso primero.


    –¿Vamos juntas? –le pregunto, y me alegra ver que me responde con un ferviente asentimiento de cabeza. Dejamos la linterna donde estaba, y tomamos los teléfonos. Volvemos al túnel por el que habíamos llegado porque ya conocemos el trayecto, y además Henri ya está en el otro túnel del otro lado de la cueva. Encontramos un rincón libre de huesos. Ambas hemos decidido que ese es nuestro único requerimiento. Mostraremos respeto por los muertos, y además no queremos que los cráneos nos observen mientras hacemos pis. Nos turnamos. Una se queda parada haciendo guardia en caso de que... No sé en caso de qué, pero solo para sentirnos más seguras.


    Cuando regresamos, la mayoría ya se ha acurrucado en el suelo e intenta dormir. Todos han apagado sus linternas; lo que es bueno porque así ahorramos las baterías, y malo porque ahora las pantallas de nuestros dos celulares son la única luz que tenemos para alumbrar el camino de regreso. Solo Liv sigue aún sentada. Murmura cosas frente al lente de su cámara; y una diminuta luz en el frente proyecta sus facciones en ángulos y líneas algo extrañas. Paolo no se ha movido. Cuando Gretchen ilumina con su teléfono, veo su pecho ascender y descender rítmica y lentamente. Maud está acurrucada a su lado y ha apoyado su cabeza sobre la pierna de él. Sus sollozos esporádicos ahora suenan más a un gimoteo. James está echado en el suelo y de espaldas al resto del grupo.


    Gretchen y yo apagamos nuestros teléfonos e intentamos hallar las partes más suaves de nuestras mochilas para usar como almohadas. Nos recostamos, cara a cara. Cierro los ojos y me pregunto cómo lograré dormirme si no dejo de temblar.


    –¿Harley?


    Abro los ojos, y la diminuta luz que aún sale de la cámara de Liv me permite ver a Gretchen, que me observa, con medio rostro escondido detrás del cuello de su chaqueta.


    –¿Sí?


    –Lo siento –me sorprendo cuando algo que está en la mitad entre suspiro y sollozo sale de su boca–. No deberíamos haber venido aquí. Lamento haberte metido en esto.


    –Shh... –muevo la mochila para estar un poco más cerca de mi prima y la abrazo. El calor de estar tan cerca de otra persona hace que prefiera quedarme a esa distancia cuando rompo el abrazo. Estiro la espalda y me recuesto a su lado–. Esto no es tu culpa. Y ya encontraremos la manera de salir. Lo prometo.


    Pronuncio esas palabras un poco para ella y otro poco para mí. Ambas logramos relajarnos, y finalmente nos quedamos dormidas.

  




  
    
      
        Capítulo 7

      

    


    Mensaje de voz a texto de Mamá Modelo a Gretchen enviado el 12 de junio a las 3:07 a.m. –


    Gretchen. Será mejor que me llames de inmediato, jovencita. Ya estoy en casa, y tú no. No habías hecho algo parecido en meses. Pensé que ya lo habíamos superado. Sé lo enojada que estás por haber tenido que abandonar Nueva York, pero esto es muy inmaduro de tu parte. Estoy muy decepcionada. Eres responsable de tu prima también. Está en una ciudad extraña y encima apenas habla francés. Mejor que lleguen a casa pronto. Hablaremos de tu castigo apenas llegues.


    —transmisión fallida


    ◼ ◼ ◼


    Monsieur Lambert me acecha en mis sueños. Su cabeza aplastada derrama sangre en el camino mientras se me acerca. La piel de la mano se le derrite y solo veo los huesos. El suelo se sacude y yo caigo, más y más abajo cada vez. Él cae conmigo e intenta atraparme con sus manos huesudas. Mi corazón late tan fuerte y tan rápido que me duele. Mis gritos hacen eco en la oscuridad. No hay nada a lo que me pueda aferrar mientras sigo en caída libre. No hay escaleras que pueda escalar o suelo sobre el que pueda correr. Aquí abajo no hay escape. Sus labios agrietados y cubiertos de sangre apenas pueden pronunciar palabra, y los huesos de su mano finalmente toman posesión de mi garganta.


    –Si yo no me voy, tú no te irás tampoco.


    ◼ ◼ ◼


    Me despierto alarmada y asustada, y lo primero que oigo es a Maud llorando otra vez. Con un quejido, me doy vuelta. Cada parte de mi cuerpo me duele y me pregunto cómo diablos pude dormir. Gretchen ya está sentada y observa con ojos inyectados en sangre a Maud. Entre las piernas sostiene la linterna de James, que han vuelto a encender.


    Todos los demás también han despertado, y me pregunto si alguno habrá dormido mejor de lo que dormí yo. Tengo mucho más frío que el que tenía cuando me fui a dormir. Seguramente sea porque ya quemé todas las calorías que me había proporcionado la cena y ahora me he quedado sin combustible. O tal vez fuera porque el haber estado en movimiento había generado mi propio calor y ahora no me he movido por un largo rato. De una manera u otra, el frío parecía haberme calado las ropas y la piel. Levanto el cierre de mi chaqueta y meto las manos en los bolsillos. No ayuda mucho, pero es algo.


    Maud se apoya contra el pecho de Paolo y se queja. Los ojos de Paolo están cerrados y su piel no tiene mucho más color que el que tenía antes de caer dormido. Pero ahora está temblando. Me siento mal por él y desearía que hubiera algo que yo pudiera hacer. Su chaqueta la está usando como cabestrillo, así que es probable que tenga incluso más frío que el resto.


    Henri está sentado unos pasos allá; está revolviendo su mochila. Yo también me siento, cruzo las piernas, me restriego los ojos y luego estiro los hombros. Me doy vuelta para mirar a mi prima.


    –¿Qué hora es?


    –Son casi las ocho –el tono bajo de Gretchen suena hasta cavernoso. Entonces tal vez hayan sido cuatro horas de sueño interrumpido y repleto de pesadillas. No era lo mejor, pero al menos era mejor que nada. La linterna de James parpadea. Es probable que ya se esté quedando sin batería.


    James levanta la vista para observar el suelo a mi derecha.


    –Me temo que pronto será el turno de Anders.


    Gretchen murmura algo, y veo que Anders se queda helado.


    Liv tartamudea y señala algún punto detrás de nosotros. Tiene los ojos bien abiertos.


    –¿Vieron eso? –su rostro está tenso. Su cuerpo entero parece vibrar con una tensión comprimida. Todos miramos hacia donde ella señala, y Gretchen alumbra con su linterna en esa dirección. Es solo un espacio vacío y más piedra caliza–. Lo lamento... Creí haber visto algo moverse.


    –Con todas las sombras que hay por acá, probablemente sea solo tu cerebro tratando de hacerte creer cosas –dice Henri mientras le da una palmadita en el hombro.


    El sollozo de Maud se ha vuelto más intenso, y es algo que me molesta bastante.


    –Dios, ¿podrías callarte? –Anders se da vuelta para enfrentarla y se pone de pie.


    Los ojos de Paolo se abren de repente, y veo que sus ojos solo contienen furia.


    –¿Qué acabas de decirle?


    –Le pedí que se calle –Anders da un paso hacia adelante, Paolo se pone de pie con extremo cuidado. Maud se sienta a su lado, en silencio, y se queda mirándolos.


    –Déjala en paz. Tiene miedo –Paolo se tambalea cuando logra ponerse de pie, pero eso no lo detendrá a la hora de dejar salir sus frustraciones en esta ocasión.


    –¡Todos tenemos miedo! –le grita Anders en la cara–. Está convirtiendo una situación que ya de por sí es horrible en algo más terrible todavía. Y todo esto lo empezaste tú, cuando decidiste retirar ese maldito cráneo de aquella columna.


    Yo los miro, sorprendida. Anders ya había participado de una discusión la noche anterior, pero sabía mantener la calma mejor que los demás. Pero no esta mañana. Se la pasa gritando. Aun cuando ya hemos determinado que hacer eso aquí abajo no es buena idea. Queda claro que hay una crisis de enojo enterrada debajo de esa fachada tranquila. James se pone de pie, indicador de que volveremos a la misma situación de anoche. Sin embargo, antes de llegar demasiado lejos, Paolo balancea su brazo sano y golpea a Anders en la cara.


    James se queda helado, con media sonrisa en su rostro.


    –OK, todo el mundo, a calmarse ahora –Henri se ha puesto de pie y está parado entre medio de Anders y Paolo para evitar que el primero tenga oportunidad de contraatacar. A Anders le sangra la nariz, y la furia en su rostro nos dice que no hubiera dudado en devolver la agresión si Henri no estuviese donde está.


    –Debo ir al baño –Paolo toma la linterna de James y avanza con pasos largos hacia el segundo túnel de la derecha.


    Anders se retira, ofendido, sin decir otra palabra. Al retirarse, se quita de encima a Henri, que quería asegurarse de que no tuviera la nariz rota.


    –Última oportunidad para ir al baño antes de que comencemos a caminar. Nos encontraremos todos de vuelta en este punto. Hagan lo suyo e intenten calmarse.


    Gretchen se pone de pie y luego me ayuda a mí. Todos los demás se dispersan entre los diferentes túneles.


    Gretchen y yo nos dirigimos al mismo túnel que ya habíamos usado antes. Llevamos solo su teléfono esta vez, y todo se ve demasiado oscuro. Tengo escalofríos. Recuerdo que Liv dijo haber visto algo moviéndose detrás de nosotras y vuelvo a estremecerme. Esa pesadilla con el señor Lambert de protagonista me ha alterado los nervios. Me ha dejado con una paranoia absurda de que no estamos solos, como si alguien estuviera vigilándonos... y esperándonos. Trago saliva. Mis ojos se esfuerzan por ver en la oscuridad mientras alumbro con el teléfono de Gretchen cada rincón. A pesar de saber que fue solo una pesadilla y que todas las historias sobre amuletos supernaturales en las catacumbas son solo eso, historias, no puedo evitar sentirme aterrada. Lo único que quiero es volver a unirme al grupo. Cuando ya hicimos lo nuestro, regresamos a la cueva más grande. Henri ya está allí y sostiene una botella de agua aún cerrada entre las piernas.


    –¿Creen que ya podríamos tomar un sorbo? –pregunta mientras levanta la botella.


    Gretchen y yo asentimos con la cabeza.


    –Las damas primero.


    Henri abre la botella y se la pasa a Gretchen.


    Ella bebe un poco y luego me la pasa a mí con un guiño.


    –Si alguien en esta situación se atreve a confesar que tiene miedo de los gérmenes, entonces necesitará reevaluar sus prioridades.


    Le respondo con una sonrisa, y se siente bien liberar un poco de tensión aunque sea por un rato.


    –Absolutamente. Hay muchas otras cosas por las que preocuparse aquí abajo –bebo mi parte y le devuelvo la botella a Henri.


    Los otros van regresando uno a uno. Cuando Maud regresa, me alivia ver que ya ha dejado de llorar. Mi dolor de cabeza ya constante está más que agradecido.


    Henri le pasa la botella a Maud, a Liv, a James y a Anders a medida que van regresando. Esperamos a Paolo. Nadie dice una palabra, y yo me doy cuenta de que Maud y Liv también tienen escalofríos y están temblando. Me ajusto la chaqueta. Aquí abajo hace mucho frío. Es urgente volver a caminar. Sostengo mi linterna en una mano y presiono la mano libre contra mis jeans, esperando absorber algo del calor que aún sienten mis piernas a través de la tela.


    Gretchen se acerca a Anders. El pómulo que recibió el golpe de Paolo está colorado y ha comenzado a inflamarse.


    Mi prima toca con mucho cuidado la parte hinchada con los dedos, y veo que algo se afloja en su mirada. Los dos se miran a los ojos, y todo lo rígido y duro en él también parece ablandarse. Es sorprendente verlo a él derretirse tan obviamente. Me sonrío. Anders es el último muchacho con el que la hubiera imaginado, y eso sí se parece mucho a esta nueva Gretchen que estoy comenzando a conocer. Ella se da cuenta de que estoy mirando y me sonríe antes de bajar la mano y dar por finalizada la escena. Cuando me doy vuelta, veo que James también los estaba observando. Hay dolor en su expresión. Por primera vez, me siento mal por él.


    Cuando vuelvo a temblar, Henri se me acerca hasta que su lado izquierdo queda pegado a mi lado derecho. Es sorprendente cómo ayuda eso. Y, cuando le murmuro un “gracias”, me acaricia la mano como respuesta. El calor de su mano sobre la mía me reconforta tanto que me apresuro a tomarle la mano sin más. Ni lo pienso. Pero lo suelto igual de rápido. Estoy tan sorprendida como él, y solo tengo un instante para preguntarme si fue un error o no antes de que me sonría y entrelace sus dedos con los míos.


    Probablemente esté bien que esté tan oscuro aquí, porque estoy segura de que me estoy sonrojando por demás.


    Miro a mi alrededor, casi que para evitar los ojos de Henri. Lo único que nos alumbra es la luz de la linterna de James, que se debilita y no nos deja ver más allá de nuestro pequeño círculo.


    –¿Paolo es de hacer berrinches? –pregunto finalmente–. Digo, ¿deberíamos ir a buscarlo?


    –No... Generalmente no –Maud me mira con ojos preocupados–. No creerás que ha quedado atrapado en otro derrumbe, ¿cierto?


    Me apuro a sacudir mi cabeza junto con mi negativa.


    –No. No podría haberse ido tan lejos como para no haber sentido algún temblor. Estoy segura de que se encuentra bien.


    –Pero puede que se haya perdido –dice Liv y dirige su mirada a los túneles.


    –Es cierto –dice Anders–. Los túneles parecieran enredarse en esta sección, y algunos podrían conectarse unos con otros.


    –Salgamos a buscarlo –Henri se pone de pie y me acerca a su lado, aún sin soltarme la mano–. Encenderemos dos linternas más y nos dividiremos en grupos. Si alguno siente que podría estar perdido, se dirigirá inmediatamente a esta recámara y esperará al resto.


    Anders y Gretchen se dirigen al túnel por el que habíamos visto salir a Paolo con la linterna de ella. James toma la suya del suelo y sale con Liv y Maud hacia la derecha. Henri enciende su linterna gigante antes de que quedemos inmersos en la oscuridad absoluta, y los dos nos dirigimos hacia el túnel de la izquierda. El primer minuto, todo es silencio absoluto. Y yo siento la incómoda necesidad de llenar ese tiempo con algo para levantar un poco los ánimos.


    –Qué lástima que no trajiste ninguno de tus instrumentos –lanzo un suspiro exagerado mientras que él alumbra un rincón vacío hacia la izquierda–. Un poco de música para criticar no habría venido mal en este momento. Hubiera sido una excelente distracción.


    Henri se ríe.


    –Lo intenté, pero el set completo de batería no entraba en la mochila.


    Le lanzo mi mejor sonrisa socarrona.


    –Supongo que así es cómo sabes que es hora de invertir en una mochila un poco más grande.


    Él imita mi tono serio, pero incluso con la luz tenue que tenemos ahora, puedo ver su sonrisa a través de sus ojos.


    –Será lo primero que haga cuando salgamos de aquí. Iré directo a la tienda de mochilas gigantes.


    Me río y él aprieta más fuerte mi mano. La acaricia con su pulgar. Y eso me dispara escalofríos por todo el brazo.


    Hablamos de las vidas en Chicago y en Quebec mientras revisamos otros dos túneles que desembocan en el túnel por el que se había ido Paolo. Uno de ellos no conduce a ningún lado y se interrumpe abruptamente; pero el otro pareciera interceptarlo.


    –¿Tu madre es doctora? –le pregunto cuando menciona que la mujer trabaja en un hospital.


    –Sí, y mi padre también –patea una pequeña piedra que tenía delante mientras nos dirigimos hacia la izquierda.


    –¿Y sientes algún tipo de presión de su parte? Digo, ¿ellos quieren que tú también seas doctor?


    –Antes sí sentía la presión. Pero luego le advertí a ella que no tenía la más mínima intención, y entonces se dio por vencida –suena relajado, lo que me hace pensar que no siente que esté fisgoneando demasiado.


    Dudo antes de hacer la siguiente pregunta.


    –¿Pero sí sientes presión de parte de tu padre?


    –No, no –dice mientras sacude la cabeza–. De hecho, a él no lo veo muy a menudo. Se mudó a Toronto luego del divorcio.


    Bajo la mirada, deseando poder patearme el mismísimo trasero en este momento. Sé por experiencia personal lo doloroso que puede ser este tema, y aun así aquí estamos. “Bienvenidos al confesionario de las catacumbas. Ahora cuéntenme lo peor de sus vidas”. Es hora de cerrar mi bocota.


    –Lo lamento mucho. No quise... –un grito ensordecedor hace eco desde el túnel frente a nosotros a la izquierda. Me aferro a la mano de Henri y mi corazón se acelera, él me empuja con su brazo hasta colocarme detrás de él.


    –¡Chicos, vengan aquí! ¡Ahora! –la voz de Liv se oye desesperada y temerosa. Me doy cuenta de que el grito ha sido de Maud.


    Henri y yo corremos siguiendo la voz de Liv. Había sonado como si estuvieran justo encima de nosotros, y entonces me sorprende llegar unos minutos después y encontrarlas unos pasos más atrás por el túnel. El sonido viaja de una manera un tanto extraña aquí. Para cuando las encontramos, mi cuerpo ha pasado de sentir frío a estar recalentado. Estoy jadeando y mi corazón está acelerado. Tengo todos los sentidos en alerta.


    James es el que está más cerca de nosotros. Está inclinado hacia adelante, con la cabeza contra la pared. Tiene los ojos cerrados y los puños apretados a ambos lados del cuerpo. Maud está agachada en el suelo, de espaldas a nosotros. Su cuerpo se sacude con cada sollozo. Liv está de pie a su lado. Una mano sobre su rostro y la otra sosteniendo la linterna de James.


    –¿Qué demonios...? –comienza a decir Henri, pero no dice otra palabra cuando nos acercamos lo suficiente. Paolo se encuentra tumbado en el suelo del túnel. Yo suelto la mano de Henri y me llevo ambas manos al rostro, sorprendida. Paolo tiene los ojos abiertos, pero se ven vacíos, como observando la nada misma. No es hasta que alumbro con mi linterna el suelo a su alrededor que noto el charco de sangre junto a su cabeza. Demasiada sangre.


    –¿Paolo? –Henri avanza rápido, tirándose al suelo para revisar su pulso. Gretchen y Anders llegan justo después de nosotros.


    –¿Qué pasó? –pregunta Gretchen, tomando a Liv por el hombro–. Los oímos gritar. ¿Se encuentran bien?


    –Es Paolo –es lo único que puede decir–. Paolo.


    Mi cabeza no para de repetir una misma frase: Por favor, que nadie más vaya a morir. Las palabras resuenan una y otra vez. Me obligo a controlarme y a intentar concentrarme en algo más útil. Si Paolo recibió algún tipo de golpe, debe haber una razón y debo asegurarme de que nadie más resulte herido mientras intentamos ayudarlo.


    Esquivo a James y busco en el techo y las paredes alguna señal de inestabilidad que pudiera haber causado esto, pero al menos por ahora el túnel se ve bastante estable. Una vez que estoy segura de que no estamos en peligro de otro derrumbe, me muevo al otro lado de Paolo. Desde aquí, veo una herida abierta en la parte derecha de su nuca. Me lleva un momento darme cuenta de que lo que estoy viendo es parte de su cerebro. De pronto, no puedo respirar y debo recostarme sobre la pared del túnel para no caerme. Levanto la mirada y miro el techo. Concentro toda mi energía en no vomitar.


    –No... no encuentro el pulso –dice Henri, nervioso.


    –Déjame ayudar –Anders se arrodilla a su lado y levanta la mano de Paolo.


    Maud habla finalmente. Lo hace con dolor y determinación.


    –No se atrevan a tocarlo.


    Se lanza encima de Paolo, deshaciéndose de la mano de Anders y tomando la de Paolo con mucho cuidado. Se la lleva contra su rostro y besa la punta de cada uno de sus dedos. Anders se echa hacia atrás, en shock.


    Henri se pone de pie. No deja de sacudir la cabeza.


    –¿Cómo fue que sucedió esto? ¿Cómo?


    Con manos temblorosas, Liv dirige la luz de su linterna hacia una roca que se halla cerca del cuerpo de Paolo. Una de sus aristas está cubierta de sangre.


    –Encontré esto... Tal vez se desprendió del techo y le dio justo en la cabeza.


    –Tú... Tú lo enviaste aquí –dice Maud entre llanto mientras mira acusadora a Anders–. Esto es tu culpa.


    Sus palabras hacen eco y retumban varias veces. Anders no puede creer lo que está escuchando.


    –Shh... –Gretchen se arrodilla junto a Maud y le murmura algunas palabras reconfortantes al oído que yo no llego a oír. Maud comienza a respirar más lentamente. Estoy en shock, y al mismo tiempo enfurecida. Esto es... era una persona. Podía no haberlo conocido mucho, pero Paolo era divertido y encantador y estaba lleno de vida. Y ahora está muerto. Dejo que la pared soporte mi peso un rato más e intento recuperar la calma. Mis ojos vuelven a la roca con la sangre de Paolo. Tengo una sensación que me llega hasta los huesos: las catacumbas no nos quieren aquí.


    Este es un lugar para los muertos, y deberíamos respetar eso.


    El pánico se apodera de mí y mi corazón hace eco en mis oídos. Me doy vuelta para ver el interior del túnel. La oscuridad es tanta que pareciera tener vida propia. Sé que mis ojos me están engañando, pero algo pareciera moverse. Nos está esperando. Espera que todas nuestras luces, una a una, se extingan.


    Gretchen me abraza fuerte y con ambos brazos. Mi cerebro no puede procesar tanta información junta. Cuando siento el calor de sus lágrimas recorriéndome el cuello, vuelvo en mí. Esta es mi prima. Esta es Gretchen. Esta es una de mis personas favoritas en el mundo, y me rehúso a permitir que pierda la vida. Debemos salir de aquí de alguna forma… todos nosotros.


    Intento transformar todo el miedo que siento en concentración, y vuelvo a mirar el techo. Si una roca puede desprenderse y golpear a Paolo, entonces podrían desprenderse otras y lastimar a cualquiera de nosotros también. Debemos irnos de aquí inmediatamente.


    Observo el techo con más atención ahora, intentando comprender, buscando de qué punto exactamente se desprendió la roca que lo mató. Tomo la linterna de Henri del suelo e ilumino toda la superficie: el techo, las paredes, todo. Debería poder encontrar el punto exacto desde donde cayó esa roca, pero no veo nada. Este túnel es bastante angosto. El hollín de las antorchas de los trabajadores de los túneles ha manchado la mayor parte del techo y los puntos más altos de las paredes también, pero no veo grietas. Y definitivamente no veo ningún punto más claro, donde la piedra que haya quedado recientemente expuesta y que podría llegar a indicar que hasta hace unos instantes había habido otro trozo más de roca allí.


    Me separo lentamente de Gretchen. Trago saliva y camino por alrededor del cuerpo de Paolo, asegurándome de no tener que mirar esa herida en la cabeza otra vez. Me arrodillo junto a la roca. Respiro profundo, junto coraje y la hago rodar.


    Piedra de caliz blanca, amarillenta. Por todos lados.


    Me siento en el suelo. El ruido que hacen los otros pareciera apagarse voluntariamente hasta disiparse del todo. Con los ojos fijos en la piedra blancuzca y ensangrentada, mi mente da vueltas. No se ve ninguna mancha de hollín en esa roca.


    Eso significa que la roca no cayó del techo ni de lo más alto de las paredes, al menos no en este túnel.


    Eso significa que probablemente haya caído de una parte más baja de la pared, pero debería haber sido a una altura considerable como para matar a Paolo de un solo golpe en la cabeza.


    Eso significa que esto solo puede ser considerado un accidente si Paolo se tropezó y cayó hacia atrás, golpeándose tan fuerte como para matarse en el instante que su cabeza dio contra la roca. Y, de acuerdo a la posición en la que quedó tumbado en el suelo, esa hipótesis pareciera ser casi imposible.


    Eso significa que una de las personas que me rodea es un asesino.


    Mi cuerpo entero comienza a temblar. Entonces los observo. James está de pie y apoyado contra la pared. Henri aún sostiene la mano de Paolo. Gretchen y Liv intentan consolar a Maud. Anders es el único que me observa. Cuando yo lo miro a él, tengo la sensación de que sabe lo que estoy pensando. Maldice y da una patada a la pared. La primera pregunta que se me viene a la mente es si Anders se dio cuenta de lo mismo que yo...


    O si ya lo sabía porque es él el asesino de Paolo.


    Gretchen me mira, percatándose del temblor de mi cuerpo.


    –¿Te encuentras bien?


    Aclaro mi garganta antes de volver a hablar. Incluso cuando hablo, se oye calma.


    –No creo que esto haya sido un accidente.

  




  
    
      
        Capítulo 8

      

    


    Transcripción de la llamada al servicio de Emergencias #112 por parte de Chantal Dubois el día 12 de junio a las 9:09 a.m.


    (Para su uso en caso criminal #41773)


    Operador 112:


    ¿Cuál es el motivo de su llamado?


    Chantal Dubois:


    Mi hija y mi sobrina no aparecen.


    Operador 112:


    ¿Cuándo fue la última vez que las vio y dónde?


    Chantal Dubois:


    Ayer a la tarde. Estaban aquí en mi apartamento.


    Operador 112:


    ¿Podría darme su nombre completo y dirección, por favor?


    Chantal Dubois:


    Claro. Soy Chantal Dubois, y vivo en 9 Boulevard Richard-Lenoir. Mi hija es Gretchen Dubois y mi sobrina es Harley Martin.


    Operador 112:


    ¿Cree que desaparecieron mientras estaban allí o que se retiraron del apartamento por voluntad propia?


    [silencio]


    Operador 112:


    ¿Señora Dubois?


    Chantal Dubois:


    [grito contenido]


    No lo sé.


    Operador 112:


    ¿Alguna vez alguna de las muchachas había hecho esto antes?


    Chantal Dubois:


    [sollozo]


    No así. Dios mío, habían pasado meses. Siempre regresa por la mañana. Siempre responde mis llamadas, o al menos me envía un mensaje de texto para que no me preocupe. Pero esto es diferente. Por favor, ayúdeme.


    Operador 112:


    Enviaré un oficial a su apartamento. Por favor, voy a pedirle que se quede conmigo en la línea hasta que llegue.


    ◼ ◼ ◼


    –¿Qué quieres decir con que no crees que haya sido un accidente? –me pregunta Henri mirándome a los ojos. Su piel se ve gris bajo el reflejo de la luz que pega en la piedra. Me siento algo mareada; mi corazón late demasiado rápido y mi cerebro da demasiadas vueltas para que la sangre llegue a donde debe hacerlo.


    Sangre. En un lugar tan famoso por sus huesos, ya hemos visto demasiada.


    Mis ojos no pueden evitar irse otra vez hasta el charco de sangre debajo de la cabeza de Paolo. Luego, miro a los demás. En lugar de querer explicarles lo que acabo de descubrir, me arrepiento de haber dicho lo que dije. Debería haberle dedicado más tiempo a un análisis más exhaustivo. Si sé que alguien aquí es un asesino, confrontarlos a todos en un lugar tan reducido como este no debería haber sido mi primera opción. Pero ahora ya he abierto la boca.


    –¿Qué crees tú que le sucedió? –pregunta Liv, que me mira un poco a mí y un poco a Paolo en una mezcla de pánico y confusión.


    –Esa roca no vino del techo –respondo finalmente, sabiendo que ya ninguno de ellos permitirá que me retracte o que calle la boca. Inclino la cabeza para señalar la roca con la sangre de Paolo, aunque sin mirarla directamente–. No hay ninguna marca de hollín en ella como lo hay en el resto de la piedra en este túnel. Y, de haberse desprendido, deberíamos poder ver algo de roca de un color más claro... Quisiera saber de dónde vino esta piedra que mató a Paolo.


    Los otros buscan con la mirada en todo el túnel, tienen la duda y el miedo estampados en sus rostros. Mientras hablamos, sigo revolviendo en mi mente, intentando descifrar quién podría haberlo hecho. Cuando Paolo se retiró, ¿quién salió a continuación? Hago un esfuerzo por recordar.


    Anders.


    Se fue justo después. Creo que él se dirigió a otro túnel, pero también creo haber mencionado que la mayoría de estos túneles se conectan entre sí en cierto punto.


    –Yo tampoco quisiera creerlo –murmuro, pegando los brazos al cuerpo. Siento mucho frío en cada centímetro de mi cuerpo. Sé que la temperatura no ha bajado aquí, pero sí se siente como si hubiera descendido diez grados desde que encontramos a Paolo. Me sorprende no ver humo saliéndonos de la boca o la nariz al respirar–. Así que, por favor, alguien que me dé otra explicación. Cualquier otra idea de lo que podría haberle pasado.


    Cuando levanto la vista, Anders está mirándome. Su postura es rígida.


    –¿Quién podría haberlo hecho?


    Y, aunque Anders es mi opción más obvia, debo admitir que podría haber sido cualquiera. Todos se habían retirado después de que Paolo se había marchado. Gretchen era la única que yo sabía que no lo había hecho... porque había estado conmigo todo el tiempo.


    –No estoy segura –le contesto.


    Gretchen se sienta a mi lado y apaga su linterna. Entre la de Henri, la de James y la otra que sigue junto al cuerpo de Paolo, tenemos luz suficiente. Cuando Gretchen habla, pareciera que me estuviera rogando que me retracte, pero también veo la duda y la confusión en su mirada.


    –¿Crees que uno de ellos lo hizo? Estos son mis amigos, Harley.


    –Perkele –murmura Anders. Se apoya contra la pared y se cruza de brazos. Sus ojos reflejan pánico y algo más... ¿Miedo tal vez? ¿Culpa?


    Y luego me doy cuenta de que cometo un error al asumir que Paolo fue asesinado mientras todos nos tomábamos un descanso para ir al baño y hacer nuestras necesidades. También podría haber sucedido durante la búsqueda de túneles. Maud, James y Liv lo habían encontrado. ¿Y si uno de ellos lo había matado, y los otros dos ahora mienten para cubrir a su amigo? Sin embargo, luego de ver a Maud, dudo que ella haya matado a Paolo ni que fuera a proteger a su asesino. Su pesar es tan puro, tan terrible.


    Sin siquiera pensarlo, mis ojos van de Gretchen a Anders otra vez. Ni siquiera quiero considerarlo, pero ¿puedo estar completamente segura de que ella no podría haber estado involucrada?


    –En verdad no lo sé –no quiero que Gretchen me mire para que responda esta pregunta. Después de todo este tiempo que ha pasado, casi no la reconozco; y menos puedo decir que seamos amigas. Mi corazón late aún más fuerte ahora que veo sus reacciones.


    –¿Y si alguna de esas historias de fantasmas resulta ser verdad después de todo? ¿Y si ninguno de nosotros es el asesino? –la voz de Liv es tan baja que apenas puede oírse.


    –Eso es una locura –dice Henri, que espía en la oscuridad mientras se frota una mano sobre la frente, dejando allí un rastro de suciedad. Miro a James, que se ha mantenido callado estos últimos minutos, pero al ver el enojo en sus ojos cuando mira a Anders, me doy cuenta de que en realidad está diciendo mucho.


    –¿Qué otras opciones tenemos? –la voz de Gretchen está al borde de la histeria–. Preferiría creer que se trata de algo supernatural y no que uno de nosotros lo hizo.


    Hay una larga pausa, y puedo sentir la tensión que crece en el grupo con cada segundo. Ese silencio cuelga sobre nuestras cabezas como lo hace la mismísima ciudad de París, siempre amenazando con aplastarnos... con asfixiarnos con oscuridad, huesos y rocas y enterrarnos aquí por el crimen de estar vivos y querer estar en un lugar que les pertenece a los muertos.


    –¿Y si hubiera alguien más aquí abajo? –Henri observa las sombras que se extienden fuera del rango de las luces de nuestras linternas.


    –¿Acaso alguien ha visto a alguien más por aquí? –murmuro como respuesta, mis ojos clavados en los suyos. La oscuridad es tan espesa que pareciera tener cuerpo. Cada partícula de polvo que nuestra presencia aquí abajo mueve de lugar pareciera arremolinarse para ahogarnos. Parece más alquitrán que aire. De pronto, se vuelve difícil respirar. Mis hombros comienzan a temblar otra vez, pero esta vez no intento detenerlos.


    Cuando vuelvo a mirar al grupo, todos están observando la oscuridad. La misma emoción que siento recorriéndome el cuerpo entero también está estampada en sus rostros y es fácil reconocerlo: es miedo.


    –Yo no he visto a nadie –Henri baja la cabeza–. De haberlo hecho, hubiese pedido ayuda para salir de aquí.


    –Pero no deja de ser una posibilidad –mis ojos se dirigen solos a la oscuridad otra vez, como si estuvieran esperando que mute o que se mueva–. Si conoce bien las catacumbas, otro cataphile tal vez, podría estar aquí abajo y nosotros no saberlo.


    –¿Y si son amigos de Monsieur Lambert? –dice Gretchen, con la voz quebrada–. ¿Y si están ofendidos porque está muerto?


    –El derrumbe fue un accidente –dice Henri–. Cualquiera con un poco de sentido común sabe eso.


    –¿Todo esto tiene algo de sentido para ti? –dice Maud, que tenía la cabeza apoyada sobre el pecho de Paolo. Su expresión se ve algo tormentosa y desenfocada hasta que lo mira a Anders. Entonces su rostro se transforma, y jamás he visto a alguien tan molesto.


    –Tú hiciste esto. Tú lo mataste.


    Anders sacude la cabeza y da unos pasos hacia atrás hasta quedar contra la pared.


    –No, yo no fui.


    –Tú estabas peleando con él –agrega Liv, en un tono más calmo–. Él te había pegado.


    –Otros me han pegado en el pasado, y no por eso fui luego a asesinarlos –Anders señala con su cabeza a James antes de mirar a Liv y Maud como si se hubieran vuelto locas–. ¿Por qué lo haría ahora?


    –Tú fuiste tras él –el enojo de Maud es solo interrumpido por una especie de sollozo en el medio mientras se pone de pie.


    –No fui yo el que lo mató –Anders se ve aterrado y furioso–. Hasta podría sentirme mal por él si no fuera porque no estoy de acuerdo con lo que dicen Maud y Liv. Anders nos señala a todos–. Entiendo que todos ustedes también se adentraron en los túneles luego de que Paolo y yo lo hiciéramos.


    –Tiene razón –Henri también se pone de pie y se coloca entre Anders y el resto del grupo–. Podría ser cualquiera de nosotros.


    Anders relaja su postura un poco, pero eso tampoco dura mucho.


    –Debes dejar de defender todo lo que él hace –y estas son las primeras palabras que James pronuncia en un largo tiempo–. Todos sabemos quién hizo esto.


    Anders se pasa ambas manos por el rostro, intentando deshacerse de la sensación de frustración.


    –Estás loco.


    –¿No fue uno de nosotros acaso? Henri intenta suavizar las cosas.


    –Sí. Alguien menos Harley o yo –dice Gretchen mientras se me acerca–. Nosotras estuvimos juntas todo el tiempo. Yo dudo en expresar mi consentimiento, y ella se da vuelta para mirarme, sorprendida–. ¿Qué? Es la verdad.


    –Lo sé –digo finalmente, queriendo desesperadamente concordar con todo lo que mi prima dice, aunque esa no es toda la verdad–. Pero eso solo es así si asumimos que fue asesinado antes de la búsqueda.


    Reacciona como si le hubiera dado un cachetazo.


    –¿Estás diciendo que yo también podría haberlo hecho?


    –No –me apuro a decir, pero por la expresión de su rostro puedo saber que está dolida y que sabe que yo no estoy cien por ciento segura. Me siento culpable, pero han pasado muchos años y ya no sé cuán bien la conozco. Lo que sí sé es que no lo habría hecho en otro momento... Y deseo con todas mis fuerzas que sea así ahora. Es lo mejor que puedo decir.


    Maud no me da oportunidad de decir mucho más. Por el contrario, dispara contra Henri y Gretchen, que no estaban preparados para responder.


    –Del resto de nosotros, ¿quién más podría haberlo matado? –pregunta–. ¿Quién más tenía razones además de Anders? Nadie. Él y Paolo jamás se llevaron bien. Todos lo saben. Nunca se cayeron bien.


    –Eso no es verdad –Gretchen se pone de pie, y el lado de mi cuerpo sobre el que ella había estado apoyada parece perder diez grados de temperatura en un instante. –Ellos habían sido amigos hasta que...


    –Paolo se puso de mi lado –James lanza una mirada llena de furia a Henri, que la desestima con un movimiento de hombros–. Ese tipo de lealtad no es algo que se vea todos los días.


    –No puedes pensar que Anders mató a Paolo solo porque yo rompí contigo–Gretchen se enoja más y más cada segundo–. Sabía que eras egoísta y egocéntrico, pero jamás pensé que te creías así de importante.


    –Eso es una locura. Además de recibir un golpe de él, ¿qué más hice para hacerte creer que podría matar a alguien? –Anders se ve acorralado–. No siempre estábamos de acuerdo, pero no soy un asesino.


    –No lo descifraremos ahora, muchachos –Henri levanta las manos para hacerlos callar a todos–. Debemos seguir avanzando o jamás saldremos de aquí.


    –¿Quieren dejar a Paolo aquí? –dice Maud y se da vuelta para verme cuando yo me pongo de pie, incluso cuando soy la única que no está involucrada en esta conversación. Está claro que ha perdido todo control sobre sus emociones.


    –Yo... no lo... –me alejo de ella, asustada. Maud está volviéndose bastante impredecible.


    –Enviaremos a alguien para que venga a recogerlo, Maud –Liv habla suavemente mientras la abraza con un solo brazo.


    –No podemos traerlo con nosotros. De verdad... No es posible –la voz de Gretchen lleva una emoción que contrasta con lo duro de la discusión de hace un momento.


    Maud se vuelve a agachar para despedirse de Paolo, y un nuevo torrente de lágrimas le brota de los ojos. Es realmente devastador verla. Claramente lo quería. Toma la muñeca derecha de Paolo y desata la pulsera de cuero tejido. Maud debe darle dos vueltas a su muñeca para que no se le salga. Liv la ayuda a ajustarla.


    Cuando se pone nuevamente de pie, ya ha dejado de llorar. Sus ojos son glaciales y están llenos de odio cuando mira a Anders.


    –Muy bien. Deberíamos seguir andando y luego enviar a alguien para que venga a retirar el cuerpo –sentencia Maud. Todos dirigimos las miradas a la entrada del túnel en absoluto silencio, pero nadie sabe cómo reaccionar a lo siguiente–. Pero Anders no puede venir con nosotros.


    –¿Qué? –pregunta Gretchen, claramente en shock. Sin embargo, Anders no se ve tan sorprendido. No sé por qué, pero esto me hace sospechar incluso más.


    Las manos de Liv se estremecen.


    –Tiene razón. Si creemos que él es quien mató a Paolo, ¿por qué iríamos a permitirle que se quede con nosotros? ¿Y si decide a matar a alguien más?


    –Voi helvetti! ¡No soy un asesino! –Anders se aleja de la pared y esa última palabra la pronuncia casi con un alarido. Yo soy la que más cerca está de él y me echo hacia atrás casi por instinto. Mantiene la boca abierta por un instante y, sorprendido, me mira–. ¿Tú les crees?


    Cierro la boca y miro hacia otro lado. No sé qué pensar. Estoy de acuerdo con que él es el que más razones tiene. Así lo veía incluso antes de que la discusión comenzara. Pero estoy cansada y asustada y ni siquiera puedo creer lo que está sucediendo. Veinte minutos atrás, no creía que ninguno de ellos fuese capaz de algo así. Ahora sé que alguien sí. Me tiemblan las manos cuando las levanto y presiono mis dedos fríos contra mis labios para dejar que mi aliento les dé algo de calor. Siento que el frío me penetra la piel cada segundo que pasa.


    –Claro que lo cree –dice Gretchen, que está a mi lado.


    James habla por encima de ella. Su tono, triunfante.


    –Sí, es así. Admítelo. Te sentirás más segura si él no está aquí.


    Mi cansancio y mi miedo han alcanzado un nivel sofocante. Jamás me he llevado bien con la sangre, y ver tanta finalmente me está causando estragos. No puedo pensar bien y siento que los ojos se me están poniendo rojos. Veo a Paolo golpeando a Anders una y otra vez y luego el cerebro de Paolo y toda esa sangre, y me estremezco antes de ceder a mis pensamientos.


    –Bueno, tal vez me sienta mejor. Supongo... –aclaro mi garganta y me obligo a ignorar la mirada sorprendida de mi prima–. Ni siquiera sé en quién más sospecharía...


    Las palabras de Maud son un murmullo violento desde detrás de mí.


    –Esa es la mayoría entonces. No vendrás con nosotros.


    El estómago se me vacía cuando me doy cuenta de que tiene razón. Éramos ocho con Paolo, así que ahora somos siete y yo soy el voto decisivo. Me levanto algo aturdida, y Liv me sostiene para que no me caiga. No sé cómo llegué a ponerme en contra de Gretchen y Henri, pero me arrepiento de inmediato.


    –Tú deberías agradecer que no me gusta andar por ahí matando gente –Anders responde y no estoy segura de si esa amenaza fue dirigida a Maud... o a mí.


    –Suficiente. No pueden estar hablando en serio –Henri está desconcertado–. Si enviamos a Anders a que ande solo, no sobrevivirá. No creo que lo haya hecho. Y aun así, nos convertiríamos en asesinos nosotros también si lo dejamos aquí. No podemos permitir que este lugar nos convierta en monstruos.


    –No podremos sentirnos a salvo si él está con nosotros –dice Liv bajando la barbilla.


    –Debería decidir la mayoría –dijo James fríamente.


    Las miradas llenas de furia de Henri y Gretchen me afectan. Miro para otro lado y lamento mi decisión, pero algo dentro de mí no me está permitiendo retractarme.


    –Ninguno de nosotros está seguro aquí abajo.


    –Deberíamos permanecer todos juntos –dice Gretchen en tono de ruego–. Estaremos más seguros así.


    –¿Esto te parece seguro a ti? –dice Liv señalando el cuerpo de Paolo, e inmediatamente retira la mano como si el mero tacto con él pudiera quemarle.


    –No podemos hacer que él nos deje a nosotros –nos desafía Henri.


    –¿Y si no vamos a ningún lado a menos que él se vaya primero? –Maud deja la pregunta colgando en el aire como una amenaza y a mí me vienen ganas de vomitar. Esta situación se nos ha ido de las manos demasiado rápido.


    Gretchen revolea los ojos.


    –Bueno, entonces tal vez deberíamos dejarte a ti.


    –Tal vez nadie debería dejar a nadie –dice Henri colocándose entre Gretchen y Maud–. Tendremos más chances de salir de aquí si permanecemos todos juntos.


    –No si uno de nosotros planea asesinar al resto –dice Maud mirando a Anders.


    –Por el amor de Dios, ¡no sabemos si fue él! –grita Gretchen. Cuando cae una leve lluvia de polvo desde el techo, todos amagamos con echarnos al suelo.


    –Debemos salir de aquí –murmura Liv, y todos nos quedamos en silencio.


    El dolor y el enojo están bastante frescos en los ojos de Gretchen cuando gira para enfrentarme.


    –Dime que no es verdad que aún crees que él lo hizo.


    Quiero mentir y retirar lo dicho. Desearía poder decirle que no, pero me ha costado mucho leer a Anders. Hay algo en él que no logro comprender y tengo miedo de todo y de todos a mi alrededor en este momento. Así que murmuro las únicas palabras que puedo pronunciar.


    –¿Quién más si no?


    Su rostro se llena de un dolor que me dice que le gusta Anders mucho más de lo que yo sospechaba. En lugar de retirar lo dicho, esto hace que presione mis labios con más fuerza y calle. Si tanto le gusta Anders, es probable que eso no la deje ver quién realmente es.


    Y no hay manera de que vaya a poner en riesgo la vida de Gretchen solo porque existe la posibilidad de que se haya enamorado de un psicópata.


    Henri suspira. Suena resignado y molesto. No me ha mirado a los ojos en estos últimos minutos, y tampoco esperaba que lo hiciera.


    –Al menos podríamos darle algo de nuestras reservas, ¿no creen? –pregunta Henri.


    Liv y yo nos disponemos a pasar algunas cosas de una mochila al suelo. Siento arrepentimiento y siento culpa, pero ignoro ambas sensaciones. Mis reservas sobre Anders son demasiado fuertes como para superarlas.


    –Una botella de agua, dos barras de granola y su linterna. Tendrá las mismas chances de salir de aquí que todos nosotros. Si salimos nosotros primero, enviaremos a alguien a que venga a buscarlo. Si él sale primero, podrá hacer lo mismo por nosotros. Separarnos hasta puede aumentar las chances de salir de aquí después de todo –Y creo firmemente en lo que acabo de decir, incluso cuando me doy cuenta de que ser generosa con él ahora jamás podrá deshacer el daño que ya he causado al ponerme en su contra.


    Mi imaginación me lleva a pensar en el terror absoluto que tendría si me mandasen a quedarme aquí abajo y sola. El aire frío y pesado, la oscuridad, los ruidos que desaparecen de golpe o que hacen eco y se repiten infinitamente, el laberinto de túneles... Todo me causa terror. ¿Por qué en algún momento habré pensado que esto podía ser divertido? Perderse aquí en esta oscuridad... sola. ¿En verdad puedo enviar a alguien a ese destino? Todo dentro de mí me dice que esto está mal, no importa el miedo que pueda tenerle en este momento; pero luego mis ojos se posan en el cuerpo de Paolo y sé que no puedo arrepentirme.


    Henri vacía su mochila y coloca las provisiones dentro. Con cada movimiento, parece enojarse aún más. Cuando termina, le pasa la mochila a su amigo, sin siquiera poder mirarlo a los ojos. Anders ya ha perdido el fuego y la furia que tenía, y ahora se lo ve como si intentase enterrar el pánico que lo acecha.


    –Lo siento mucho, amigo –dice Henri finalmente con un suspiro–. ¿Quieres que vaya con...?


    –No. Ellos tienen las provisiones –dice con tono apagado. Sus ojos van de Gretchen a Henri–. Solo tengan mucho cuidado y manden a alguien a buscarme en cuanto encuentren la salida.


    –Sabes que así lo haré –el cuerpo de Henri está tenso y lleno de culpa y preocupación.


    –Lo sé. Y yo haré lo mismo –Anders lo saluda con un apretón sobre su hombro y, cuando Gretchen lo toma de la mano, él se queda así por unos momentos antes de soltarla y pasar por delante de todos nosotros. Enciende su linterna y veo cómo tiembla su luz.


    –Perkeleen hullut –se dice a sí mismo antes de doblar a la derecha y perderse de vista por el camino por el que llegamos. Deseo con todas mis ganas volver a ese punto donde todavía no había sospechas de nada.
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    VIDEO CLIP #1 Recuperado de la cámara de Liv Greenwall para su uso en el caso #41773 / Las Catacumbas de París / Fecha: 12 de junio


    12:47 P. M. [Comienzo de la grabación]


    Liv Greenwall ha apoyado la filmadora sobre algo y está mirando directamente a la cámara.


    LIV: (murmurando) Hace bastante que no grabo nada, pero no estoy segura de poder confiar en nadie aquí y ahora, así que supongo que hablarme a mí misma es la mejor idea por el momento.


    [Lanza varias miradas llenas de pánico sobre su hombro. Ilumina con la luz de su cámara las paredes que la rodean, aunque da la impresión de que la muchacha está sola en un túnel pequeño. Finalmente, cuando se la ve complacida de no tener compañía, vuelve a dirigirse a la cámara]


    LIV: Creo que nos persigue. No creo que Anders se haya marchado realmente. No quisiera asustar de más a Maud, así que no les he dicho nada a los demás, pero creo que sigue tras nosotros. Sigo viendo movimiento detrás de nosotros mientras avanzamos. Él no está...


    [Voz de Henri]


    HENRI: ¿Liv? ¿Dónde estás?


    [La cámara se sacude cuando Liv la toma entre sus manos, claramente entrando en pánico]


    12:49 p. m. - [Fin de la grabación]


    ◼ ◼ ◼


    Ya por la tarde, me hace ruido el estómago y estoy comenzando a sentirme más débil ahora que hace rato que no he ingerido nada. Maud ya ha dejado de llorar, pero avanza con el grupo cual fantasma. Es un recordatorio vivo de la gente que ya hemos perdido en el camino y yo apenas puedo girar a verla. Henri y Gretchen no me hablan, y yo me siento tan culpable por todo que no los culpo. Estar lejos del cuerpo de Paolo y la sangre me ha ayudado a disipar esa niebla de pánico en mi cabeza y ahora sé que he tomado la decisión incorrecta. Todavía no estoy segura de si Anders asesinó o no a Paolo... pero sí sé que echarlo del grupo fue un error.


    James no ha dicho palabra alguna, salvo cuando hizo una pregunta, y Liv no está mucho mejor que Maud. Camina sin prestar atención a lo que hace. Sigue mencionando historias de fantasmas dentro de las catacumbas que ha leído en línea, sobre gente que se ha perdido aquí dentro y luego escaparon solo para sobrevivir unos cuantos meses o años en un asilo para locos.


    Llegado un punto, Henri dijo las dos palabras que todos estábamos pensando en silencio.


    –Cállate, Liv.


    Cuando comenzamos a caminar luego de que Anders se marchara, lo hicimos en la dirección contraria a por donde él había salido. La linterna de James ya se había apagado antes de que hubiéramos avanzado unos pocos metros. Estamos usando la de Liv ahora, y ella insiste en cargarla consigo. El camino por el que andamos pareciera ir siempre en línea recta y caminamos durante horas, así que no entiendo cómo es que todavía no hemos dado con la misma cueva en la que dormimos la noche anterior. Gretchen se desploma y toma asiento en el suelo. Yo me quedo de pie junto a ella. Me siento incómoda. Ni siquiera sé si debería sentarme a su lado o no.


    –Quizás deberíamos tomar un descanso y comer y beber algo antes de seguir –digo mientras dejo mi mochila en el piso y estiro los hombros.


    –Sí. Y luego intentemos con un camino diferente –dice Henri, sentándose del otro lado de Gretchen. Yo lo sigo, sintiéndome aliviada de que me haya hablado, aunque sé que tiene todo el derecho de estar enojado conmigo. Mi miedo había tomado esa decisión por mí.


    No dejaré que eso vuelva a ocurrir.


    Y mientras me siento culpable por haber votado en contra de Anders, tampoco puedo dejar de observar las sombras y preguntarme si haber hecho enojar a un posible asesino y luego echarlo a su suerte para que nos aceche desde las sombras fue la mejor idea de todas. Qué plan más brillante, Harley. Aparentemente, mi lema es: “Mantén a tus amigos cerca... y bríndales a tus enemigos todas las opciones posibles para acabar contigo”.


    –¿Alguna de ustedes tiene lápiz labial o algo de maquillaje? –dice Liv, que está de pie delante de nosotros tres mientras que Maud y James se sientan juntos a unos pasos de allí. Gretchen levanta la mirada para dirigirse a Liv.


    –¿Hablas en serio, Liv? –suena más enojada de lo que sería racional. Cuando le paso la mano por un brazo para calmarla un poco, me rechaza de inmediato– Suenas como mi ma…


    Se detiene antes de terminar la última palabra y sus ojos se llenan de lágrimas. Sé cómo se siente. He intentado no pensar en mis padres, pero no puedo evitar preguntarme si al menos sabrán que estoy perdida. ¿Chantal ya habrá hablado con ellos? ¿Habrán llamado para saber dónde estoy?


    ¿Alguien nos estará buscando?


    Tomo nuestras mochilas sin pronunciar palabra y encuentro allí dentro dos lápices labiales y una máscara de pestañas. Cuando los sostengo en el aire, Liv toma los tres objetos.


    –Gracias –me dice.


    –¿Para qué los usarás? –pregunto antes de que Liv pueda alejarse, y mientras le ofrezco la botella de agua para que sea la primera en dar un sorbo.


    Liv se sienta, se cruza de piernas frente a mí y toma la botella.


    –Pensé que tal vez podríamos marcar las paredes de alguna forma para asegurarnos al menos que no estamos andando en círculos.


    –Esa es una muy buena idea –dice Henri, que se pregunta por qué no se le ocurrió antes a él.


    –Lo siento, Liv –le dice Gretchen mientras le da unas palmaditas en la pierna–. Es un buen plan. Lo había pensado ya, pero no creí que fuéramos a tener algo con qué hacer las marcas.


    –Gracias. Supuse que alguna de nosotras iba a tener algo que pudiera servirnos –Liv tiene mucho cuidado en beber solo su ración de agua antes de pasarle la botella a Gretchen–. Primero le pregunté a Maud. Ella tiene un brillo de labios, dos sombras de ojos, dos lápices de labios, un delineador líquido y dos máscaras de pestañas.


    Yo me río y Gretchen debe cubrirse la boca para no escupir el agua que estaba bebiendo.


    –Ten cuidado. Esa agua es como oro líquido en este momento –le digo con un codazo y un intento de sonrisa.


    –Lo sé, créeme –dice apenas separando los labios e intentando retener en su boca toda el agua posible.


    –Sé que debemos ser cuidadosos, pero estoy muriendo de hambre. ¿Podremos abrir dos de estas? –Henri toma de su mochila dos barras de granola y las levanta en el aire. Cuando todos los demás asentimos con la cabeza, abre una de las barras y la parte para repartirla. Todas nosotras nos llevamos nuestra porción a la boca de inmediato. Si nos vieran saborearlas, cualquiera pensaría que estamos en aquel bistró de horas antes disfrutando de algún plato especial de comida francesa. Henri le pasa una porción a James y luego se detiene antes de abrir la segunda.


    –¿Maud fue al baño?


    Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que jamás la vi marcharse.


    –No la vi cuando se fue.


    –Supongo que sí. Ha estado muy callada desde que... –Gretchen no puede seguir hablando.


    –¿Pero a dónde fue? –le pregunta Liv a James, que acaba de tragar su porción de granola.


    James se encoge de hombros antes de caer en la cuenta de lo peligroso que podría llegar a ser separarse del grupo.


    –No dijo nada.


    –¿Por qué no la detuviste? –le dice Gretchen y lo mira de mal modo, pero antes de que James pueda responder, oigo un ruido que viene desde la oscuridad detrás de todos nosotros y aparece Liv con su linterna encendida. Maud está hecha una bola y echada junto a la entrada al túnel en el que murió Paolo. Tiene la cabeza apoyada contra las rodillas. Debe habernos oído hablar. No está a más de tres metros de donde estamos nosotros. Levanta la cabeza. No hay ningún tipo de emoción en sus ojos. Me asusta ver así a una muchacha que se veía tan llena de vida y tan divertida tan solo veinticuatro horas atrás. Es como una persona completamente diferente ahora. Estas catacumbas están absorbiendo lentamente la vida que le corría por las venas.


    Me pregunto también cómo debo verme yo ahora.


    –Aún puedo oírlo –se le quiebra la voz y cierra los ojos–. Puedo oír a Paolo.


    Henri se le acerca y le toma la mano con cariño para ayudarla a levantarse.


    –Ven a comer algo.


    –No quiero –suena débil; puedo ver que sus piernas tiemblan cuando camina.


    Henri abre la siguiente barra de granola y toma una porción un poco más grande de la que nos ha tocado al resto y se la pasa a Maud.


    –Pero debes comer algo –Liv se le acerca y con su propia mano la obliga a llevarse la porción de granola a la boca. Maud suspira y luego le da un mordisco, pero no veo en ella ningún indicio ni de placer ni de alivio, como nos había pasado a los demás.


    La botella de agua ha llegado a mis manos nuevamente. Solo faltamos Maud y yo. Bebo un poco de agua muy lentamente, saboreando el agua fría, sintiéndola en mis labios y en mi lengua. No me había dado cuenta de lo seca que tenía la garganta hasta que tomé el primer sorbo.


    Es duro... increíblemente duro detenerme. Quisiera beberla toda. Sabe tan bien, y sé que mi cuerpo necesita más. De pronto admiro la capacidad de los demás por haber hecho que se viera tan fácil tomar su parte permitida y pasarle la botella al siguiente. De alguna manera, me detengo y me obligo a pasar lo que queda de agua a Maud.


    Ella mira la botella y se niega a beber. Hago un gran esfuerzo por no ceder y beberme hasta la última gota. Coloco la botella en su mano, y ella finalmente bebe el resto del agua.


    –¿Alguien tuvo algún tipo de suerte con la señal de su teléfono? –digo mientras giro para mirar a Gretchen. En sus ojos antes había puro enojo cuando se dirigía a mí. Ahora solo veo la sensación de traición. Y no sé qué es peor.


    –No tengo forma de conseguir señal, y menos estando tan bajo tierra –todo su rostro pareciera retorcerse en desilusión–. Pero seguiré intentando.


    –No hay mucho más que podamos hacer –digo encogiendo los hombros.


    –Exacto.


    Esta vez, tomamos un túnel que está hacia la derecha y no nos olvidamos de marcar una de las paredes con algo de maquillaje. Los pocos rincones que estudiamos antes de avanzar solo conducen a pequeños túneles sin salida, y muchos de ellos terminan bajo el agua... algo que ninguno de nosotros se atreve a probar. El túnel del medio sigue derecho y hacia adelante. Eventualmente, comienzo a tener la esperanza de que pudiera conducirnos hasta una salida... hasta que llegamos a una pared y descubrimos que nuestro túnel no tiene salida alguna. Estamos a punto de darnos la vuelta y regresar sobre nuestros pasos cuando Maud lanza una alerta.


    –Esperen. ¿Qué es eso?


    Una roca sobresale de la pared que tenemos frente a nosotros y que cierra el túnel. No había notado el pequeño túnel escondido allí justo debajo de esa roca hasta que Maud lo señaló. Es angosto, tremendamente oscuro, y aparentemente tan largo que no llego a ver qué hay del otro lado.


    –¿Quieres meterte por ahí? –le pregunta Liv a Maud. Los dedos de Liv aprietan fuerte su linterna.


    –Sería mejor que caminar todo el camino de regreso y terminar en esa estúpida cueva otra vez. No quiero volver a estar allí –Maud sacude la cabeza–. No quiero volver a estar tan cerca de Paolo. No quiero que sin querer descendamos por un túnel y lo veamos o lleguemos a oírlo otra vez... así.


    Todos nos sentimos igual. Ninguno de nosotros quiere llegar y toparse con el cuerpo de Paolo. Al mismo tiempo, este pasadizo es apenas lo suficientemente ancho como para que Henri o James lo crucen. Vamos a estar muy apretados allí dentro, y no sabemos lo que nos estará esperando del otro lado.


    Y justo cuando estoy pensando en que no hay nada en el mundo que podría hacerme querer cruzar esa puertecilla, Gretchen da un paso hacia adelante.


    –Yo lo haré.


    La tomo del brazo.


    –No sabemos qué hay allí dentro, Gretchen. Podría no conducirnos a ningún lado.


    –Podría conducirnos a la salida –responde Liv, pero por la forma en que evita mirar directamente al túnel me dice que ella no se ofrecerá como voluntaria para guiar al resto.


    Henri deja caer su mochila al suelo.


    –Yo iré.


    La culpa dentro de mí me llama a gritos. No puedo dejar que ninguno de ellos vaya primero. Esto es algo que yo puedo hacer para ayudarlos. Algo que puedo hacer para compensar lo que acabo de hacer. Es una oportunidad para enfrentar mi miedo y ser más fuerte de lo que fui con Anders. No tengo opción. Tengo que ser yo.


    –No –y coloco mi mochila junto con la de él–. Yo lo haré. Tú irás último. Trae mi mochila y asegúrate de que no dejemos nada ni a nadie atrás.


    –Pero... –Intenta oponerse a alguna parte de mi plan, pero señalo con la mirada a Maud y él simplemente asiente con la cabeza para demostrarme que ha comprendido–. Claro. Así será.


    –¿Están seguros de esto? –dice Gretchen, y cada gesto, cada facción en su rostro denota su absoluta preocupación–. Siempre podemos regresar.


    –No, tienen razón. Volver al mismo lugar una y otra vez jamás nos sacará de aquí. Yo soy la mejor opción ahora. Puedo ir asegurándome de que estamos dirigiéndonos a un lugar seguro y estable –me agacho y me apoyo sobre manos y rodillas y les muestro mi mejor sonrisa de valiente, rogando que reparen en eso y no en la manera en que tiembla el resto de mi cuerpo–. Ya sabes que no soy claustrofóbica. Estaré bien.


    –Lo sé muy bien –Gretchen me da una caricia en la cabeza con sus dedos fríos. Saco la linterna de mi mochila y me acerco a la entrada del pequeño túnel que acabamos de descubrir. Una vez que mi cabeza ya está dentro, el aire se siente más pesado. Levanto polvo con cada movimiento que hago y me siento inmensamente aliviada cuando, una vez que ya he avanzado unos dos metros hacia adentro, el túnel se vuelve un poquito más ancho. Los demás gritan mi nombre y me preguntan si estoy bien y qué es lo que estoy viendo.


    –Estoy bien. El primer tramo es bastante apretado, pero luego se vuelve un poco más ancho –comienzo a toser y me cubro la boca cuando me parece que va a llenárseme de polvo. Con cada bocanada que doy, las paredes puntiagudas de este túnel parecieran estar clavándoseme por los costados. El dolor me provoca mucho miedo, pero me concentro en mantener la calma, ir un paso a la vez, respirar profundo por la nariz hasta que la tos desaparece. Finalmente, cuando puedo avanzar nuevamente, decido no responderles otra vez a menos que algo urgente o extremo suceda. Puede que mis respuestas les generen más confianza, pero solo empeoran las cosas para mí.


    –¿Harley? –grita Henri.


    Cuando no respondo, todos ellos comienzan a murmurar.


    –¿Qué sucede? ¿Quieres que intentemos sacarte ahora?


    La preocupación de Gretchen hace que me quiera mover más rápido. Intento golpear una de las paredes del túnel con mi pie para darles la señal de que estoy bien, pero por lo que les oigo decir, mi táctica no funciona.


    –Creo que aún se mueve. Pasó una curva en el túnel y ya no puedo verla, pero sí puedo oírla. Creo que se está arrastrando –la voz de James es la que oigo más clara. Probablemente esté agachado junto a la entrada al túnel y alumbre el interior con la linterna de Liv para verme.


    De pronto, se me ocurre ajustar el cañón de mi linterna en mi escote y me aseguro de fijarlo con el elástico de mi sostén. Es mucho más fácil arrastrarme por el túnel sin tener que sostener esa cosa. Apunta levemente hacia arriba, pero aun así ilumina la mayor parte del área que está delante de mí. Nunca me agradaron demasiado mis curvas, pero ahora mismo le agradezco a Dios por mis pechos grandes.


    No avanzo rápidamente, pero este túnel no pareciera estar llegando a su fin. Se vuelve cada vez más angosto otra vez y pareciera que ejerce presión sobre mi cuerpo. Mi pie da con algo y estoy segura de que me quedé atascada. Mi corazón late tan fuerte que comienzo a ver todo más oscuro y debo apoyar la cabeza sobre las manos hasta que todo vuelve a la normalidad. Con un solo movimiento, libero mi pie y sigo avanzando.


    No estoy segura de si se trata de una trampa cruel de mi cerebro, pero cada sección delante de mí parece ser demasiado pequeña y estoy segura de que no voy a poder a seguir avanzando. Y aun así, lo logro. No derrumbarme en llanto en esta situación es lo más difícil que jamás haya hecho en la vida. Lo único que me hace seguir avanzando es saber que los otros están esperándome justo detrás. Sé también que, si no logro sacarlos de aquí, Gretchen tal vez no salga viva de estas catacumbas. La próxima sección de este túnel es un poco más ancha, pero el suelo está cubierto de pequeñas rocas puntiagudas y me cortan la piel. Los brazos se me están acalambrando, y siento dolor en hombros y rodillas. El corazón me late muy fuerte y puedo oírlo, y lo único que alcanzo a oír por encima de mis propios latidos es el llanto sorpresivo de Gretchen.


    James resopla y pareciera que está físicamente sosteniendo a alguien. Su tono es suave y amable, y eso me hace detenerme.


    –Adentrarnos nosotros también no va a ayudarla, Gretch. Si oímos que deja de moverse, entonces lo discutiremos.


    –Por favor. Déjenme ir. Por favor –su suplicio se oye desesperado y lleno de miedo, y no tengo remedio más que pensar en una manera de responderles.


    Pienso rápido, corro mi linterna y me estiro la camiseta verde para taparme la boca y así no tener el mismo problema de la tos y el polvo que ya había tenido metros atrás. Y ahora grito.


    –Estoy bien, Gretchen. Solo espera. No es fácil hablar aquí dentro.


    –Bien. Dijo que está bien –Henri suena extremadamente aliviado–. Solo ten cuidado, Harley.


    Una vez que me acomodo otra vez la camiseta y coloco la linterna entre mis pechos nuevamente, procedo a seguir avanzando. Cuando tomo la segunda curva, veo lo que pareciera ser una abertura. Me emociono y abro la boca instintivamente, comienzo a toser y la linterna se desprende de mi sujetador.


    Ahora puedo ver el túnel por el que anduve con más claridad. Al costado del túnel y hacia adelante, la luz de la linterna alcanza un trozo de cráneo humano aplastado. Se entremezcla tan bien con las piedras que casi no lo veo. Luego se me acelera el pulso y se me retuerce el estómago cuando me doy cuenta de que este trozo de cráneo se ve exactamente igual a esas rocas sobre las que me he estado arrastrando. Sí, el piso del túnel por el que vengo andando está cubierto de huesos hechos añicos.


    Enseguida me desespero e intento recomponerme, pero lo único que hago es darme la cabeza contra el techo del túnel. Me llevo los brazos a la cabeza e intento calmarme hasta que ese dolor punzante desaparece. No me llega suficiente oxígeno. Los pulmones me queman. Tengo frío y calor y la cabeza me da vueltas. Se me llenan los ojos de lágrimas y debo luchar para que el miedo no me paralice. Pienso en Gretchen y en mis padres. Debo volver a hablar con mi mamá y decirle cuánto la amo. No importa qué suceda, la amo. Pienso en el resto del grupo. Están esperando que yo llegue hasta el final de este túnel. Mi respiración comienza a desacelerarse y los pulmones vuelven a abrirse. Pasan unos pocos minutos antes de que me sienta lo suficientemente fuerte para seguir avanzando. Podría echarme atrás y regresar, pero si aquello que veo delante de mí es realmente el final del túnel, estoy más cerca de allí que del grupo.


    Entonces hago lo que cualquier otra muchacha astuta fingiendo ser valiente haría. Ajusto la linterna entre las bubis, inclinándola para que alumbre el techo, e intento no bajar la mirada y ver todos esos pobres muertos sobre los cuales estoy caminando. Cuando llego al medio cráneo que había descubierto, lo empujo hacia la salida. Quizás, si los demás no lo ven, no se den cuenta de que no están arrastrándose sobre piedras de roca sino sobre una alfombra de huesos.


    No todos tenemos que terminar con pulmones incendiándose y este dolor de cabeza infernal.


    Cuando llego al final del túnel, me pregunto por un segundo si he encontrado una salida de las catacumbas. Se me eleva el corazón antes de darme cuenta de que está demasiado oscuro como para ser la salida directa al exterior. No sé qué será esta cueva, pero es gigantesca en comparación con cualquiera de las otras en las que ya hemos estado. La salida del túnel está a solo sesenta centímetros del suelo, así que uso las manos para intentar no lastimarme y, sin ningún tipo de miramientos, salgo. Quedo echada en el suelo, estiro los brazos y piernas y así descubro los nuevos dolores. La luz de mi linterna alumbra la superficie suave del techo de piedra. Este lugar se ve mucho más fuerte que cualquiera de las cuevas que ya vimos. Aquí mi única luz no alcanza, y de pronto me siento sola y vulnerable.


    Ruedo por el suelo y me apoyo en la pared sobre la cual desemboca el túnel. Las sombras a mi alrededor parecieran amontonarse como si quisieran atraparme. Sacudo la cabeza y pestañeo varias veces. Luego, tan pronto como había comenzado, se detiene. La oscuridad es solo eso. Oscuridad.


    –Lo logré –me quedo donde aterricé, hablando lo más fuerte que puedo a través del túnel. Del otro lado, escucho algunas palabras incomprensibles, pero reconozco la sensación de alivio. Me pongo de rodillas y con mi linterna alumbro el interior del túnel. Veo algunas manchas rojas en las paredes y el rastro que he dejado cuando venía andando. Regresa el pánico, pero solo hasta que me doy cuenta de que esa debo de haber sido yo misma. Me ilumino el cuerpo y veo que mis codos y mis rodillas tienen cortes por todos lados y todos ellos están sangrando. También tengo un moretón en mi antebrazo y dos rasguños largos en mi estómago. Uno es más profundo que el otro. Queda claro que voy a necesitar el botiquín de primeros auxilios de Gretchen apenas nos reencontremos.


    Con mucha cautela, reviso el punto en la cabeza que había golpeado con el techo del túnel. Tengo un huevo gigante allí, pero no hay sangre. Suspiro y me pongo cómoda, preparándome para una larga espera. Vuelvo a iluminar el túnel.


    –Gretchen, tú ven primero y asegúrate de ir empujando tu mochila delante de ti.


    Dejo la linterna en la entrada, y me doy cuenta de que darles más instrucciones ahora no los ayudará.


    No necesitan saber cuán largo o cuán angosto el túnel se vuelve de a ratos.


    No necesitan saber que el final de este túnel no pareciera acercarnos más a la salida de estas catacumbas.


    No necesitan saber que deberán arrastrarse sobre huesos humanos aplastados para llegar hasta donde los espero.

  




  
    
      
        Capítulo 10

      

    


    Personas perdidas. Informe ingresado el 12 de junio a las 13:29 en el Departamento Central de Policía de París.


    (Para su uso en el caso criminal #41773)


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            NOMBRE:

          

          	
            Gretchen Eleanor Dubois

          

          	
            Harley Bryn Martin

          
        


        
          	
            CLASIFICACIÓN:

          

          	
            DESAPARECIDA

          

          	
            DESAPARECIDA

          
        


        
          	
            PERDIDA DESDE:

          

          	
            11/6/2017

          

          	
            11/6/2017

          
        


        
          	
            ÚLTIMA VEZ VISTA EN:

          

          	
            Arrondisement XI, París

          

          	
            Arrondisement XI, París

          
        


        
          	
            DESCRIPCIÓN FÍSICA

          
        


        
          	
            FECHA DE NACIMIENTO:

          

          	
            24 de mayo de 2000

          

          	
            8 de agosto de 1999

          
        


        
          	
            EDAD A LA FECHA DE SU DESAPARICIÓN:

          

          	
            17 años

          

          	
            17 años

          
        


        
          	
            RAZA:

          

          	
            Blanca

          

          	
            Blanca

          
        


        
          	
            SEXO:

          

          	
            Femenino

          

          	
            Femenino

          
        


        
          	
            ALTURA:

          

          	
            5’10”

          

          	
            5’8”

          
        


        
          	
            PESO:

          

          	
            115 libras

          

          	
            120 libras

          
        


        
          	
            COLOR DE CABELLO:

          

          	
            Púrpura (Natural: Rubio)

          

          	
            Caoba

          
        


        
          	
            COLOR DE OJOS:

          

          	
            Avellana

          

          	
            Azules

          
        


        
          	
            ALIAS/SOBRENOMBRE:

          

          	
            N/A

          

          	
            N/A

          
        


        
          	
            MARCAS DISTINTIVAS:

          

          	
            Orejas y ombligo perforados.

          

          	
            Orejas perforadas. Brazo roto dos años antes de su desaparición.

          
        


        
          	
            PIEZAS DENTALES:

          

          	
            Disponibles

          

          	
            No disponibles

          
        


        
          	
            HUELLAS DIGITALES:

          

          	
            Disponibles

          

          	
            Disponibles

          
        


        
          	
            ADN:

          

          	
            Disponible

          

          	
            Disponible

          
        


        
          	
            ROPAS Y OBJETOS PERSONALES

          
        


        
          	
            ROPA:

          

          	
            Jeans, camiseta negra de mangas largas y chaqueta, botas negras.

          

          	
            Jeans, camiseta verde de mangas largas, chaqueta roja, zapatillas Nike color gris.

          
        


        
          	
            JOYAS:

          

          	
            Tres anillos de plata en mano derecha.

          

          	
            Desconocido

          
        


        
          	
            OTROS OBJETOS PERSONALES:

          

          	
            Mochila con contenido desconocido.

          

          	
            Mochila con contenido desconocido.

          
        


        
          	
            CIRCUNSTANCIAS DE LA DESAPARICIÓN

          
        


        
          	
            Gretchen Dubois y Harley Martin fueron vistas por última vez saliendo del apartamento de la señora Dubois ubicado en 9 Boulevard Richard-Lenoir en la noche del 11 de junio. La señorita Martin había venido de visita desde los Estados Unidos, y no se sabe a dónde se dirigían ambas muchachas cuando abandonaron el apartamento. Llevaban una mochila cada una y tenían teléfonos con ellas, pero las autoridades no han podido realizar contacto con ninguno de los dos artefactos desde que se reportó su desaparición.


            La señorita Dubois ya había desaparecido de su casa una vez en el pasado, violando la hora límite de regreso a su hogar, pero jamás se había ausentado por tanto tiempo. La señorita Martin no tiene ninguna historia reportada de desaparición o escape del hogar. Ninguna de las dos se ha puesto en contacto con familia o amigos desde que abandonaron el apartamento esa noche.

          
        


        
          	
            AGENCIA(S) INVOLUCRADA(S) EN LA INVESTIGACIÓN


            Si usted tiene algún tipo de información, por favor contactar a:

          
        


        
          	
            NOMBRE DE LA AGENCIA:

          

          	
            Departamento Central de Policía de París

          
        


        
          	
            CONTACTO EN LA AGENCIA:

          

          	
            Inspecteur Bernard

          
        


        
          	
            NÚMERO DE TELÉFONO:

          

          	
            23.1.55.36.25.08

          
        


        
          	
            ---

          

          	
            ---

          
        


        
          	
            NOMBRE DE LA AGENCIA:

          

          	
            Embajada Norteamericana

          
        


        
          	
            CONTACTO EN LA AGENCIA:

          

          	
            Oficial consular: Maurice Williams

          
        


        
          	
            NÚMERO DE TELÉFONO:

          

          	
            08.49.10.22.07.13

          
        

      
    


    ◼ ◼ ◼


    Henri es el último en salir del túnel. Los demás ya estamos colocándonos el bálsamo y los apósitos para proteger los raspones y los cortes. Henri aguarda unos segundos hasta recuperar el aliento antes de girar la cabeza para hablarme.


    –No sé si hubiera preferido o no que me dijeras con qué iba a encontarme allí dentro.


    –Y yo no sabía si contarles. Lo bueno es que no cargas con esa mochila gigante para tus instrumentos –le digo y le sonrío–. Definitivamente no hubiese cabido.


    Henri cierra los ojos y suspira, decepcionado.


    –Me hubiera roto el corazón tener que dejarla.


    Maud se sienta en el suelo, observando el hueco por el que todos accedimos a esta nueva cueva. Me sorprendo cuando la escucho hablar.


    –¿Creen que podremos bloquearla?


    James levanta la vista. Ahora que la ha vuelto a mirar, hay algo de recelo en su mirada, y me pregunto si ahora él también ve lo que yo veo.


    –¿La salida del túnel?


    –Sí –se da la vuelta para mirarlo, y no logro descifrar qué es lo que me pone tan nerviosa sobre ella. Hay un tinte de locura en su voz, una pérdida total de esperanza... Tal vez esa sea la mejor forma de describirlo. Puedo verlo en sus ojos y en lo paranoico de su reaccionar–. Debemos detenerlo.


    –¿Detener a quién? –pregunta Henri, pero sé por la expresión en su rostro que sabe exactamente a quién se está refiriendo Maud.


    –Anders –cuando nadie agrega nada, ella continúa, y se esfuerza para intentar convencernos–. Yo lo vi. Nos está siguiendo. Estoy segura de que está furioso de que le hayamos pedido que se marchara, y ahora... creo que él...


    –Entonces quizás no deberíamos haberle pedido que se fuera –murmura Henri, pero Maud solo desvía la mirada y lo ignora.


    Liv salta para apoyar a su amiga.


    –Maud tiene razón. Yo también creí ver algo.


    Le pongo mala cara. Sé que yo también soy responsable de haber echado a Anders, y todavía no estoy convencida de que no haya sido él quien mató a Paolo, pero lo último que necesitamos es que alguien alimente las ideas de Maud en este momento.


    –¿Qué? –me mira a mí con los ojos bien abiertos–. No estoy segura de que haya sido él, pero sé que vi algo moverse en la oscuridad.


    Reprimo un escalofrío que me viene con la sinceridad que veo en estas dos personas. Lo miro a Henri. Es obvio que él cree que están siendo paranoicas y eso, de alguna manera, me da confianza.


    –No nos está siguiendo, y no podemos bloquear esta salida –Henri habla lentamente, como si quisiera asegurarse de que lo entienden–. Al menos no antes de estar seguros de que hay otra salida de esta cueva.


    –¡Miren esto! –dice Gretchen, entusiasmada y esperanzada. Me doy la vuelta tan rápido que el dolor corporal que ya se estaba yendo regresa y se siente aún peor. Debo cerrar los ojos por un momento para controlarme.


    –¿Qué diablos...? –Henri se ha puesto de pie y me levanta de un tirón antes de que yo pueda llegar a ver bien lo que sea que todos están mirando tan entusiasmados.


    Eso es... ¿un faro?


    Aún no hemos apagado las demás linternas que usamos para cruzar el túnel y Gretchen mueve la suya tan emocionada que me lleva unos segundos divisar la enorme silueta de lo que pareciera ser un tren del metro. Cuando Gretchen direcciona su luz hacia el tren, la luz rebota y me ciega. La máquina está a un poco menos de cien metros de donde el túnel nos escupió sin más contra el suelo frío de esta nueva cueva.


    Uso mi linterna para estudiar el suelo. Y entonces las veo. Son vías. Vías del metro. Están cubiertas de tierra y de polvo, y algunas piezas están tan oxidadas que se han quebrado. Pero siguen siendo vías del metro. Me aferro bien fuerte a mi linterna e intento descifrar qué es exactamente lo que nos rodea.


    Las palabras de Gretchen reflejan exactamente el mismo nivel de esperanza que tengo yo.


    –Esto tiene que ser una salida... ¿No creen?


    –Sería un metro bastante inútil si no condujera a ningún lado –Henri apaga su linterna y la coloca en su mochila. Se adelanta unos pasos para compartir con Gretchen la suya y yo me quedo detrás, estudiando el túnel en el que estamos. Es amplio y redondeado, lo suficientemente grande como para que pasen dos trenes juntos. Todo se ve muy viejo y abandonado. Entonces entiendo que no es un área que haya estado en uso en los últimos años.


    Maud no se mueve. Veo que la linterna que sostiene es la de Liv, la que habíamos estado usando. Aún apunta a la salida del túnel. Se me estruja el pecho cuando pienso en cuánta luz nos quedará. He evitado tocar este tema porque es lo que más me asusta, pero asumo que el resto también está pensando en lo mismo. Apago mi linterna y la coloco en mi mochila. Liv se para a mi lado y juntas caminamos lentamente hacia donde Gretchen y Henri inspeccionan el vagón desde afuera mientras esperan que los alcancemos.


    –Station fantôme –murmura Liv a mi lado. Yo la miro, preguntándome si la oí bien. La luz de las linternas le da en el rostro y noto que lo tiene cubierto de mugre, al igual que a sus manos.


    –¿Qué dijiste? –le pregunto cuando parece obvio que no tiene pensado elaborar.


    Se ve sorprendida de verme cuando hablo, como si no se hubiera dado cuenta de que venía caminando a su lado. Eso me asusta. Tal vez todos estemos peor de lo que creemos estar.


    –Ah, dije que es una estación fantasma. Hay varias de estas debajo de París. Uno de mis maestros lo dijo. La mayoría han estado cerradas desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. Y esta pareciera haber estado clausurada durante un largo tiempo.


    –Probablemente sea una de esas estaciones entonces.


    Ya estamos cerca del vagón y verificamos que se trata de uno muy antiguo. Golpeo uno de los rieles con mi zapatilla. El metal oxidado se desintegra con el impacto.


    –Está bien... ¿Y qué más sabes?


    Se encoge de hombros y le vuelve algo de color a las mejillas.


    –No mucho. Sé que muchos de estos vagones fueron usados como restaurantes, y uno de ellos hasta fue abierto para una exhibición de arte. Aunque podríamos confirmar que no había sido justamente este.


    –Chicos... –grita James desde el otro extremo, y todos corremos hacia él para ver qué es lo que ha encontrado.


    –Este lado –alumbra con la linterna de Maud el tramo que hay detrás del vagón. El arco ha sido sellado con una pared de ladrillos. Los hombros de James se aflojan tanto que da la impresión de que recién ahora carga con el cansancio que todos sentimos. Yo también lo siento. Es el peso de la esperanza–. Esta parte está completamente sellada.


    Sin decir palabra, Gretchen corre en la dirección contraria, pasando por al lado de Maud, que todavía está sentada en el suelo.


    –¡Gretchen! –le grito–. ¡No vayas sola!


    Busco desesperadamente la linterna en mi mochila. Henri toma mi mano y me detiene, y la busca por mí. La encuentra fácilmente. La enciende.


    Le agradezco con la mirada y luego los dos salimos disparados tras Gretchen. Para ese entonces, alcanzamos a ver la luz de su linterna, que ya tomó la primera curva y luego desaparece de nuestra vista.


    –¡Gretchen! –mi corazón se retuerce tanto del miedo que me da pavor pensar que esta podría haber sido la última vez que vi a mi prima con vida. Mientras nos acercamos a la curva, me tropiezo con una parte de las vías que resulta no estar tan erosionada. Doy de lleno con el trozo de hierro y caigo al suelo.


    Siento una explosión de dolor en mis muñecas y rodillas y grito fuerte. En cuestión de segundos, lo tengo a Henri arrodillado a mi lado.


    –Lo siento –toma mi linterna e intenta examinar mis heridas, pero lo único que hace es enceguecerme con la luz–. Quise atraparte, pero no llegué a tiempo.


    –Sí. Esto es absolutamente culpa tuya –bromeo mientras intento moverme–. Es por ti que soy una torpe.


    Él se ríe.


    –¿Estás herida?


    –Estaré bien. Ve tras Gretchen –lo empujo suavemente con los nudillos de la mano derecha y siento un gran alivio al ver que no tengo ninguna herida de gravedad, solo algunos raspones en las palmas de mis manos.


    –Muy bien. Ya regreso.


    Solo cuando sale corriendo con mi linterna, me doy cuenta de mi error.


    La oscuridad me encierra en una milésima de segundo. Henri toma la curva y su luz desaparece instantáneamente. Las luces de las otras linternas también han quedado atrás. No tengo nada de luz, y Henri está siguiendo mis instrucciones y ahora va tras Gretchen.


    Todo está demasiado silencioso y opresivo, y lo odio. El aire no se mueve, está cargado de polvo y humedad. Y ahora que estoy aquí en el medio de la nada misma y sola, diría que esta es otra de las situaciones que podrían acabar conmigo si no me mantengo fuerte.


    Sigo creyendo que mis ojos se ajustarán y podré ver un poco mejor, pero eso nunca pasa. Si pudiera ver las vías, entonces me levantaría y podría avanzar sin riesgo de caerme. Todavía puedo ver un leve rastro de luz que viene de la esquina por la que se fueron Henri y Gretchen, pero eso es todo. Me duele la rodilla, aunque sé que puedo moverla y que tal vez lo único que tenga es un simple moretón. No me he roto ningún hueso. Puede que me haya doblado la muñeca izquierda, pero eso sería lo más grave.


    El sonido de mi respiración se vuelve ensordecedor y solo sirve para asustarme aún más. La oscuridad a mi alrededor se mueve y juro que puedo sentirla cuando lo hace. Algo en esa oscuridad se mueve. ¿Qué será? ¿Qué hay allí? Aunque la lógica me dice que allí no hay nada, siento que algo me acecha. Me observa y espera. ¿Maud y Liv estarían bien? ¿Será que Anders nos estará siguiendo? Trato de deshacerme de la idea.


    El aire parece volverse más pesado con cada movimiento. Es como si se espesase y tomase la forma de una sopa que mis pulmones no pueden digerir. Así que dejo de respirar. Mantengo la respiración y me quedo quieta. Pero algo allí se sigue moviendo. Ahora puedo oírlo. La oscuridad ha cobrado vida. ¿Es acaso la respiración de alguien más? ¿Alguien acaba de murmurar mi nombre? El corazón late tan fuerte que puedo oírlo otra vez. Quiero ver detrás de mí, pero lo único que veo es la nada misma. Alguien podría estar de pie a mi lado, o incluso encima de mí, y yo no podría ver absolutamente nada.


    No puedo contener la respiración mucho más sin desmayarme, y ahora mi respiración vuelve a aturdirme. Estoy jadeando, estoy asustada, y no puedo evitarlo. ¡Maldición! Creo que preferiría caerme otra vez en lugar de quedarme aquí entre tanta oscuridad un segundo más. Uso la mano derecha para ponerme nuevamente de pie. Me dirijo hacia la curva y esa leve luz que aún puedo ver. Obligo a mi cuerpo a avanzar. No dejaré que el pánico tome control de la situación. Yo soy más fuerte.


    Debo serlo.


    Solo me tropiezo dos veces y me las arreglo para no caer de bruces contra el suelo. En este silencio oscuro, no tengo nada que me distraiga para no pensar en lo que mi cuerpo me está gritando. Quiere comida. Quiere agua. Quiere descansar.


    Pero más que cualquier otra cosa ahora, quiere luz.


    Tomo la curva y veo a Gretchen acurrucada en el suelo. Henri está a su lado; la toma del hombro y la sacude. Sin pensar en mi miedo de volver a tropezar, corro hacia ellos.


    –¡Gretchen!


    Los dos se dan vuelta para mirarme mientras me les acerco. Veo las lágrimas que cortan y agrietan el polvo en las mejillas de mi prima.


    –¿Se encuentran bien? ¿Qué sucedió? –cuando llego a donde están ellos, Henri se pone de pie para ayudarme a calmarme. Me mira con ojos bien abiertos, y me doy cuenta de que estoy respirando demasiado rápido. Los bordes de mi visión comienzan a desvanecerse y yo sacudo la cabeza violentamente para detenerlo.


    –Ella está bien. Trata de respirar más lento, Harley –Henri coloca sus manos a ambos lados de mi rostro y me obliga a mirarlo–. Cálmate, por favor.


    Sus ojos y sus suaves palabras interrumpen mi miedo y hago lo que me pide. Una respiración profunda, y luego otra. Todo vuelve a su lugar y Henri me suelta. Bajo la mirada y mis ojos se encuentran con los de Gretchen. Se la ve destruida.


    –Aquí también está cerrado –su voz suena a miedo y a lamento–. Levantaron paredes en ambos extremos del túnel.


    Henri me pasa mi linterna y yo ilumino el rincón en el que estamos. Gretchen se encuentra bien. Han dejado este túnel completamente aislado del resto del metro. La salida que hemos estado buscando no estará aquí. Mi optimismo se derrumba y extiendo mi mano derecha para ayudar a Gretchen a levantarse.


    –Regresemos con los demás. Descansaremos un rato y comeremos algo también.


    Miro a Henri, y él asiente. Los dos nos damos vuelta para emprender el camino de regreso.


    –¿Y entonces qué, Harley?


    Gretchen no se ha movido. Se ve desesperada hasta los huesos y yo no sé cómo calmarla.


    –Entonces seguiremos buscando hasta que encontremos una salida –le respondo con una afirmación. Ella necesita que yo sea fuerte ahora, y eso es lo que haré. Y lo haré por ella. Hago que mi voz suene como que todavía creo que podemos lograrlo. No importa si eso es cierto o no. Vuelvo a sostenerle la mano.


    Gretchen avanza y nos lleva la delantera. Ya ha tomado la curva, y Henri me detiene.


    –¿Estás herida? –me pregunta, acercándose para examinar mis jeans rotos y la sangre que sigue brotando de una de mis rodillas.


    –La muñeca izquierda se llevó la peor parte.


    Se echa un poco para atrás y toma mi mano con mucho cuidado.


    –¿Puedes moverla? –lo intento, pero me provoca más dolor. Me quejo.


    –Sí, pero no es divertido.


    –Podríamos envolverlo en algo cuando regresemos al tren. También te ayudará con el dolor.


    –¿Estás seguro de que no te gustaría ser doctor? Creo que estás ignorando el llamado de tu verdadera vocación –le sonrío mientras me toma del brazo y me conduce a la curva que nos llevará hasta donde está el resto del grupo.


    Me sonríe tan hermosamente que hasta logra disipar algo de mi miedo, y de repente me siento agradecida de saberlo aquí.


    –Eso solo lo dices porque no me has oído tocar... aún.


    –Eso suena tentador y, con seguridad, alentador como para hacer que una muchacha quiera salir de aquí con vida –le respondo juguetonamente.


    –Es una promesa entonces –pasa un brazo por encima de mis hombros y acaricia mi brazo con la palma de su mano, compartiéndome así algo de su calor–. Una vez que volvamos allí fuera, te daré un concierto privado.


    –¿Estás diciendo que podré presenciar la majestuosidad del fiscorno en vivo? –me acurruco cerca de él y le sonrío. Él se ríe por lo bajo a manera de respuesta–. Finalmente, ¡una verdadera razón para salir de aquí!

  




  
    
      
        Capítulo 11

      

    


    Mensaje de voz a texto de Mamá Modelo a Gretchen enviado el 12 de junio a las 8:56 p. m. –


    Sé que lo más probable es que no te estén llegando estos mensajes. Necesitaba oír tu voz, cariño. Hoy fui a la policía. No sé dónde estarás, pero te encontraré. Sé que estás asustada. Sé que jamás habrías hecho esto por decisión propia. Si alguien más te tiene, haz lo que sea que te pidan. Desearía saber a dónde fueron tú y Harley anoche cuando se fueron de casa. Permanezcan juntas. Protéjanse. Te amo más de lo que puedas imaginar. Espero tener la oportunidad de decírtelo a la cara.


    —transmisión fallida


    ◼ ◼ ◼


    Me quedo detrás de James y él apunta la linterna para que Gretchen y Henri vean mejor mientras intentan abrir la puerta del vagón. Les lleva unos cuantos minutos, pero la madera termina por ceder y se rompe. Gretchen y Henri suben primero, iluminando el camino delante de ellos con la linterna de Gretchen. Estoy a punto de seguirlos, pero James me toma por el codo.


    Cuando me doy vuelta para mirarlo, me doy cuenta de lo incómodo que se siente. Me habla tan bajo que debo inclinarme hacia adelante para poder escucharlo.


    –¿Ella...? ¿Ella alguna vez te contó algo sobre mí?


    –No –le digo, luego de considerar mentirle. Pero sé que una mentira no lo ayudaría. Se ve tan decepcionado que me apuro a completar mi respuesta–. Pero no me había hablado de ninguno de ustedes.


    Ahora es él el que se ve genuinamente sorprendido.


    –¿De veras? ¿Por qué?


    Espío a través de las ventanas mugrientas del tren y observo a mi prima inspeccionar el vagón. Digo la verdad aunque es cierto que duele decirlo en voz alta.


    –Supongo que no éramos tan cercanas después de todo.


    Cuando me doy vuelta e ingreso en el tren, Gretchen gira para hablarme.


    –Claramente no hay electricidad aquí, y es un tren demasiado antiguo; pero al menos algunos de los compartimentos tienen cojines.


    Gretchen toma uno y lo apretuja. Larga un montón de polvo, por supuesto, pero al menos no se desintegra al tacto como yo esperaba que lo hiciera.


    –Están rellenos de algo así como plumones... Están bien armados. Tal vez podríamos parar aquí y dormir un rato. El solo pensar en dormir con la cabeza sobre una almohada me afloja el cuerpo entero –veo el cansancio en sus ojos, y sé que los míos deben de verse igual.


    –Eso suena bien –digo, encogiéndome de hombros y mirando las puertas del tren. Me pone nerviosa que vayamos a quedar tan vulnerables y expuestos luego de lo que sucedió con Paolo. Pero si lo hacemos aquí dentro, podría funcionar. Estar en un lugar cerrado donde al menos se pueden bloquear las puertas debería hacerme sentir un poco más segura... asumiendo que el asesino ya no estuviese más entre los miembros de este grupo.


    Mientras inspecciono el resto del vagón, me estremece pensar en eso. Todo está cubierto de una capa muy gruesa de polvo y tierra. Pero, sacando ese detalle, se ha conservado bastante bien. La mayoría de las ventanas siguen intactas y los bancos tienen unos respaldos curvos y decorados. Todo se siente bastante añejo y, aunque no sé mucho sobre diseños de trenes, reconozco los elementos de Art Nouveau que eran populares a principio del siglo veinte en París.


    Cuando me doy vuelta, casi me llevo por delante a James. Se había quedado tan callado que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba detrás de mí.


    –¿Escuchaste la idea de Gretchen? –le pregunto, mientras le paso por al lado, y debo admitir que me siento algo incómoda.


    Él asiente con la cabeza. Veo que mira a mi prima mientras que ella prueba los diferentes asientos.


    –Cualquier cosa que involucre no tener que dormir en el suelo será una idea más que genial.


    –Es exactamente lo que estaba pensando –murmuro yo, pero creo que no me ha escuchado. Luego, me bajo del tren para compartir el plan con Liv y Maud.


    ◼ ◼ ◼


    Mis sueños vuelven a estar llenos de oscuridad viva y huesos. Al menos, trabar las puertas con las barras de hierro que obtuvimos de las viejas vías del tren me ayuda a dormir más tranquila. Sueño con Anders, que deambula en este laberinto de túneles, y luego la luz de su linterna se apaga y él muere. En la oscuridad, grita mi nombre y dice que su muerte será mi culpa. Me despierto sobresaltada, jadeando, y entonces el polvo del tren entra en mis pulmones. Todavía está muy oscuro aquí y, por mucho que quiera ahorrar en luz, debo decir que odio dormir aquí debajo en la oscuridad.


    Me recuesto en la gran pila de cojines que hemos armado dentro del vagón y vuelvo a cerrar los ojos. Debo haberme quedado dormida muy rápido porque no pasa mucho tiempo hasta que vuelvo a tener otra pesadilla en donde estoy atrapada dentro de una pared y donde mi cabeza es solo una más entre decenas de otros cráneos. Estoy quieta como una roca. Observo y espero. Espero a que mis amigos mueran, como yo. Espero a que ellos también agreguen sus espíritus a todos esos que ya deambulan por estas catacumbas. Veo a Anders asesinar a Paolo. Pero, en lugar de quedarse en el suelo, Paolo se levanta. Le sangra la cabeza; tiene el cráneo aplastado. Golpea a Anders una y otra vez con su linterna, una y otra vez hasta que Anders queda igual de ensangrentado, igual de aplastado.


    Luego, ambos giran y dirigen sus miradas a mí.


    Cuando me despierto la segunda vez, los demás ya se han despertado y levantado. Gretchen está sentada a mi lado, pero no parece estar del todo despierta aún. El estómago me hace ruido y suena tan fuerte que Gretchen puede oírlo. Parpadea y sonríe levemente antes de volver a su cara sin expresión, la misma que tenía anoche cuando descubrió que ambas salidas de esta estación fantasma habían sido bloqueadas.


    Sé que necesito ayudarla. Si se pierde en su tristeza, tal como pareciera que ya lo hizo Maud, esto se volverá mucho más difícil. Y entonces se me ocurre una idea.


    –Deberías probar si tenemos señal aquí.


    Mira a su alrededor, desconfiada.


    Yo insisto, esperando decir algo que la convenza de mantener viva la esperanza.


    –Sé que será extraño, pero hay veces en la que tengo señal en el metro. Tal vez estemos más cerca de la superficie de lo que jamás hayamos estado antes.


    Gretchen se encoge de hombros, pero aun así toma su teléfono y abandona el vagón.


    Una vez que me levanto y me estiro, tomo el mío y lo enciendo. Dice que son las 5:58 a.m. del 13 de junio. No tengo idea de qué hora era cuando me fui a acostar, pero sé que solo descansamos por un par de horas. Este lugar está comenzando a volverme loca. El tiempo pronto se vuelve confuso cuando no tienes la luz del sol para guiarte. No hay ni noche ni día.


    Vuelvo a apagar el teléfono para no gastar la batería y salgo del tren. Gretchen usa la luz de su teléfono para poder ver mientras avanza junto a las vías a unos pocos metros de donde estoy. Me pregunto qué está buscando y luego me distraigo mirando a Maud. Está a unos pasos de Gretchen y golpea la linterna de Liv contra su pierna varias veces. Se detiene y prueba encenderla. Nada.


    Ahora todos contamos con una sola linterna, más las luces de nuestros teléfonos celulares, pero eso solo lo usaremos cuando sea realmente necesario. Nadie ha dicho nada aún al respecto. Simplemente sabemos lo que tenemos que hacer.


    James tiene en su mano la linterna de Maud. Es la única que está encendida ahora. No me había dado cuenta de que ya habíamos perdido otra.


    –¿La linterna de Liv ya no funciona? –pregunto, temerosa.


    Nada aquí abajo me asusta más que la idea de perder toda la luz con la que contamos y quedar estancada en el medio de tanta oscuridad. Nada.


    Maud asiente con la cabeza, pero no habla. Cuando James inclina la linterna, veo que el rostro de Maud está empapado de tanto llorar.


    Incluso luego de esa botella de agua que compartimos antes de irnos a dormir, mis labios se sienten muy secos. Me pregunto si será posible deshidratarse tanto que una pueda llegar a perder hasta la capacidad de llorar. Luego, escucho el sonido más milagroso del mundo. Desde el teléfono de Gretchen, se escucha un sonido que indica la recepción de un mensaje. Corro hacia ella, emocionada. James y Henri vienen detrás de mí.


    –¿Eso es lo que creo que es?


    Gretchen se para sobre un montículo de piedras junto a la pared de ladrillos que se había construido para bloquear la salida de la estación. Su teléfono suena otra vez, y luego una tercera vez también. Veo que ha quitado la tapa de la batería del teléfono y le ha clavado un trozo de metal semioxidado. Supongo que lo usa como una especie de antena. Que Dios bendiga a mi prima y a la cerebrito que hay en ella.


    –No parece que tenga señal, pero de alguna manera estoy conectándome. ¡Estoy recibiendo mensajes! –salta de la emoción y las piedras debajo de sus pies se mueven. Me acerco para atajarla y evitar que se caiga. Todos los demás ya están aquí y se ven tan emocionados como nosotras.


    –¿Mensajes de quién? –James trata de colocarse en alguna posición para poder ver, pero no logra pararse lo suficientemente alto.


    A Gretchen le tiembla la voz cuando lee y nos responde.


    –De mi mamá.


    –¿Te envió mensajes? –le digo. Entiendo perfectamente los remordimientos que en este momento debe de estar sintiendo.


    –No, es un servicio que descargué y que convierte los mensajes de voz en mensajes de texto –Gretchen está llorando. Va repasando cada uno de los mensajes–. Fue a la policía. Nos están buscando.


    –Gracias a Dios –murmura Henri, que está a mi lado.


    –¿Saben dónde buscar? –pregunto.


    –No. Necesito responderle para que sepa dónde estamos.


    Entonces veo los dedos temblorosos de Gretchen tipear la palabra catacumbas.


    –Si le llega este mensaje, luego le enviaré más información. No quiero que el mensaje sea demasiado largo, o existe la posibilidad de que no le llegue –levanta el teléfono en el aire lo más alto que puede antes de presionar «enviar». El teléfono intenta enviar el mensaje, pero unos segundos después veo la alerta en la pantalla.


    Mensaje no enviado


    –¡Maldición! –Gretchen presiona «reenviar». Y otra vez. Y otra. Y una más. Todos revisamos nuestros teléfonos, pero el de Gretchen es el único que logra conectarse. Decido darle un descanso. Tomo su teléfono e intento yo esta vez, así ella podrá ir a comer su ración de la barra de granola y a beber su parte de la botella de agua. Henri camina en círculos con el teléfono en alto, con la intención de hallar algún lugar con mejor señal, pero él tampoco parece tener suerte.


    La repentina e inesperada sensación de esperanza que sentimos cuando los mensajes comenzaron a ingresar acaba de ser destruida por nuestra incapacidad para responder. Nos hunde como una roca hasta el fondo del mar y parecemos no poder liberarnos de esa desilusión. La desesperanza en el rostro de todos es tan escalofriante como la oscuridad que nos rodea. Quito mi mirada de sus rostros; necesito escapar.


    Luego de intentar varias veces durante más de una hora, Liv es la única en decir en voz alta lo que yo estaba pensando.


    –Debemos movernos.


    Gretchen sacude la cabeza.


    –Este es el mejor lugar para lograr conectarnos.


    –El mensaje salió o no salió. Pero quedarnos aquí no va a ayudarnos en nada –sé que Henri odia admitirlo, pero todos sabemos que es así.


    –Quedarnos aquí sentados no está ayudando –digo, mientras abrazo a Gretchen con cuidado de no golpear mi muñeca recién vendada–. Mientras buscaba señal en mi teléfono, encontré una salida más grande que conduce al otro lado del túnel. Deberíamos probar y ver a dónde nos lleva.


    –Muy bien. Déjame seguir intentando hasta que la batería se agote, y luego nos iremos –dice Gretchen de mala gana–. Jamás volveré a dar por sentado la señal de mi teléfono celular.


    –No creo que seas la única –le dice James y le sonríe irónico. Me sorprendo cuando veo que Gretchen se la devuelve.


    Maud y Liv usan la cámara de Liv para iluminar su camino hasta los asientos del tren. James todavía está ayudando a Gretchen con el teléfono, así que decido hacer algo útil.


    –Revisaré el tren una vez más para asegurarme de que no hay ningún tipo de baterías ni suministros de primeros auxilios por ahí que podamos usar –saco mi teléfono para usarlo como linterna mientras vuelvo a introducirme en el tren. Estoy allí unos veinte minutos y luego oigo que alguien más sube las escaleras para ingresar.


    –Esto se ve más divertido que lo que estamos haciendo allí fuera –dice Henri. Luego, me sonríe, pícaro, y yo revoleo los ojos.


    –Espero que logre mandar ese mensaje.


    –Yo también –se mueve hacia el extremo opuesto del vagón, usa su teléfono para iluminar su camino y él también comienza a buscar.


    –Bueno, gracias por venir a ayudarme.


    Henri levanta uno de los cojines y una nube de polvo le provoca un ataque de tos. Aun así, me muestra sus dos dedos pulgares hacia arriba antes de retomar su búsqueda, esta vez del otro lado del vagón.


    Sigo haciendo lo mismo. Reviso debajo de los cojines, debajo de los asientos, y también reviso los estantes destinados a las maletas. Busco por todos lados, y no encuentro nada. Luego de revisar el último asiento, me pongo de pie y veo a Henri, que está petrificado y observando con mucha atención algo que tiene entre las manos.


    Apago mi teléfono y me acerco a él para ver qué es lo que le ha llamado tanto la atención.


    Sostiene un papel raído y lo aprieta tanto que le tiemblan los dedos. Cuando veo por encima de su hombro, él me mira y enseguida anticipo lo que es. Trago saliva y él baja un poco el papel para que yo pueda ver mejor. Está erosionado y curtido, pero más del uso que del tiempo. No hay manera de que haya estado en este tren desde que cerraron la estación. Me sorprendería descubrir que había estado allí por un poco más de un par de años. Es difícil descifrar lo que dice y los finos garabatos son complicados de leer, pero cuando veo las palabras Station Fantôme impresas claramente y el dibujo de un tren debajo, doy un grito ahogado.


    Ajusto la luz del teléfono celular de Henri para ver mejor. Hay senderos y túneles dibujados por todos lados y varias líneas y palabras que están demasiado borrosas como para poder descifrar. Un sendero es más oscuro, como si alguien hubiese pasado por allí varias veces. A un costado, una sola palabra: Sortie.


    Salida.


    Mi esperanza aumenta cuando veo el rostro de Henri. Sin pensarlo, me lanzo a sus brazos y me cuelgo de su cuello. Él se ríe, sorprendido y un poco asfixiado, y luego me levanta en el aire y giramos juntos.


    –¡Es una salida! –me murmura al oído, y mi corazón se acelera aún más.


    Me echo un poco hacia atrás para ver su rostro. Siento la necesidad urgente de ver la cara de alguien más que siente mi emoción y mi optimismo. Como si verlo en él probase que esto es real, que lo que estoy sintiendo sí tiene una justificación. Necesito ver que no me estoy engañando a mí misma. Luego de tanta desolación en los rostros y las almas de todos nosotros en estos últimos días, ver cómo la vida le vuelve al cuerpo a uno de nosotros se siente mucho mejor de lo que hubiera imaginado.


    Él parece sentir lo mismo, porque pega un grito divertido antes de acercar sus labios a los míos. El beso es tan repentino e imprevisto que me congelo completamente. Pero después me desarmo y cedo. Sus labios se mueven lentamente, un poco secos como los míos al principio, pero cálidos y sorprendentemente suaves. Con sus besos, dispara un hormigueo intenso hacia cada célula de mi cuerpo. Pego mi cuerpo contra el suyo y nos tumbamos contra una de las paredes del tren. Él disfruta que pase mis dedos por su cabello, y luego me levanta en el aire y me aprieta más fuerte contra él. La cabeza me da vueltas. Estoy intoxicada de felicidad. Tanto que no registro sonido alguno hasta que Gretchen aclara su garganta por segunda vez.


    Me echo hacia atrás. He sido sorprendida. Me sonrojo cuando veo la forma en que mi prima me está mirando.


    –La batería de mi teléfono está muerta, y creí que había oído a Henri gritar, pero creo que no es por las razones que yo imaginaba.


    –Encontramos un mapa –sé que es lo único que puedo decir que desplazará toda la atención de ese beso.


    –¿Q... qué? –tartamudea un momento antes de salir corriendo hacia Henri, que sostiene el mapa frente a sus ojos.


    –¿Qué dices si nos largamos de aquí? –le digo, y sonrío plenamente ante la mirada atónita de mi prima. Tomo a Henri de la mano. Por primera vez en más de un día, dejo que la esperanza me corra ferviente y libre por el cuerpo y disfruto cada momento.

  




  
    
      
        Capítulo 12

      

    


    Mensaje de texto de Gretchen a Mamá Modelo enviado el 13 de junio a las 6:13 a.m. –


    Catacumbas


    —Transmisión exitosa


    


    Nos acercamos al resto del grupo para contarles las buenas nuevas, pero no tenemos oportunidad de decir nada antes de que la luz de la linterna de Maud comience a atenuarse, para morir finalmente unos segundos después. Siento que se me hunde el corazón, y Gretchen usa la luz de mi teléfono para tomar su linterna de su mochila.


    Ahora que tenemos el mapa, espero que podamos hallar finalmente la salida. Nuestras provisiones están escaseando. Puedo oír el sonido de un estómago crujiendo, pero no estoy segura de quién es su dueño. El mío ya duele de tan vacío que está, y estoy segurísima de que los demás deben de sentirse igual. Sin embargo, nadie se ha quejado todavía.


    –Guardemos la linterna de Maud en caso de que alguna de las bombillas se estropee en otra –tomo mi teléfono y me dirijo hacia donde estaba mi mochila. La había dejado en uno de los extremos del túnel cuando habíamos estado deambulando e intentando captar una señal en el teléfono de Gretchen. Cuando ya di unos pocos pasos, la voz de Maud me detiene.


    –¿No dijiste que teníamos un set extra de baterías?


    No las había mencionado a propósito. Aun cuando se sabe que estamos haciendo un gran esfuerzo por ahorrar en la luz de nuestras linternas, Maud había mantenido su linterna encendida hasta por la más mínima excusa. Probablemente haya sido por eso que su batería se agotó tan pronto. Aunque suene cruel, no quisiera desperdiciar nuestro plan de respaldo en ella.


    –No estoy segura de que vayan a encajar en tu linterna. Además, creo que deberíamos guardarlas para más tarde –le respondo, tranquila pero firme. Maud se ve sorprendida por un segundo y luego abre la boca para discutir, lo sé. Abrazaría a mi prima por abrir la boca y defender mi posición.


    –Mi linterna funciona muy bien. Deberíamos usar las que nos quedan antes de recurrir a esas baterías...


    Oigo cómo la voz de Gretchen se atenúa al tiempo que yo me alejo.


    Tomo la última curva antes de llegar a la pared de ladrillos y busco con los ojos el lugar donde había dejado mi mochila. De pronto, la luz de mi celular da con la chaqueta azul de James y me detengo. Él está sobre sus rodillas en el medio de las vías. Está de espaldas a mí. Me pregunto que había estado hacienda aquí solo y en la oscuridad, así que acelero el paso y me dirijo hacia él.


    –¿James?


    Pero no se da vuelta. Ni siquiera se mueve. Desacelero. Siento terror de repente. Ya no quiero acercármele. Tengo miedo de lo que pueda llegar a ver. Pero mis pies siguen avanzando, paso a paso, como si un imán me atrajera hacia él.


    –¿James?


    Finalmente, llego a su lado. Me agacho, usando mi teléfono como linterna.


    James está muerto y de rodillas, y queda inmediatamente claro que su muerte no fue provocada por una caída. Una barra de metal oxidado está clavada en su pecho. El otro extremo está apoyado sobre el suelo, y todo el peso de su cuerpo está inclinado hacia adelante. Esa barra no solo lo mató, sino que ahora lo mantiene en alto cual diabólica marioneta. Le chorrea sangre por la boca y hay un charco rojo enorme a su lado. Sus ojos miran infinitamente hacia la oscuridad.


    Gateo hacia atrás sin poder ponerme en pie. Me falta el aire. Intento respirar profundo, pero el aire se ha ido. El corazón pareciera estar latiendo en mi garganta. Tengo la boca abierta y grito en silencio.


    Una rata aparece y pasa por encima de mi mano. Se dirige a James, y ahora sí estoy gritando de verdad. Siento el dolor en la garganta, pero el grito sigue saliendo. No se detiene. No puedo moverme o correr. Ni siquiera puedo quitar mis ojos de los de James.


    En una milésima de segundo, Henri llega a mi lado. Con su linterna me alumbra los ojos y eso es lo único que me hace desviar la vista. Con ambas manos toma mi rostro y me obliga a mirarlo y luego llevo mi frente contra su hombro. Dejo de gritar, pero mi cuerpo sigue temblando. Incluso con los ojos cerrados y apretados contra el hombro de Henri, todavía puedo ver a James en mi mente. Puedo oír las gotas de sangre cayendo de su boca abierta.


    – ¿James? Dios mío –el dolor en las palabras de Gretchen me golpea. Levanto la cabeza y busco a mi prima con la vista. Puede que no estuvieran en los mejores términos este último tiempo, pero James es su exnovio. Debe de haberlo querido muchísimo, y no hace mucho tiempo. Sé que me necesita, y en eso me concentro.


    Gretchen había avanzado unos cuantos pasos. Ahora está de pie junto al cuerpo de James. Se la ve en shock. Sus manos se elevan lentamente, como si quisiera tocarlo o ayudarlo... pero luego vuelve a colocarlas a ambos lados del cuerpo. Liv y Maud se detuvieron unos cuantos pasos atrás cuando vieron la reacción de Gretchen, y creo que fue lo más sabio que podían hacer.


    –¿Quién hizo esto? –Henri me suelta y vuelve a ponerse de pie. Sus palabras suenan acusadoras. Se lo escucha vencido–. ¿Cómo es posible que algo así sucediera? ¿Quién lo mató?


    Le da la espalda a Gretchen y a mí, y mira fijo a Liv y Maud.


    –No fuimos nosotras –dice Liv con los ojos abiertos de terror. Henri no parece muy convencido–. ¡No fuimos nosotras!


    –Es Anders. Les dije que nos estaba siguiendo –dice Maud, levantando el puño hacia sus labios, como si fuese una especie de victoria. Luego, señala a Henri–. ¡Te lo advertí!


    –¿Dónde podría estar escondiéndose? –pregunta Henri, alumbrando con su linterna el vacío de la oscuridad a nuestro alrededor.


    Maud no se ve menos convencida, pero está demasiado ocupada para responder, con la mirada puesta en esa misma oscuridad infinita y empapada en paranoia.


    –¿Y si no es ninguno de nosotros? –murmura Liv, abrazándose a sí misma con ambos brazos y balanceándose para adelante y para atrás–. ¿Y si esto es simplemente nuestro destino? Quizás todos deberíamos haber muerto en ese derrumbe, y ahora las catacumbas se están asegurando de que eso suceda... uno por vez. Quizás estos huesos nos odien por haber venido, y sus espíritus aún...


    –Detente, Liv –le grito bruscamente, y ya me he puesto de pie nuevamente y la enfrento antes incluso de darme cuenta de lo que estoy haciendo.


    Liv cierra la boca de inmediato y con tanto miedo que puedo oír el golpe de sus dientes cuando lo hace.


    Camino hacia Gretchen e intento alejarla lentamente del cuerpo de James. Henri tiene razón. Alguien hizo esto. No hay posibilidad de que una barra de metal surgiera del piso y que James se tropezara para aterrizar justo sobre ella. No hay duda de que este fue otro asesinato.


    Y una vez más, podría haber sido cualquiera de nosotros. Recuerdo que Gretchen fue la última en estar con James.


    –¿Dijo a dónde se dirigía cuando tú y él se separaron? –le pregunto a Gretchen.


    –No –Gretchen se tira fuerte del cabello. Tiene los ojos desenfocados. Sigue dando vueltas, como si quisiera acercarse a James, pero yo no se lo permito.


    –Gretchen –con mucho cuidado, levanto su mentón hasta que logro que me mire a los ojos–. ¿Qué sucedió?


    –Nos peleamos. No me dijo a dónde iba. Aunque sí me dijo a dónde debería irme yo –se larga a llorar y yo la abrazo fuerte.


    Maud y Liv habían dicho que irían al baño, y lo hicieron por separado. Eso significa que ambas habían estado solas el suficiente tiempo como para hacer esto. Solo estaba segura de que Henri no había sido porque él había estado conmigo en el tren.


    Aunque, pensándolo bien, no había sido tan así. No había estado conmigo todo el tiempo. Podría haberlo hecho antes de entrar en el tren.


    Conduzco a Gretchen lejos de James. Está sollozando sobre mi hombro, murmura palabras pero no logro descifrar. Luego lo oigo decir algo que sí entiendo.


    –No fue mi intención. No quería hacerlo.


    Me echo hacia atrás, observo el rostro de mi prima, atónita, y un frío helado me recorre el cuerpo.


    –¿Qué acabas de decir?


    Tiene los ojos cerrados y presiona los dedos contra ellos.


    –No debería haber dicho las cosas que dije. Esto es mi culpa.


    Mi cuerpo y mi mente se relajan ante su aclaración y me regaño internamente por haber creído por un segundo que Gretchen podría haber sido capaz de asesinar a su exnovio. Las catacumbas están causando estragos en mí. Me están volviendo loca y confundida.


    –Esto no es tu culpa, Gretchen –le digo mientras vuelvo a abrazarla bien fuerte y la llevo hasta otro sitio para evitar que sus ojos den con la imagen de James todavía inerte en el suelo.


    –Se fue... Se fue justo después de que Henri se marchó. Cuando se alejó de mí, lo vi corriendo para alcanzar a Henri –dice Gretchen entre sollozos, y deja la oración con semejante suspenso colgando en el aire. Yo sacudo la cabeza sin siquiera tomarme el tiempo para pensar en eso.


    –Henri jamás haría algo así –digo, y me sorprende que Gretchen pudiera siquiera sugerirlo.


    –Yo tampoco quisiera pensarlo. No quisiera pensar que ninguno de ellos podría haberlo hecho –Gretchen baja la cabeza para apoyarla en mi hombro. Sus palabras salen entrecortadas mientras gimotea–. Solo estoy diciendo que existe la posibilidad de que haya sido él. Se requiere de mucha fuerza para hacer algo... así.


    Veo que Henri intenta volcar el cuerpo de James hacia un lado con mucho cuidado. Liv sostiene la linterna. Desde donde estoy, puedo ver que Henri está temblando de pies a cabeza. Se me rompe el corazón. James también era su amigo. Gretchen no está pensando en lo que dice. Y eso es todo lo que necesito para sacarme su acusación de la cabeza.


    –Solo digo... Ten cuidado, por favor –me murmura.


    –Lo haré, pero no debes preocuparte por mí. Yo estoy bien –le respondo. Le doy una palmadita en la espalda en un intento inútil de apaciguar su miedo–. Encontraremos la manera de salir de aquí. Lo prometo.


    –Lo siento mucho. Lo sé. Es que no puedo sacarme la idea de la cabeza. Si no hubiese discutido conmigo, tal vez no habría... –A sus palabras las entierran su pena y su dolor.


    –No. Shh... No hiciste nada malo. No entiendo qué es lo que sucede aquí abajo, pero sé que debemos evitar que alguno de nosotros se quede solo –le acaricio el cabello y le hablo tiernamente. Me sale perfecta la actuación de la prima calma y racional, aunque por dentro siento que estoy perdiendo la cabeza y me siento aterrada. No hay manera de que yo crea en la idea de que Henri es un asesino, así que mis ojos escanean la oscuridad, en donde veo movimientos amenazantes, amenazas que podrían o no ser reales. ¿Cómo podría alguien perseguirnos en esta oscuridad? ¿No necesitaría nuestro cazador algún tipo de luz? Sin luz, en algún momento terminaría por tropezarse con algo... y nosotros escucharíamos ese sonido... ¿No es así? ¿Habrá alguien más por allí? ¿Algo que no estemos viendo? ¿O es que el asesino es una de estas personas bajo esta misma luz, una de estas personas que ahora están conmigo en medio de tanta oscuridad? ¿Cómo sé en quién confiar cuando el mundo se ha vuelto tan peligroso, tan incomprensiblemente distinto?


    Luego de unos minutos, los otros se nos acercan aunque sin pronunciar palabra. Gretchen ha dejado de llorar y ha caído en una especie de angustia muda.


    Henri camina cabizbajo mientras nos conduce hasta la entrada del túnel que yo había encontrado. Liv lleva su cámara apretada contra el pecho y bajo el mentón como si fuera una especie de escudo que la protege. Los ojos oscuros de Maud observan cada sombra, cada rincón. Se vuelve cada vez más paranoica y no estoy segura de que eso siga siendo algo malo. Tal vez ella sea la única cuerda aquí. Alguien definitivamente está cazándonos aquí abajo. Nos sorprende uno por uno y ya no sabemos en quién confiar.


    Tenemos todo el derecho del mundo a estar asustados... Y yo lo estoy, hasta en lo más profundo de mi alma.


    ◼ ◼ ◼


    Camino detrás de Henri, busco en el techo y en las paredes señales de inestabilidad. Esta entrada está justo detrás de una gran roca. Una vez que pasamos por el espacio angosto entre la pared y la roca, nos damos cuenta de que el túnel deberemos cruzarlo algo inclinados. Me alegra no estar sola liderando el camino ahora. Luego de haber encontrado a James, no sé si podría sobrevivir a una experiencia tan horrible como la del último túnel con piso de huesos otra vez.


    Estamos caminando en subida. Luego de que Maud se detenga dos veces, Liv accede a quedarse atrás de todo en la fila para evitar que su amiga se retrase demasiado. Ya hemos agotado tres lápices labiales y solo estamos marcando las esquinas o los lugares donde debimos decidir qué dirección tomar. Con algo de suerte, el mapa hará que esta sea una precaución ya innecesaria; pero, luego de desperdiciar parte del día de ayer yendo en círculos, decidimos que es mejor estar seguros.


    Miro a Gretchen una vez más. Estoy preocupada por mi prima. Al menos, ahora Henri murmura una que otra cosa sobre las cuevas de vez en cuando. Gretchen no ha dicho una sola palabra desde que paró de llorar. Y aunque puedo decir que la entiendo, es algo que también me asusta un poco. Para ella James era muy importante... y probablemente todavía le importara ahora. Y tampoco sabemos si Anders sigue vivo... Aunque intento evitar la culpa de pensar en eso todo lo que puedo. Me gustaría que hubiera algo que pudiera hacer para ayudarla.


    El silencio en nuestro grupo es un silencio tenebroso, y así se mantiene hasta que el aire se aliviana y la temperatura comienza a caer. La parte del mapa que marca el área que está justo delante de nosotros se encuentra manchada y es difícil saber hacia qué estamos dirigiéndonos, así que cada curva y cada nuevo sector lo recorremos muy cautelosamente. Ya hemos hecho casi la mitad del camino hacia lo que en el mapa está marcado como la salida, y estoy ansiosa y hasta feliz de saber que es probable que finalmente estemos dirigiéndonos en la dirección correcta.


    Intento comprender por qué el aire es más frío si estamos acercándonos a la superficie, pero no se me ocurre ninguna teoría.


    Luego de una curva pronunciada, entramos a la cueva más grande que hayamos visto hasta ahora. Es tan grande que me aturde, y me lleva un momento volver a levantar la vista antes de que la falta de estrellas me convenza de que aún no hemos salido a la noche estrellada de la ciudad que descansa sobre nuestras cabezas.


    –¿Qué es eso? –Gretchen se aferra a mi brazo y yo me hubiese alegrado muchísimo de oír su voz otra vez si no fuera porque estaba con la mirada aterrada clavada en algo que estaba en el suelo a menos de un metro de donde estábamos nosotros. El suelo de esta cueva es una gran extensión de negrura brillante. Es como si el suelo cayera abruptamente hacia el fondo de la Tierra, como una especie de agujero negro hacia el infierno. Antes de intentar descifrar qué tipo de roca espeluznante podría tener estas características, Henri toma una roca pequeña y la arroja con todas sus fuerzas.


    De repente, unas ondas irrumpen en el suelo, olas que se expanden en círculos bajo la luz de la linterna de Gretchen.


    –Es un pequeño lago –dice Henri, algo confundido y observando el mapa nuevamente–. ¿Qué diablos hace un lago aquí abajo?


    Liv mira el agua y luego a Henri, confundida.


    –¿Eso aparece en el mapa?


    Henri frunce los labios, pero no responde. Todos excepto Maud nos reunimos alrededor del mapa para intentar comprender esas líneas desdibujadas que representan lo que debería estar en este sector. Miro los garabatos sobre el papel una vez que Liv y Gretchen lo intentaron y se dieron por vencidas, esperando poder ver algo que encaje, pero no encuentro nada. Las líneas que continúan esporádicamente por este sector se parecen demasiado a los túneles por los que ya hemos andado, así que todo pareciera indicar que no hay más que más y más túneles.


    –¿Es posible que este lago sea nuevo? –murmuro un poco para mí misma como para el resto del grupo.


    –O tal vez el mapa es más antiguo de lo que pensábamos –dice Henri encogiéndose de hombros.


    –Tal vez podemos darle la vuelta al lago y ver cuál de todos los túneles nace del otro lado –digo en un esfuerzo por decir algo que pueda servirnos de ayuda.


    –¿Eso no tomará mucho tiempo? –Liv usa la parte inferior de su camisa para limpiar el lente de su cámara.


    Henri observa con atención el agua.


    –Si esta agua es potable, podríamos beber todo lo que quisiéramos y también llenar nuestras botellas. Eso nos daría un poco más de tiempo.


    –¿Agua de las catacumbas? –dice Gretchen con un tono absolutamente desinflado, pero se las arregla para poner mala cara frente a semejante ocurrencia.


    –El guía dijo que había polvo de huesos en el aire –sé que no ayudo a la situación, pero debo preguntar–. ¿Cómo vamos a saber si esta agua puede beberse o no?


    Henri se adelanta hasta que sus deportivas quedan al borde del lago. Con su linterna, alumbra el agua.


    –Se ve bastante limpia. Supongo que tendremos que probar y ver qué sucede.


    Antes de que tengamos tiempo para discutir quién va a ir primero, Henri toma algo del agua en el cuenco de su mano y la bebe. Gretchen y yo intercambiamos miradas. No soy una persona particularmente religiosa, pero me apuro a rezar por Henri para que no haya cometido un error irreversible.


    –Pareciera estar bien –cuando acerca la mano al agua una segunda vez, me apresuro a detenerlo.


    –¿Qué te parece si esperamos unos minutos antes de que tomes otro sorbo para ver si de repente comienzas a vomitar?


    El dejo de sonrisa que me devuelve mientras asiente con la cabeza me hace preguntar si no le ha agradado un poco demasiado que me haya mostrado preocupada por él. Pero no me importa. Él y Gretchen son la razón por la que aún sigo cuerda en este pozo cubierto de huesos. No puedo ni pensar en la idea de perder a ninguno de los dos... Y, a esta altura, esa idea no parece para nada descabellada. Trago saliva e intento con todas mis fuerzas tomar ese pensamiento y todos los otros miedos paralizantes que me invaden y encerrarlos en algún rincón oscuro de mi mente.


    –¿Cuál es el punto? –murmura Maud, que sigue inspeccionando las sombras que nos rodean con ojos paranoicos.


    –No eres la única que ha perdido a alguien importante. Tal vez algunos de nosotros aquí todavía deseamos seguir vivos –le contesta Gretchen.


    Maud la mira con una expresión cargada de recelo.


    –Desea todo lo que quieras... Pero él no lo permitirá.


    –Suficiente. Por favor –dice Henri con un tono fuerte y claro que suena a advertencia. Ese tono hace que Maud al menos piense dos veces antes de volver a hablar.


    –Pero yo vi...


    –Anders no nos está siguiendo –dice Gretchen, que suena como si estuviese al borde de explotar. Y luego se da vuelta para hablarte frente a frente–. Y, si así fuera, correría hacia él y le pediría permiso para unírmele, así puedo mantenerme alejada de ti.


    La mirada distante de Maud se convierte por un instante en una mirada frívola.


    –Ten mucho cuidado o lo que deseas podría serte concedido.


    –Deténganse –digo mientras alejo a Gretchen de Maud, forzándola a mirarme a los ojos–. Estoy segura de que tienes razón. No creo que nos esté siguiendo.


    Sus ojos se llenan de lágrimas.


    –¿Por qué no te pusiste de su lado antes?


    La culpa me golpea como una trompada en el estómago y coloco mis manos sobre sus hombros.


    –Tienes razón. Tenía miedo y dejé que ese miedo tomara la decisión por mí. Debería haberte escuchado. Lo lamento muchísimo.


    Juro que intento sonar tan convencida de la inocencia de Anders como ella, pero el temor que me recorre los huesos ayuda a que no suene tan creíble después de todo.


    La expresión de Gretchen tiene un dejo de la traición que sigue sintiendo desde que yo me puse del lado de Maud y Liv. Y ahora que las veo bien, no la culpo. Espero que tenga razón sobre Anders y que sean ellas las que están equivocadas. Espero que no haya sido él el que asesinó a Paolo y a James, que no sea él quien nos sigue en las sombras, esperando por una oportunidad para vengarse de todos y cada uno.


    Y de verdad espero que Anders no haya muerto aquí abajo solo porque yo no supe ser más fuerte que mis propios miedos.


    Si Gretchen tiene razón, entonces tal vez Anders ya haya encontrado la salida. Tal vez esté vivo y, bueno, no tan enojado con nosotros como para enviar a alguien aquí abajo para que nos ayude.


    –Lo lamento mucho, de verdad –le repito en voz muy baja.


    –Gracias –dice Gretchen, y me abraza. Me pone feliz que haya aceptado mis disculpas. Feliz de que nos estemos manteniendo unidas en este lugar que pareciera querer separarnos.


    Liv cambia de tema.


    –Si lo que queremos es seguir en dirección a donde se supone que está la salida, ¿por cuál de los lados deberíamos bordear el lago?


    Nadie habla mientras Henri alumbra la orilla del lago con su linterna a ambos lados. Hay peñascos y pilas de huesos en ambas direcciones. Ninguna opción se ve más rápida o más práctica que la otra.


    –Tomémonos un descanso aquí. Quizás podríamos comer algo –dice Henri mientras suelta su mochila–. Y esperar a...


    Pero Henri no termina su oración, y todos sabemos qué esperar.


    Esperar a que el agua que tomó no le cause ningún daño.


    Esperar a ver si este lago enorme que bloquea nuestro camino representa la vida... o la muerte, como prácticamente todo lo demás aquí abajo.

  




  
    
      
        Capítulo 13

      

    


    Correo electrónico enviado el 13 de junio a las 10:57 a.m. (Estados Unidos de América – Zona Horaria Central)


    De: Eric Martin (EMartin@zmail.com)


    A: Chantal Dubois (ModelLife@zmail.com)


    Asunto: Vuelo


    El primer vuelo disponible es el vuelo nocturno de esta misma noche. Estaremos llegando a París a las 7:25 de mañana, y Amanda y yo tenemos pensado dirigirnos directamente a la estación de policías y luego a la embajada, para ver si hay algo que ellos puedan hacer desde allí. Por favor, ven a recogernos a la estación así nos pones al tanto de todo. Amanda sigue furiosa contigo por esperar hasta esta mañana para contarnos sobre la desaparición de Harley y Gretchen, pero creo que es momento de que todos dejemos nuestras diferencias de lado. Ahora todo lo que importa es que trabajemos juntos y nos concentremos en recuperar a nuestras niñas.


    Para serte honesto, visitar las catacumbas suena a algo que a Harley le entusiasmaría mucho hacer. Le interesa la exploración urbana y realiza investigaciones en línea sobre cosas como esa constantemente, así que no dudo en que ambas hayan tenido que ver con esto. Intentaré hablarle a Amanda al respecto durante el vuelo. Las cosas han estado algo complicadas aquí con todo este tema del divorcio, pero esto es mucho más importante que todo lo demás. Encontrarlas será nuestra única preocupación.


    Harley y Gretchen son todo lo que importa. Por favor, mantennos informados tan pronto como tengas novedades. Aún tengo la esperanza de que nos recibas con buenas noticias apenas aterricemos en París.


    Eric


    ◼ ◼ ◼


    La comida solo parece enojar a mi cuerpo. Ya he pasado el estado de hambre y ahora solo es una incómoda debilidad que jamás había experimentado. El estómago pareciera haberse dormido y, cada vez que como, el alimento parece despertarlo solo para recordarle que necesitamos mucha más comida que esa. Como muy despacio mi porción de la barra de granola, intentando hacer que dure lo máximo posible. A mi lado, el estómago de Liv hace ruido y ella se lo toma con ambas manos. Veo cómo posa los ojos sobre la porción de Maud, que todavía sigue intacta.


    Está sobre una roca frente a ella. Repito, está intacta. Maud no hace más que observar con terror las sombras que están detrás de nosotros. Sus sollozos ocasionales me molestan más de lo que quisiera admitir. Yo también tengo miedo. ¿No se supone que eso debería volverme un poco más paciente con Maud? Y aun así, el enojo fluye a borbotones. Si Maud desea morirse aquí abajo, entonces ¿para qué la seguimos alimentando con tan preciado alimento? Nosotros lo necesitamos. Cuando llego al punto en que debo hacer un esfuerzo por dejar las manos quietas para no tentarme y tomar el desayuno de Maud, me pongo de pie.


    –Iré a caminar junto al agua por un rato.


    Cuando Gretchen levanta la vista y me mira preocupada, agrego:


    –No iré muy lejos, pero necesito tomarme unos minutos.


    Henri hace el ademán de ponerse de pie, pero yo le coloco la mano sobre su hombro.


    –Deberías quedarte aquí y vigilar.


    Se lo ve desilusionado, pero señalo con la mirada a Maud y a Liv y entonces él comprende y vuelve a apoyar la espalda contra la pared. Aunque ya han pasado quince minutos y pareciera estar bien, el agua que bebió me pone algo nerviosa. Odiaría que se descompusiera mientras caminamos los dos solos. Sé que una intoxicación como esa podría tardar un día o dos para hacer efecto o causar vómitos repentinos, y al menos eso no ha pasado aún. A esta altura, corremos el riesgo de quedarnos sin agua o enfermarnos... Morir deshidratados parece peor.


    No quiero arriesgarme a agotar la batería de otra linterna, así que tomo mi teléfono del bolsillo y lo enciendo. Luego de asegurarme de que junto al lago tampoco tenemos señal, lo pongo en modo avión para no gastar más batería de la que necesito. Bajo la intensidad de la luz de la pantalla al mínimo. Eso me ayudará a alumbrar un poco el camino, lo suficiente para evitar que caiga al agua o me tropiece.


    Llevo varios minutos de caminata y ya no puedo oír al resto del grupo. No oigo ni las quejas de Maud ni los murmullos extraños de Liv. Miro hacia atrás para asegurarme de que siguen allí y que no estoy sola.


    Me regaño a mí misma por enfadarme tanto con Maud e incluso con Liv. Recuerdo que también me habían molestado algunas cosas que había hecho James, y ahora me siento horrible. Claro que a veces se comportaba como un idiota con Gretchen, pero realmente parecía venir del dolor que había sentido cuando terminaron la relación. Y no voy a decir que no me agradan Liv y Maud. Estoy segura de que, de no haber estado aquí atrapados y haber tenido la oportunidad de salir con ellas un par de noches, las habría amado de inmediato. Pateo una pequeña roca, que cae al agua y provoca ondas por todos lados.


    Es extraño cómo el estar aquí atrapada puede hacerme sentir tan sola y extirpada completamente del mundo y al mismo tiempo asfixiada por un pequeño grupo humano. Tengo sentimientos encontrados. Quiero que me dejen en paz, y también me aterroriza la idea de estar aquí abajo y sola. Por supuesto que Henri y Gretchen no me molestan, pero sigo creyendo que es mejor que seamos cinco y no tres.


    Especialmente porque eso significaría más muertes.


    Vuelvo a mirar atrás. No puedo ver a Gretchen o a Maud y asumo que se habrán levantado para ir al baño. Henri y Liv parecieran estar charlando y él se ve muy enojado. Él se pone de espaldas a ella, y Liv toma su cámara y se dirige hacia las sombras, seguramente para grabar algo. Henri mira en mi dirección y yo lo saludo con una mano en alto.


    Ahora que hay agua entre ellos y yo, intento calcular cuán lejos he venido. Parece más lejos de lo que deseaba caminar. La forma en que la orilla del lago se curva es bastante gradual, lo que podría indicar la inmensidad del lago.


    ...o simplemente que no es un círculo perfecto. De hecho, me sorprendería si así fuera. Y eso solo significa que no he aprendido nada sobre el lago desde que comencé a bordearlo.


    Con un suspiro, ilumino con la poca luz de mi teléfono el espacio a mi alrededor y me alejo unos pasos del lago. Me detengo en uno de los lados de esta enorme cueva. Cuando regrese, me fijaré si hay algún túnel que podría ayudarnos a encontrar una salida o incluso algo que reconozca en el mapa.


    Ingreso en un túnel muy angosto, pero enseguida me doy cuenta de que va en descenso y se va llenando de agua a medida que avanzo. No recuerdo haber visto nada como esto en el mapa, así que me doy la vuelta para regresar. Sigo caminando para reencontrarme con los otros y debo agacharme varias veces para evitar darme la cabeza contra las rocas que sobresalen de las paredes. Encuentro otro túnel, pero la entrada está bloqueada con lo que pareciera ser una pila de rocas de un posible derrumbe. Con la luz del teléfono ilumino el techo. Me tiemblan las manos. Pero el techo está demasiado alto como para ver algo.


    Si veía poco con la luz de la linterna, sé que no podré ver nada con esta tan tenue. El techo podría estar cubierto de grietas y al borde de colapsar y nosotros jamás lo sabríamos. Me da escalofríos imaginarlo. Me ajusto la chaqueta, pero no ayuda. Es como si el frío surgiera de mi mente y se expandiera de adentro hacia afuera.


    Hay cada vez más rocas que me bloquean el camino y entonces me detengo. Estas no sobresalen de la pared sino que son rocas sueltas, por lo que decido estudiarlas más de cerca en caso de que alguna pueda correrse y nos abra paso a algún túnel que pudiera resultarnos útil para seguir avanzando. Mantengo la mirada fija en mis pies y camino con mucho cuidado para no tropezar.


    Sigo viendo flashes en mi mente de la gente que ya ha muerto. Veo a Paolo y a Monsieur Lambert, sus cabezas rotas y cubiertas de sangre. Veo a James, con un trozo de vía oxidada incrustada en medio del pecho. Sacudo la cabeza para deshacerme de esas imágenes.


    El estómago vuelve a hacerme ruido y el sonido hace eco. Pareciera que tengo un monstruo dentro. Una sola vez en mi vida me había sentido así de hambrienta y agotada. Había estado asistiendo a una serie de conferencias nocturnas sobre “Los misterios escondidos en la arquitectura en Chicago” casi al mismo tiempo que me preparaba para rendir los exámenes finales en la escuela. No dormía ni comía lo suficiente. Cuando ya estaba al punto del desmayo, papá y mamá insistieron en que bajara los decibeles. Como era una de las pocas cosas sobre las que los había oído coincidir, decidí hacerles caso.


    Pensar en ellos me provoca mucha nostalgia. Los extraño tanto que duele. He estado tan ocupada intentando pensar en una manera de escapar y salir viva de este lugar que no me he puesto a pensar en lo que deben de estar atravesando ahora mismo. Asumo que mi tía Chantal ya les habrá avisado que Gretchen y yo estamos desaparecidas. Deben de estar asustadísimos. La culpa me mata, y los problemas que tenía antes de todo esto parecen minúsculos comparados con lo que me está sucediendo ahora. Sé que tal vez vaya a tener que decidirme por otra escuela o deba intentar conseguir un préstamo o una beca escolar. Sé que aún debo elegir con cuál de los dos me mudaré, y entiendo que visitaré al otro regularmente. Y sé que solo falta un año para el día de mi graduación. Estaré viva. Eso es todo lo que importa. Sí, el drama era real y ellos eran complicados de complacer, pero tampoco era tanto como para dejar que se abriera semejante grieta entre mis padres y yo. Me duelen los ojos, pero no lloro. Quiero que mi mamá venga a abrazarme. Quiero que papá me diga que todo estará bien.


    Debo salir de aquí con vida. ¿Quién sabe qué sucederá con ellos si no sobrevivo? Quedarán los dos solos. No saben apoyarse en el otro en tiempos difíciles. Lo único que saben hacer es pelear.


    Se me rompe el corazón. No puedo permitir que mi muerte sea una excusa más para que se distancien para siempre.


    De pronto, siento la piel de gallina y me detengo. Tengo la sensación de que alguien está observándome... o tal vez siguiéndome. El instinto hace que me lata más fuerte el corazón y me apresuro a retomar la caminata, intentando ir más rápido. Me da vueltas la cabeza por un segundo y me detengo para recobrar el aliento. Me apoyo contra una pared.


    Me agacho en el interior de un pequeñísimo túnel sin salida a mi derecha y suspiro. No sé cuánto más pueda aguantar.


    Me salgo del túnel sin salida y sigo caminando. Luego de pasar por el sitio con las piedras sueltas, me paso la mano por la frente y estiro la espalda. Alumbrar el suelo con la luz de mi teléfono podría haberme ayudado a no caerme, pero era demasiado incómodo. Cuando miro a mi alrededor, algo se ve diferente. De alguna manera, pareciera estar incluso más oscuro. Echo un vistazo a mi teléfono, creyendo que tal vez la batería se esté acabando. Pero no, aún me queda un cuarenta por ciento.


    Levanto la mirada otra vez y no respiro al darme cuenta de que no llego a ver a los demás. Es por eso que todo parecía más oscuro. La luz que tenían a la distancia se ha apagado.


    Me tiemblan los dedos cuando quiero aumentar la intensidad de la luz de la pantalla de mi teléfono y queda en obviedad cuál es el problema. No es que ellos hayan desaparecido. El problema soy yo. Al caminar y solo mirarme los pies, me metí sin querer en un túnel gigante. El lago, la cueva y todo lo demás han quedado fuera de vista. Me tiembla el cuerpo entero. Intento mantener la calma y ser inteligente. Bajo el nivel de luz de la pantalla nuevamente y vuelvo sobre mis pasos. Camino lento y con mucho cuidado. Oigo pasos que me siguen dentro del túnel y cada paso me acelera aún más el corazón. Me recuerdo que no había nadie allí y que lo que oigo no es más que el eco de mis propios pasos. Sigo mirando por encima de mi hombro. No quiero salir corriendo. Lo último que necesito es sufrir un ataque de pánico y desmayarme en el medio de un túnel para que luego nadie sepa a dónde ir a buscarme. El aire se siente más pesado aunque sé que no es así, y a mis pulmones les está costando más respirar.


    Finalmente, me encuentro de regreso en la cueva principal, con el lago y el pequeño túnel sin salida en el que ya había estado. Sorteo algunas piedras sueltas en el camino y me acerco a la orilla del lago. Alumbro la pared y noto dos túneles sin salida idénticos a ambos lados del túnel más grande que había encontrado por accidente. Qué bueno haberme dado cuenta de lo sucedido antes de perderme.


    Me alivia ver el área alumbrada por la linterna otra vez. Fuerzo la vista un poco más y veo que Gretchen ya está de vuelta, pero ahora está sola. Me quejo de que las personas insistan en andar por ahí solas e inmediatamente después me doy cuenta de que soy una hipócrita y que eso es exactamente lo que estoy haciendo yo. Tal vez todos estemos necesitando estar a solas aunque sea unos minutos.


    El miedo que había sentido en el interior de ese túnel aún no se ha disipado del todo y no sé por qué. Algo me tiene con los nervios al límite. Busco en la oscuridad que me rodea, vuelvo sobre mis pasos y avanzo tan rápido como puedo mientras intento no marearme. Cuando poso los ojos sobre Gretchen, se me salta el corazón a la garganta. En la oscuridad detrás de mi prima, veo que hay alguien que se mueve. No sé quién es, pero claramente tiene la intención de permanecer en las sombras. Aunque no entiendo por qué. La figura humana se pone de pie de repente y estoy segura de que se trata de un hombre. Es demasiado alto para ser Henri. Diría que se parece a Anders.


    Gretchen está buscando algo en su mochila y no tiene idea de que hay alguien allí con ella.


    –¡Gretchen! –grito–. ¡Detrás de ti!


    Levanta la vista, confundida; y me doy cuenta de que tanto eco hizo de mis palabras un grito sin sentido. Estoy llena de miedo y frustración. ¿Por qué el sonido puede llegar tan lejos cuando suena espeluznante y molesto, pero no llega a ningún lado cuando en verdad lo necesito?


    El corazón está a punto de salirse de mi cuerpo mientras corro. Solo tengo adrenalina en las venas y ya no estoy mareada. Comienzo a gritar otra vez apenas siento que estoy lo suficientemente cerca como para que pueda entenderme.


    –¡Date la vuelta!


    Abre bien grande los ojos cuando descifra el pánico en mi voz y la silueta detrás de ella se echa hacia atrás y se vuelve a esconder en las sombras. Gretchen se sienta sobre sus rodillas y mira en la dirección opuesta, pero no logra ver nada. Cuando estoy llegando a Gretchen, Henri y Liv ya están allí también y se ven igual de asustados.


    –¿Qué sucede? –pregunta Liv.


    –Harley, ¿qué pasó? –dice Henri, que me toma de ambos hombros mientras yo me detengo casi abruptamente.


    –¿Nadie lo vio? –me apuro a decir. Mi corazón se rehúsa a latir más lento ahora que he dejado de correr.


    –¿Ver a quién? –dice Gretchen, y se pone de pie y se acerca a mí, con su mirada aún puesta en las sombras.


    No les digo que creo haber visto a Anders. No quiero asustar aún más a Maud y a Liv, y la verdad es que no estoy segura de que fuera él. Solo sé que vi a alguien allí.


    –No... No lo sé. Creí haber visto a alguien agachado y moviéndose justo detrás de ti. ¿No notaste nada extraño?


    Gretchen frunce el ceño, y Liv es la que responde mi pregunta.


    –¿Dónde viste lo que viste?


    Señalo a la oscuridad detrás de Gretchen, y ella mira en esa dirección con su linterna. Más que un par de rocas demasiado pequeñas como para que yo confundiera con una figura humana, no hay nada más allí.


    –De allí es donde vino Henri –dice Gretchen, que se acerca a mí para tomarme de la mano, y es recién ahí que yo puedo comenzar a recobrar la calma–. Tal vez fue él a quien viste. ¿Qué estaba haciendo? En esta oscuridad, cualquiera podría parecer amenazante.


    Sacudo la cabeza, segura de que está equivocada. Miro a Henri y mis ojos dan con su sombra. Con el ángulo en que está colocada la linterna ahora, su sombra pareciera extenderse hacia el infinito. ¿Será posible que alguna luz haya distorsionado su figura y me haya jugado una mala pasada?


    –Puede que tengan razón –digo. Suspiro y las rodillas se me aflojan. Henri me toma del brazo y me ayuda a sentarme en el suelo.


    –¿Por qué no te concentras en volver a respirar con normalidad mientras te cuento la buena nueva? –me dice con una sonrisa, aunque la preocupación en sus ojos sigue intacta.


    –Eso me vendría muy bien –le digo, y respiro profundo.


    Henri se inclina hacia adelante como si estuviera a punto de contarme un secreto, y siento que mis labios desean acercarse a los suyos.


    –No estoy enfermo –murmura.


    Me río y luego me doy cuenta de que esas en verdad son muy buenas noticias.


    –¿Estás seguro de que no sientes nada extraño?


    –En absoluto –me dice sacudiendo la cabeza con seguridad–. Excepto que, ahora que sé que estamos junto a una gran fuente de agua aparentemente segura, tengo mucha sed.


    Gretchen suspira y nos lanza una mirada exasperante mientras se acerca al lago.


    –Sigan coqueteando ustedes dos. Yo voy a prepararme un trago.


    A la luz de la linterna, las mejillas de Henri se sonrojan un poco, y estoy segura de que las mías se ven igual. Toma una de las botellas vacías en mi mochila, la llena de agua y me la entrega. La sostengo frente a la luz de la linterna y me alivia ver lo limpia que se ve. Quito la tapa, tomo un largo sorbo y suspiro. Es refrescante y, si bien tiene un dejo a algo metálico, sabe bien.


    Liv se inclina sobre una roca no muy lejos de la orilla y se moja la cara. Yo me acerco y la imito. La piel se siente algo sucia al principio, pero todo mejora cuando la vuelvo a mojar. Liv bebe un poco de agua usando ambas manos mientras que los demás llenamos el resto de las botellas vacías. Me bebo una botella entera y la mitad de otra antes de detenerme. Luego de días de casi nada de agua, siento que el estómago podría explotarme después de esto.


    Una vez que estamos listos, Liv mira a nuestro alrededor.


    –¿Alguien vio a Maud regresar del baño?


    Gretchen se ve sorprendida.


    –¿A eso había ido? Creí que se había copiado de la idea de Harley y que había ido a ver el otro lado del lago.


    –¿No fue contigo? –le pregunto a Gretchen–. Noté que ambas habían desaparecido al mismo tiempo y pensé que estarían juntas.


    –No. ¿Ha estado desaparecida desde ese entonces? –la expresión de Gretchen pasa de confusión a preocupación en un segundo.


    –No las miré todo el tiempo –digo, y busco con la mirada a Maud mientras que recojo la linterna. Alumbro ambos lados, pero no veo nada–. Estoy segura de que no vino hacia donde yo estaba, pero jamás la vi regresar.


    Henri busca en las mochilas. Está contando las provisiones.


    –No se llevó su linterna... ni nada. Incluso su teléfono está aquí.


    Liv empalidece.


    –No puede haber ido tan lejos... Es decir, no está tan loca. No se iría a pasear por ahí entre tanta oscuridad sin nada de luz... ¿Cierto?


    Nadie le responde a Liv. No sé si Henri y Gretchen tienen la misma preocupación que yo ahora, pero su silencio me dice que sí.


    Y la verdad es que hay muy pocas cosas de las que no la creo a Maud capaz de hacer a esta altura de las circunstancias.

  




  
    
      
        Capítulo 14

      

    


    Actualización del caso de personas desaparecidas abierto el día 12 de junio a las 13:29 en el Departamento Central de Policía de París.


    (Para su uso en el caso criminal #41773)


    Investigación sobre la desaparición de personas – Gretchen Eleanor Dubois y Harley Bryn Martin


    Actualización al 13 de junio a las 20:24. Progreso notable y nuevas pistas, a saber:


    PISTA: Chantal Dubois, madre de Gretchen Dubois, informó esta mañana la recepción de un mensaje de texto por parte de Gretchen con la palabra “Catacumbas” como único contenido.


    MEDIDA TOMADA: Se contactó al personal de seguridad del Osario. Luego de hacer circular fotos de las muchachas, se determinó que nadie que trabaja allí las ha visto. Se cree que las muchachas podrían haberse adentrado en las catacumbas por su cuenta y desafiando los límites.


    PISTA: Mademoiselle Dubois y Mademoiselle Martin podrían haber ingresado en las catacumbas por su cuenta. Al analizar sus antecedentes, no se cree factible que lo hayan hecho solas.


    MEDIDA TOMADA: Se ha contactado a otras personas dentro de la comunidad de cataphiles para preguntarles sobre las muchachas. Las personas contactadas accedieron a colaborar con la circulación de las fotos de las niñas entre aquellas personas dentro de su comunidad que suelen ofrecerse para realizar tours.


    PISTA: Ya que es poco probable que Mlle. Dubois y Mlle. Martin fueran solas a las catacumbas, es posible que hayan hablado al respecto en sus teléfonos o en línea.


    MEDIDA TOMADA: Se ha notificado a la división de cibernética y tecnología. Aún no han logrado tener acceso a la laptop de Mlle. Dubois, pero siguen trabajando en ello. También intentan seguir el rastro de los teléfonos celulares de ambas, y pronto sabremos si alguna de las dos ha logrado conectarse a la red.


    PISTA: A las 18:27 del día de hoy (13 de junio) recibimos una pista de uno de nuestros contactos de la comunidad de cataphiles. Nos informaron que el reconocido cataphile y experto cartógrafo de las catacumbas, el señor Roland Lambert, también podría estar desaparecido.


    MEDIDA TOMADA: Se envió un equipo a la última dirección que se tiene del hombre, pero este no se encontraba allí. No hemos podido corroborar aún esta pista. Obtuvimos permiso del dueño de la propiedad para realizar una pesquisa en su apartamento, y todavía estamos procesando la escena para ver si se puede dar con algo que resulte útil para la investigación. Hemos recurrido a otras fuentes también, pero nadie ha tenido noticias del señor Lambert desde la noche del 11 de junio, la misma noche en que desaparecieron Mlle. Dubois y Mlle. Martin.


    PISTA: Varios cataphiles indican que el señor Lambert era una persona muy solitaria. Informaron también que había jurado que jamás llevaría a otro grupo de turistas a las catacumbas luego de una extraña experiencia unos años atrás. También dicen que ningún guía respetable llevaría consigo a un grupo de solo dos visitantes por cuestiones de seguridad. Por lo tanto, nuestra teoría dice que, sin considerar si el señor Lambert pudiera estar implicado o no en el caso, podría haber más individuos perdidos que aún no han sido vinculados con este caso.


    MEDIDA TOMADA: Se ha asignado personal adicional para volver a evaluar los casos más recientes de personas desaparecidas en París y sus alrededores para determinar si alguno puede vincularse con Mlle. Dubois y Mlle. Martin.


    MEDIDA TOMADA: Luego de las búsquedas sin éxito que se han realizado en las catacumbas ubicadas debajo del Arrondisement xv en el día de la fecha, un grupo de oficiales liderados por algunos cataphiles voluntarios comenzará a trabajar en la zona mañana por la mañana. Se concentrarán en las áreas de las catacumbas que al señor Lambert más le agradaban.


    Por favor, enviar cualquier otro tipo de prueba nueva o adicional a:


    Inspecteur Bernard en el Departamento Central de Policía de París


    ◼ ◼ ◼


    Apenas habíamos empezado a buscar a Maud cuando la luz de la linterna de Gretchen fue apagándose lentamente hasta que finalmente murió. En ese mismo instante, Gretchen toma mi brazo y yo oigo que Henri comienza a buscar en su mochila la suya.


    –Una menos –su voz rompe con el silencio como una bola de demolición. El aire a nuestro alrededor pareciera vibrar. Su tono calmado ahora también tiene un dejo de terror. Me aferro con más fuerza a Gretchen y me obligo a seguir parpadeando aunque ya no importa si mis ojos están abiertos o cerrados. El solo hecho de pestañar hace que todo esto se sienta más o menos normal y, aunque no lo crean, el movimiento repetitivo me tranquiliza incluso en esta oscuridad sofocante.


    Pienso que podría tomar mi teléfono para ayudar a Henri a encontrar la linterna, pero luego recuerdo que lo había vuelto a guardar en mi mochila. Cuando escucho a Liv moverse, asumo que está pensando lo mismo que yo, así que solo espero. A excepción de la de Henri, la mía es la única linterna que nos queda. Solo eso y un set de baterías. Eso es todo lo que existe entre nosotros y la oscuridad para siempre. Liv maldice algo en voz baja y yo escucho que algo da contra el suelo de piedra.


    –Destrozar tu teléfono celular no nos sacará de aquí, Liv –la regaña Gretchen, y puedo oír a Liv congelarse del miedo.


    –No lo hice a propósito –nos dice, y me sorprende el enojo con el que pronuncia esas palabras.


    –Casi lo tengo –Está claro que Henri odia andar sin ninguna luz tanto como yo. Luego, escucho lo que suena como dos personas que se chocan y el sonido inigualable de una linterna que pega contra el suelo.


    –Lo lamento –oigo a Liv decir mientras se agacha para buscarla a tientas. Escucho el ruido de sus manos que dan con el agua y lo único que puedo hacer es decir una plegaria veloz en mi cabeza para pedir por favor que no hayamos arruinado la penúltima linterna con el agua del lago. Mi necesidad de moverme, de accionar, de hacer algo es apenas reprimida por el miedo que me dice que es más probable que pise o patee la linterna sin querer antes de encontrarla.


    Codeo a Gretchen.


    –Sostén mi mochila así puedo buscar mi teléfono o mi linterna, ¿está bien?


    Gretchen no tarda en acercarse y tomar la mochila. No veo nada, así que mis otros sentidos parecen venir al rescate. Bien, tal vez no tanto. No estoy segura, pero creo oír algo que suena a una voz que murmura incluso por debajo de los ruidos que estamos haciendo nosotros aquí. Me doy cuenta de que sigo parpadeando, una y otra vez, como si parpadear fuera a destrabar mi visión. No puedo simplemente desear que mis ojos vuelvan a servirme, así que me rindo y los cierro por completo. Confío en mi sentido del tacto, paso mi mano por las botellas que acabamos de cargar con agua del lago e intento encontrar ya sea mi teléfono celular o mi linterna, que es la única que nos queda.


    Puedo oír mi corazón latiendo muy fuerte. Gretchen se pega más a mí y siento escalofríos cuando su aliento entra en contacto con mi brazo.


    –¿Dónde diablos...? –se queja Liv, y Gretchen la manda a callar.


    –¿Escucharon eso? –dice mi prima en una especie de grito.


    –¿Qué? –digo sin poder moverme.


    –Alg... –Pero no dice más nada. Pareciera que está esperando a confirmar algo, así que el resto de nosotros también espera. En el silencio, vuelvo a cerrar los ojos y escucho. Pasan unos largos segundos y el silencio llega a ser tan opresivo como la misma oscuridad. Es como si estuviéramos atrapados en una especie de versión horrenda del infierno donde los demonios invisibles nos roban los sentidos, uno por uno.


    La mente se me queda estancada en una sola pregunta: ¿no sería esto peor que perderlos a todos de una sola vez?


    De repente, me urge hacer algún tipo de ruido. Cualquier ruido. Pero aprieto fuerte los dientes, porque sé que dejar que mis miedos se apoderen de mí solo puede traer malas consecuencias. Necesito controlarme. Se me acelera la respiración, pero al menos ese sonido me calma los nervios.


    Luego, lo escucho. Retengo el aliento. Presto atención. Lo escucho otra vez. Es el leve arrastrarse de piedras contra el suelo. Pero ninguno de nosotros está moviéndose. Estamos congelados en el medio de la oscuridad. Como si creyéramos que, si nos quedamos completamente quietos, lo que sea que esté allí fuera dejará de perseguirnos y se irá. El sonido vino de detrás. Luego, escucho un suave gemido.


    –¿Maud? –murmuro frente al vacío que tengo enfrente y espero una respuesta, pero lo único que oigo es más silencio. Me rehúso a seguir escondiéndome en la oscuridad. Mis dedos dan finalmente con la linterna y aprieto el botón para encenderla incluso antes de sacarla de la mochila.


    Pestañeo varias veces ante la brillante luz de la linterna. Tan pronto como la saco de la mochila, dirijo la luz hacia la dirección desde donde creí oír el sonido. Hago un paneo por entre las rocas, intentando dar con algún sitio donde alguien pudiera estar escondiéndose. Pero no encuentro nada.


    No sé si creer que algún tipo de vibración podría haber aflojado algunas rocas... o si es que estoy comenzando a perder la cordura.


    Espero que sea la primera.


    Aunque me temo que es la segunda.


    –¡Ajá! –exclama Liv, que recoge su teléfono del suelo, y Henri recupera su linterna, que estaba en el suelo justo detrás de él.


    –Lo siento –dice en voz muy baja–. Ya puedes apagar la tuya ahora.


    Asiento con la cabeza, pero en lugar de hacer lo que me dice, sigo inspeccionando con ella el área de la que creo haber escuchado venir el sonido. Incluso ahora con una luz, no puedo sacarme de la cabeza la idea de que algo nos acecha en cada sombra. Gretchen me codea suavemente, y yo me dispongo a apagar la luz de mi linterna, guardando nuestra última reserva en la mochila otra vez. Puedo preocuparme por mi salud mental, pero no quiero que los demás lo sepan, en especial Liv y Maud. Lo último que necesito es que decidan que no soy de confiar y que me larguen a mi propia suerte tal como hicieron con Anders.


    Tal como yo ayudé a que hicieran con Anders.


    La culpa de eso todavía me carcome por dentro, incluso luego de que Gretchen me perdonara. Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta y sigo a Liv, que toma la linterna de Henri y se acerca a la orilla del lago. Caminamos en la dirección opuesta a la que habíamos ido antes. Tengo un mal presentimiento mientras me pregunto a dónde podría haber ido Maud sin ningún tipo de luz... y por qué no había regresado aún.


    Es casi imposible que la linterna de Anders haya seguido funcionando hasta ahora. En silencio, rezo para que él ya haya salido de este laberinto del infierno y trato de aplacar las náuseas que siento en mi interior ante la idea de Anders deambulando en el medio de la oscuridad y solo con su alma. Recorro con los ojos las sombras y en todas ellas descubro puntos en los que pienso que él podría estar escondiéndose. Mi cerebro está tan embrollado y cansado que pareciera no poder decidir si tengo más miedo de pensar que yo lo envié a una muerte segura o de que él esté esperándome para asesinarme.


    Incluso si Anders no es quien asesinó a Paolo y a James, ¿no sería algo más bien lógico si quisiera vengarse por lo que le hicimos? Mejor dicho, por lo que yo le hice...


    Liv lleva la delantera y yo me apuro para ir justo detrás de ella. Avanzo, motivada con la esperanza de que ir hacia adelante me permitirá escapar de los pensamientos aterradores que me acechan.


    Cada minuto que pasa, nos turnamos para llamar a Maud sin querer gritar demasiado alto o demasiado seguido y comprometer la estabilidad del techo sobre nuestras cabezas y las cuevas a los costados.


    Tomamos una curva más grande y seguimos la línea de la orilla. Una porción más alta del suelo nos conduce hacia el otro lado de la cueva. El suelo se eleva por sobre el agua del lago y entonces nos encontramos escalando hasta vernos rodeados de agua. Nos detenemos en una especie de saliente rocosa sobre el nivel del lago.


    Liv hace un paneo con su linterna pero apenas observa lo que alumbra porque gira la cabeza para hablarnos.


    –¿Deberíamos seguir el camino del agua o regresar al...?


    –¡Detente! –grita Gretchen, lanzándose hacia adelante con manos temblorosas para tomar la mano de Liv que sostiene la linterna y direccionarla a un punto en particular en el agua... justo debajo de nosotros y a unos tres metros hacia adelante, exactamente donde cualquiera de nosotros caería en el agua si saltásemos desde aquí. A Gretchen le tiembla tanto la mano que se dificulta ver lo que quiere mostrarnos. Me aproximo y ayudo a sostener la linterna.


    Podemos ver una cabeza de rizos negros flotando en el agua. Me quedo sin aliento.


    –Merde –murmura Henri, y luego se saca la chaqueta y la camisa.


    –Espera, ¿qué crees que haces? –le dice Gretchen tomándolo del brazo–. El agua está congelada.


    –¿Qué otra cosa se supone que deberíamos hacer?


    Cuando Gretchen abre y vuelve a cerrar la boca sin respuesta aparente, Henri se mueve a un lado y se acerca a la punta de la roca sobre la que avanzábamos. Esta vez soy yo quien intenta detenerlo. Tomo su mano y la aprieto fuerte.


    –Entiendo lo que dices, pero no tenemos idea de cuán profundo pueda ser allí abajo.


    –Son solo tres metros –me dice mientras coloca su mano sobre mi hombro y me da un apretón para sumar confianza.


    –Aun así, aunque fuesen unos pocos centímetros...


    Asiente rápidamente con la cabeza y luego nos pasa por al lado para acercarse al punto de la roca más cercano al agua.


    –¿Por qué no la oímos? –pregunta Liv. Su tez ya era pálida de por sí, pero ahora ya parece un fantasma–. Si saltó o si se cayó, ¿por qué no escuchamos el ruido de su cuerpo dando contra el agua?


    En lugar de responder, me acerco a Henri, sabiendo que necesitará ayuda para arrastrar a Maud fuera del agua y hasta la orilla.


    Gretchen se queda en su lugar. Tiene en su mano la linterna de Liv y con ella nos ilumina para que Henri y yo podamos ver.


    –No lo sé. Por qué se adentró sola en medio de tanta oscuridad sería la primera pregunta –dice Gretchen–. Ella no... No se está moviendo.


    Al llegar a la orilla, Henri se quita el resto de la ropa y solo se queda con sus boxers. Echo una mirada a las líneas de los músculos en su torso y sus piernas antes de hacerme la distraída. Aun así, me doy cuenta de que es una tontería preocuparme ahora por darle privacidad en medio de semejante situación. Está claro que a Henri no le preocupa.


    No quiero ver a Maud flotando en el agua otra vez, así que me concentro en mirar a mi prima. Sus manos han dejado de temblar. En las sombras detrás de la luz de la linterna, veo su expresión desalentadora y nefasta. Liv está a su lado, con ambas manos sobre su rostro empapado en lágrimas. En lugar de evitar mirarla, Liv tiene los ojos calvados en el cabello de Maud, que aún flota en el agua. Mueve los labios, pero no oigo que esté produciendo sonido alguno. Cuando miro con mayor atención, me doy cuenta de que susurra el nombre de su amiga una y otra vez.


    El sonido de un repentino chapuzón devuelve mi atención al agua. Pero no es Maud, como esperaba, sino Henri apurándose a alcanzarla. Me inclino hacia adelante para arremangarme los pantalones hasta la altura de la rodilla. Henri llega hasta donde está Maud y, cuando veo que la parte superior de su cuerpo ni siquiera ha tocado el agua, estoy de golpe agradecida de que me haya escuchado cuando le pedí que no saltara desde semejante altura.


    Me deshago de mis calcetines y mis zapatillas, me meto en el agua helada tratando de luchar contra el terror y el frío intenso hasta alcanzar a Henri. Llego allí justo cuando ya arrastró a Maud a metro y medio de la orilla. Antes de avanzar, la había dado vuelta para ponerla boca arriba. Ver su hermosa piel morena sin vida hace que involuntariamente dé unos cuantos pasos hacia atrás. Sus ojos marrones siguen abiertos. Miran el techo.


    Henri me la pasa, y yo lo ayudo a levantarla para sacarla del agua. Maud es pequeña y delgada, pero da la impresión de que el haber estado en el lago un buen rato la volvió una especie de esponja. Se siente mucho más pesada de lo que esperaba y mis manos se resbalan sobre su piel mojada cuando intento sostenerla. Por suerte, Liv y Gretchen también han llegado hasta la orilla y Liv nos alumbra con la linterna mientras Gretchen nos ayuda a colocar a Maud sobre el suelo rocoso.


    –No respira –repite Henri una y otra vez para sus adentros–. No respira.


    Gretchen se arrodilla junto a Maud y presiona sus dedos contra su muñeca. Luego me mira con los ojos llenos de lágrimas.


    –No encuentro el pulso.


    Tres. Tres de nosotros han muerto. Cuatro si contamos al señor Lambert. Cinco si es que Anders no lo ha logrado. Me estremezco. La suya sería la única muerte por la que me sentiría personalmente responsable.


    En verdad ruego que logre salir de estas catacumbas con vida.


    –Sé algo de primeros auxilios –dice Henri haciendo a un lado a Gretchen y arrodillándose junto a Maud. Comienza a presionar su pecho. Observo que la piel en la espalda de Henri se torna algo azulada, así que me quito la chaqueta y la coloco sobre sus hombros. Al menos no se mojó el cabello ni la parte superior del cuerpo. Eso habría hecho que este aire frío fuese mucho peor.


    Me agradece entre compresión y compresión.


    Me froto las manos y luego las paso por mis jeans, las coloco en los bolsillos y vuelvo a sacarlas. Se rehúsan a quedarse quietas, así que tomo la ropa de Henri y la acerco a donde estamos.


    –¿Por qué no se despierta? ¡Tiene que despertarse! Ya lo dije. Los espíritus de aquí no dejarán que nos marchemos con vida –dice Liv, que está perdiendo el control. Gretchen intenta calmarla, pero yo no tengo las fuerzas para ayudar. Esto es lo único que puedo hacer ahora para mantenerme cuerda. No me siento lo suficientemente fuerte ahora como para hacerme responsable del terror de alguien más.


    Por el contrario, observo a Henri e intento memorizar sus movimientos. Cuenta las compresiones antes de darle respiración boca a boca. Estudio la posición de sus manos. Trato de convencerme de que esto es algo que yo puedo manejar.


    –Deberías volver a vestirte antes de seguir tomando frío.


    –No puedo detenerme.


    –Déjame intentarlo a mí y dime si hay algo que no esté haciendo bien –extiendo las manos y las coloco sobre las de él para asegurarme de que entendí la posición en las que debo colocarlas. Sus dedos, que antes se habían sentido tan cálidos, ahora se sienten como témpanos contra mi piel, y entonces sé que debo convencerlo. Cuanto más tiempo pase con su ropa interior mojada, más difícil será para él recuperar la temperatura del cuerpo.


    Frunce el ceño. Por primera vez desde que encontramos a Maud, puedo ver su sensación de alerta cuando me mira a los ojos.


    –¿Has tomado clases de resucitación?


    –No –digo mientras mantengo mis dedos sobre los de él, entendiendo cuánta presión exactamente está ejerciendo sobre el pecho de Maud–. Pero aprendo rápido y te estoy observando. Tú enséñame.


    –Muy bien. Lo harás así como... co… como estoy presionando yo ahora –Henri está temblando mucho esta vez, y luego de respirar profundo, se corre y me deja tomar su posición. Mi corazón late muy fuerte ahora y pongo toda mi atención en Maud.


    Cuento con Henri y me deja tranquila que no me deje sola de inmediato.


    –5... 6... 7... 8... –seguimos contando al unísono y eso es bueno, porque mi ansiedad hubiera apresurado las cosas. Si pensé que los dedos de Henri estaban helados, me encuentro anonadada ante la quietud glacial de Maud. El pánico me aborda. Si logramos que su corazón vuelva a latir, ¿cómo haremos para devolverle calor a su cuerpo? Las únicas cosas que tenemos aquí con nosotros para prender fuego son nuestras propias provisiones y las necesitaremos sin dudas para salir de aquí. Las preguntas siguen surgiendo en mi cabeza, una tras otra, hasta que las aplaco y me concentro únicamente en contar. Todo lo demás no importa si no logro que su corazón vuelva a latir. Cuando llego a treinta, cambio mi posición tal como lo había visto a Henri hacer momentos antes.


    –Asegúrate de que su cabeza esté echada un poco para atrás, coloca tus labios sobre los de ella sin dejar que pase nada de aire y sopla dos veces.


    Henri recoge su ropa y se aleja un poco del grupo para vestirse, pero mantiene los ojos sobre mi accionar.


    Hago exactamente lo que él me indica. Maud se siente como una muñeca de plástico. Es raro y es espeluznante. Siempre me había preguntado si no había nada sexual en esto de la respiración boca a boca cuando lo veía en las películas. Ahora puedo decir con total seguridad que no. Su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo cuando le comparto mi aire. Pero no hay otra respuesta.


    Liv se larga finalmente a llorar y es absolutamente desgarrador. No la quiero ver. No puedo permitirme en este momento sentir lo que ya sé que está sucediendo. Si quiebro ahora, esta tarea importantísima que me ofrecí a hacer se volverá mucho más difícil.


    Me echo hacia atrás y me vuelvo a colocar en posición para las compresiones. Henri está en las sombras, pero llego a verlo lo suficiente como para descifrar sus movimientos. Cuando ve que lo estoy buscando, me habla.


    –Sigo aquí... No... No me voy a a ningún lado –claramente está temblando, pero solo eso. Pareciera estar intentando conservar la calma, así que yo haré lo mismo–. Pero no quiero colocarme la ropa seca sobre los boxers mojados.


    Sé que es momento de dejar de mirarlo.


    Hago cinco rondas más de compresiones y de respiración boca a boca antes de que Henri regrese, completamente vestido. Con cada ronda, voy perdiendo un poco las esperanzas. No veo ni siquiera una sola señal de que lo que estamos haciendo esté dando resultados. No estoy segura de si es porque tengo demasiada hambre o si esto de prestar primeros auxilios es en verdad un trabajo tan arduo, pero estoy agotada. Henri se aproxima y toma mi lugar sin interrupciones. Yo me hago a un lado para dejarle espacio.


    Gretchen se sienta a mi lado. Liv solloza en silencio frente a nosotras. Hay tanto dolor en su dolor que esa triste sensación me alcanza y me abofetea. Paolo, James y ahora Maud... ¿Cómo es que esto sigue sucediendo? Todas las preguntas que mientras intentaba resucitar a Maud había hecho a un lado han regresado. ¿En qué estaba pensando Maud? ¿Por qué había venido hasta aquí y sola? Cuando acabó en el agua, ¿por qué no nos gritó? ¿Será que sabía que estaba dirigiéndose al agua?


    ¿O será que lo hizo a propósito, cien por ciento consciente de lo que estaba haciendo?


    Cada pulgada de mi cuerpo se enfría y observo los ojos vacíos de Maud. ¿Será que este lugar la había sacado de sus cabales? ¿Será solo una cuestión de tiempo antes de que los que seguimos con vida suframos el mismo efecto?


    –¿Cuánto tiempo más deberíamos esperar hasta saber con certeza que esto no está funcionando? –murmura Gretchen en mi oído, y veo que la espalda de Henri se pone rígida... pero él no se detiene.


    Mis ojos estudian el cuerpo de Maud y vuelvo a notar el azul en su piel. Me encojo de hombros.


    –¿No se supone que el hecho de que esté tan fría nos dice algo? Creo que lo vi en una película una vez...


    Henri detiene las compresiones y busca el pulso de Maud.


    –Si tan solo pudiéramos ayudarla a entrar en calor otra vez.


    –No creo tener madera por aquí como para iniciar un fuego –se queja Gretchen, señalando las paredes de piedra a nuestro alrededor–. ¿Te servirían algunos huesos?


    Liv sacude la cabeza y responde entre sollozos.


    –No creo... que eso... sirva sin algún... tipo de combustible o... o gas.


    Observo el agua, con una gran pregunta en mi cabeza.


    –Esto es muy poco profundo. ¿Qué es lo que sucedió? ¿Acaso estamos seguros de que Maud se ahogó?


    Henri retoma las compresiones mientras mira el agua por sobre su hombro.


    –No es para nada profundo, es verdad: pero las rocas en el fondo son muy puntiagudas. Yo me corté el pie.


    –¿Y entonces? ¿Es que no pudo levantarse? –pregunto, incrédula.


    –Si hubiese caminado hacia el agua desde la roca, ¿por qué no oímos el sonido del agua? Además, yo diría que debería haber más cortes y rasguños en su cuerpo, incluso hasta un par de huesos rotos –dice Liv mientras se lleva las rodillas debajo del mentón y abraza las piernas con ambos brazos, como si estuviese armando alguna especie de escudo para protegerse de lo que sea que nos esté sucediendo.


    –¿Qué es eso? –Gretchen toma la linterna que Liv le pasa. Mueve la cabeza de Maud un poco para un costado y alumbra el borde del cuello tortuga que tenía debajo de su chaqueta. La piel está cubierta de un moretón grande y oscuro. Henri detiene las compresiones y corre la tela para poder ver la herida entera. Vemos un grueso anillo de moretones que rodean toda la base de su garganta. La mayoría tiene unos tres centímetros de ancho, pero otros son un poco más grandes.


    Gretchen y yo nos miramos con los ojos bien abiertos. Luego, miramos a Henri. Él aún sigue con los ojos clavados en los moretones. Coloca con cuidado sus dedos alrededor de la garganta de Maud antes de retirarlos rápidamente, como si la piel le hubiese quemado.


    El llanto de Liv se detiene abruptamente y se pone de pie para alejarse de Maud. Busca en las sombras. El horror se le sale por cada poro del cuerpo.


    –Es Anders. Lo sabía. Ha regresado para matarnos a todos por haberlo forzado a retirarse. Les dije que lo había visto. Se los advertí.


    Luego, la luz de la linterna de Henri parpadea varias veces hasta que finalmente nos hunde en la oscuridad absoluta... otra vez.
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    VIDEO #2 / Transcripción y video del Inspecteur Bernard entrevistando a Anders Koskela. Para su uso en el caso criminal #41773 / Departamento Central de Policía de París / Fecha: 14 de junio


    6:32 a.m. [Comienzo de la grabación]


    [Inspecteur Bernard mira a la cámara en la sala de entrevistas del Departamento Central de Policía de París]


    INSPECTEUR BERNARD: Yo soy el Inspecteur

    Pascal Bernard del Departamento Central de Policía de París. Hoy es 14 de junio y son las seis y media de la mañana. En esta cinta se grabará mi entrevista con el señor Anders Koskela, un muchacho que llegó a la estación esta mañana asegurando tener información sobre la desaparición de Gretchen Eleanor Dubois y Harley Bryn Martin. Monsieur Koskela habla con mayor fluidez el finlandés, el sueco y el inglés, por lo que esta entrevista se realizará en inglés.


    [Inspecteur Bernard ajusta la cámara para que Anders Koskela también entre en escena. Se lo ve sucio, descuidado y demacrado, y tiene una manta propiedad del departamento de policía sobre los hombros. Se aferra a su taza de café. Le tiemblan las manos]


    


    INSPECTEUR BERNARD: Monsieur Koskela, para que quede en el registro, voy a repetir que nuestros profesionales médicos creen que usted debería estar ahora en el hospital. Dicen que está deshidratado, malnutrido y que sufre de agotamiento físico y mental. ¿Está seguro de que quiere quedarse aquí ahora y proceder con esta entrevista?


    


    ANDERS: [molesto] ¿Usted ha escuchado una sola palabra de lo que acabo de decirle? Debemos volver allí dentro y rescatarlos.


    


    INSPECTEUR BERNARD: Sí lo escuché. Dijo que hay dos personas muertas y al menos uno de ellos fue asesinado. ¿Puede repetir cómo es que se sucedieron los hechos, por favor?


    


    [Anders se queja y luego toma un sorbo de su café]


    


    ANDERS: [habla lentamente] Nuestro guía quedó atrapado en un derrumbe.


    


    INSPECTEUR BERNARD: ¿Estamos hablando de Roland Lambert?


    


    [Inspecteur Bernard toma nota mientras Anders continúa hablando]


    


    ANDERS: Sí.


    


    INSPECTEUR BERNARD: ¿Cómo es que sucedió el derrumbe?


    


    ANDERS: Encontramos una cueva muy grande con columnas hechos de huesos. Pa--- [Anders se detiene y bebe de su café] Paolo tomó un par de huesos que se encontraban algo flojos de una de las columnas para molestar a su novia y entonces...


    


    INSPECTEUR BERNARD: Y dice que la señorita era Maud...


    


    [El Inspecteur avanza en sus anotaciones]


    


    INSPECTEUR BERNARD: ¿Maud Kumas?


    


    ANDERS: [Pausa] Es.


    


    INSPECTEUR BERNARD: ¿Disculpe?


    


    ANDERS: [Se pasa la mano por el rostro] Dije que su nombre es Maud Kumas porque ella sigue viva. Ella y Liv, y Gretchen. [Pausa] Todas ellas deberían estar todavía vivas si nos apuramos a rescatarlas.


    


    INSPECTEUR BERNARD: [Pausa] Eso es lo que queremos hacer, se lo garantizo. Pero debemos asegurarnos de que la información que usted tiene será de utilidad antes de proceder.


    


    ANDERS: [Frunce el ceño] ¿Qué quiere decir con eso? Sé dónde están y qué camino han tomado. ¿Cómo no va a resultar esa información de utilidad?


    


    INSPECTEUR BERNARD: [Pasa a otra hoja en su anotador y se aclara la garganta] Necesito que me explique cómo y cuándo es que usted se separa del grupo.


    


    ANDERS: Fue luego de que halláramos a Paolo. [Voz ahogada ahora que ha bajado el mentón] Creyeron que yo lo había hecho.


    


    [Inspecteur Bernard toma nota. Luego, coloca el reporte de personas desaparecidas sobre la mesa y frente a Anders]


    


    INSPECTEUR BERNARD: Paolo Salvetti, ¿verdad? ¿Es él? [Pausa] ¿Podríamos hacer un acuerdo verbal aquí y ahora, Monsieur Koskela?


    


    ANDERS: Sí... Sí, es él.


    


    [Inspecteur Bernard vuelve a guardar el informe]


    


    INSPECTEUR BERNARD: Usted está diciendo que Monsieur Salvetti está muerto, ¿cierto?


    


    ANDERS: (murmurando) Sí.


    


    INSPECTEUR BERNARD: Y la razón por la que usted abandonó el grupo es porque ellos creían que usted lo había asesinado, ¿verdad?


    


    ANDERS: Sí.


    


    INSPECTEUR BERNARD: ¿Usted asesinó a Paolo?


    


    ANDERS: No. [Pausa] Yo no lo hice. Creyeron que había ido tras él porque él me había golpeado. Pero se equivocaban.


    


    INSPECTEUR BERNARD: Si usted no mató a Paolo, ¿quién podría haber sido?


    


    ANDERS: No lo sé. Desearía saberlo, pero no lo sé. Alguien lo asesinó. Y esa persona sigue allí abajo. Mis amigos están en un peligro mucho más grande de lo que se imaginan. [Apoya la cabeza contra los brazos sobre la mesa] Por eso debemos regresar.


    


    INSPECTEUR BERNARD: Usted también estuvo perdido allí abajo durante cuatro días. ¿Está seguro de que quiere regresar a las catacumbas para ayudarnos a encontrar a los demás?


    


    ANDERS: Siguen allí abajo... en la oscuridad. [Pausa para aclararse la garganta y tomar otro sorbo de café] Si puedo ayudarlos a que los encuentren más rápido, entonces sí.


    


    [Anders comienza a temblar. Hace una mueca de dolor y pestañea lentamente]


    


    INSPECTEUR BERNARD: ¿Puede continuar?


    


    ANDERS: [Sacude la cabeza, con ojos desorientados] No. No me siento bien. ¿Podríamos tomar un descanso por un momento?


    


    INSPECTEUR BERNARD: Por supuesto.


    


    [Inspecteur Bernard le hace señas a alguien fuera del cuadro y la puerta se abre. Dos profesionales médicos se acercan a Anders y le hacen algunas preguntas. Anders Koskela se desploma. Inspecteur Bernard se acerca a la cámara y la apaga. Se corta la imagen]


    


    6:44 a.m. - [Fin de la grabación]


    ◼ ◼ ◼


    Veo los ojos sin vida de Maud y me pregunto por qué siguen abiertos. Intento cerrarle los párpados, pero vuelven a abrirse. Es como si quisiera observarnos mientras vamos perdiendo fuerzas para mantener la cordura.


    Mis emociones son indistintas y distantes. Cuando me permito sentirlas, amenazan con enredarme y convertirme en una bola andante de miedo y dolor. El entumecimiento es mejor. Es lo mejor que se puede desear aquí abajo, y me aferro a eso lo más que puedo. Después de todo, basta un solo pensamiento para perder la cabeza nuevamente y que el pánico invada cada molécula, cada músculo, cada hueso.


    Solo tengo que recordar que esta es la cuarta muerte en el grupo... y nuestra última linterna.


    Un horrible escalofrío me recorre el cuerpo entero y pareciera viajar y trasladarse al cuerpo de mi prima también, que está de rodillas a mi lado. Gretchen se me aproxima en busca de calor humano, pero todo el calor en mí parece haberse desvanecido cuando me acerqué al lago. Incluso a través de nuestras ropas, sé que ella está más caliente que yo.


    Levanto la mirada y miro a Liv y a Henri. Me sorprende ver que siguen discutiendo. No me había dado cuenta de que había pasado tanto tiempo.


    –¿Por qué Anders haría algo así? –grita Henri. Ha sido el único que ha conservado la calma y la paciencia en el grupo, y verlo a él descarrilarse de esta manera me inquieta aún más.


    –Lo echamos del grupo y ahora busca vengarse. Nos matará a todos –el tono elevado de Liv crece con cada palabra. Mientras que habla, camina en círculos alrededor de Henri, luego se aleja y se vuelve a acercar. Habla a las paredes, a la cueva y al lago, a la oscuridad... y no tanto a Henri.


    –¡Deja ya de hablar de Anders! ¡Ni siquiera está aquí! –grita Henri cuando Liv está de espaldas a él, y ahora sí parece haber logrado llamar su atención. Mientras ella se da vuelta para enfrentarlo, oímos un rugir de piedras que viene de alguna cueva cercana y tanto Liv como Henri se agachan y se cubren las cabezas con ambas manos. Gretchen y yo nos abrazamos. Observo el techo encima de nosotros, buscando señales de algún derrumbe inminente.


    Me atraganto en mi propio aliento. Veo cómo las grietas se multiplican, una detrás de la otra, y se expanden por todo el techo de la cueva en donde nos encontramos ahora. Rajan la roca y se estiran hasta llegar por encima del lago. Siguen avanzando hasta que las pierdo de vista. Las grietas se agrandan y cae polvo, seguido de piedras un tanto más grandes. Se sacude mi mundo entero, y sé que hasta aquí hemos llegado. Aquí es donde todos moriremos.


    Pestañeo, y todo ha desaparecido.


    Me froto los ojos con la palma de mi mano y vuelvo a mirar el techo. Todo se ve sólido y firme. El corazón me late tan fuerte que pareciera que tengo un colibrí dentro de mi pecho, y trato de comprender qué es lo que acabo de ver. Parecía tan real, pero no lo era. Una nube de polvo viene de alguna otra cueva y hacia nosotros y el ruido se detiene, y yo obligo a mis pulmones a seguir respirando con normalidad.


    Hace mucho que no duermo y probablemente esté en estado de shock. Intento razonar qué es lo que acababa de ver. El corazón lentamente va recuperando su ritmo “normal”. Las grietas que vi no eran reales. Jamás estuvieron allí. No puedo determinar si saber eso me hace sentir mejor o peor.


    –¡Basta! –dice Gretchen, volviendo a romper el silencio con un murmuro potente hacia Liv y Henri–. ¡Dejen de pelearse! Así no solucionaremos nada.


    Gretchen tiene razón, y yo también lo sé. Aun así... Maud está muerta. No podemos ignorarlo. Ella y Gretchen habían desaparecido al mismo tiempo, y luego Henri y Liv también se habían ido. Nuevamente, todos habían tenido una posibilidad de matarla de haberlo querido. La única que sé con total certeza que no hizo nada malo soy yo misma.


    Y con lo que he estado viendo... ¿Puedo estar segura incluso de eso?


    No. Ni siquiera había estado cerca de Maud. Jamás podría haber causado algo parecido. No estaba alucinando... ¿O sí?


    Hay un silencio sepulcral en mi cabeza y me doy cuenta de que estoy esperando que alguien más allí me conteste.


    No puedo estar segura de nada.


    Contengo otro escalofrío y logro ponerme de pie, tal vez un poco para salir corriendo. Me echo hacia adelante y ayudo a Gretchen a levantarse; juntas nos dirigimos hacia Henri y Liv.


    –¿Cómo es que sucedió esto? Porque Maud no se tropezó, no se ahorcó a sí misma y luego se arrojó al lago.


    –No. Alguien más lo hizo. Tal como pasó con el resto de las muertes –dice Henri, señalando con un gesto de la cabeza el cuerpo de Maud aunque sin poder mirarla directamente–. Pero no sabemos quién fue.


    Deja esa incógnita en el aire y a mí me vienen unas ganas urgentes de salir de aquí cuanto antes.


    –Tú no sabes quién fue –murmura Liv, y el resto de nosotros hace de cuenta que no ha pronunciado palabra.


    –¿Cómo podemos evitar que algo así vuelva a suceder si no estamos seguros de quién está tras esto? –pregunta Gretchen, y veo que sus ojos giran hacia donde está Liv, a nuestra derecha, jugando con su filmadora.


    Henri asiente con la cabeza, en claro acuerdo con las palabras de Gretchen.


    –Hay solo una cosa que sí podemos hacer. Debemos permanecer juntos.


    Sigo sintiendo que estoy en un laberinto sin salida. Mientras me alivia saber que Gretchen ya no sospecha de Henri, sigue siendo difícil creer que Liv matase a la única persona que era su aliada aquí abajo. ¿Por qué haría algo así?


    Y otra vez, resulta incluso más difícil de pensar que Gretchen o Henri lo hubieran hecho. ¿Quién queda? Alguien se está escondiendo. Alguien nos está cazando desde las sombras. También se me ocurre una tercera opción igual de siniestra: ¿y si hay espíritus acechándonos y a punto de matarnos uno a uno?


    Nerviosa, señalo con un dedo tembloroso mi linterna.


    –Esta es la última que nos queda. Aún tenemos un set extra de baterías, pero eso es todo.


    Liv me mira, estupefacta.


    –¿Eso es todo lo que nos queda?


    Digo que sí con la cabeza, y lentamente me vuelvo a poner de pie.


    –Sé que no sabemos cuán grande es el lago, pero debemos darle la vuelta y ver si podemos encontrar los túneles que se supone están del otro lado.


    –Quisiera enterrarla –dice Henri, que se vuelve junto al cuerpo de Maud y se agacha para tomarla de los hombros. Cuando nos mira a Liv, a Gretchen y a mí, pareciera rogarnos–. Seré rápido. Lo prometo.


    No respondo, pero me adelanto y lo ayudo levantando uno de los pies de Maud. Gretchen toma el otro. Se siente pesada mientras la conducimos hacia la cueva con los escombros del nuevo derrumbe. Seleccionamos algunas rocas pequeñas y cubrimos a Maud con ellas. Liv toma asiento más cerca del agua. La veo tomar la mochila de Gretchen y juega con ella en las manos. Pareciera que tiene miedo de acercarse a Maud, como si el tocarla fuera a convertir todo esto en algo más real.


    Henri, Gretchen y yo nos movemos en silencio, al unísono y me pongo a pensar en la paz que se siente al trabajar juntos en vez de discutir tanto todo el tiempo... hasta que recuerdo que estamos enterrando a una amiga muerta. Me vienen las náuseas y debo detenerme y taparme la boca con una mano para no vomitar.


    –Tengo miedo –dice Gretchen en voz baja.


    Pienso un rato en algo que pudiera darle más confianza, pero me rindo.


    –Yo también.


    –Mi cerebro vuelve siempre a los mismos pensamientos. No puedo dejar de preguntarme si no hubiera sido peor estar encerrada aquí abajo y morirme del hambre... o ser asesinada como ella –dice Gretchen y se detiene; sus ojos puestos en la tumba improvisada que estamos armando–. Pienso en James, Paolo y Maud, y me pregunto si no serán ellos los afortunados después de todo. ¿Cuán horrible es eso?


    –Vamos a salir de aquí –nos asegura Henri, aunque a decir por su expresión creo que incluso él mismo puede darse cuenta de lo poco convincente que eso suena.


    –¿Tú...? ¿Tú crees que él ya está muerto? –pregunta Gretchen, y Henri hace una pausa antes de comprender a quién se refiere.


    –No –Henri cubre la mano de Maud con un gran puñado de tierra y piedrecillas, y luego suspira–. Creo que con él nos deshicimos de nuestra mejor oportunidad de salir de aquí.


    Me congelo y siento como si me hubiera pegado una trompada en el medio del rostro. Henri se da cuenta de eso y se da vuelta para hablarme.


    –Lo siento. No estoy culpándote a ti. Fuimos todos –me dice, y luego acaricia mi mejilla con su pulgar–. Debería haberme opuesto más firmemente y los demás deberían haber sabido que era imposible que él fuera el asesino. Tú apenas lo conocías.


    No digo nada. No menciono el movimiento que había visto en las sombras o los susurros ni los pasos que había escuchado en medio de tanta oscuridad. No les digo que siento como si mi mente ya no me perteneciera. No estoy segura de cómo decirles que estoy aterrada de los trucos crueles que me juega mi cabeza y de todo lo demás.


    ¿Y si me estoy volviendo loca y ahora les correspondería echarme a mí también del grupo?


    Henri coloca las últimas rocas y yo busco a Liv en la cueva, decidida a no dejar que nadie más deambule en soledad para morir después. Alumbro con la linterna y veo que sigue allí. No se ha movido. La pequeña luz de su cámara sigue encendida. Decido que no quiero estudiar la imagen demasiado porque tengo miedo de lo que podría llegar a ver esta vez. Sin embargo, cuando la observo más de cerca, me doy cuenta de que Liv está hablando a la cámara al tiempo que lanza algunas miradas paranoicas a un lado y al otro.


    De pronto, me pregunto si no será así como Henri y Gretchen me ven. Aterrada de las meras sombras en este lugar hecho de huesos y muerte.


    Pero luego una voz suave en mi mente me dice que tal vez tenga razón en tener miedo. Las sombras no siempre son inofensivas, especialmente cuando lo que sea que se esconde en ellas se dispone a asesinar a otras personas.


    Me estremezco y Gretchen, que está a mi lado, hace lo mismo; y luego se estremece otra vez, y otra. Tiene ojeras gigantes y oscuras. Su rostro se ve demacrado y su piel ha perdido todo el brillo que siempre la había caracterizado. Cuando se estremece otra vez, coloco mi mano sobre su mejilla. Está caliente. Demasiado. Entonces paso la mano a su frente. Estamos en problemas.


    –¿Te sientes enferma? –He colocado ambas manos sobre su cabeza. Me rechaza, débil; pero sé que debo ignorarla, así que prosigo. Esta vez apoyo mi frente contra la suya para asegurarme de que el calor que siento no es solo por mis manos heladas. Tengo razón. Puedo sentir su frente latir contra la mía.


    –Harley, ¿qué haces? –me empuja suavemente y casi se cae de espaldas. Por suerte, Henri está allí para sostenerla.


    –Vuelas de fiebre, Gretchen –le digo, y de inmediato miro el agua y pienso si me siento un poco peor que antes de tomarla–. ¿Te duele el estómago?


    –Estoy bien –dice, y se da vuelta para ir con Liv, pero la tomo del brazo y la detengo.


    –¿Crees que podría ser un resfriado o algo parecido? –le pregunto, deseando desesperadamente que sea eso y nada más.


    –Dije que estoy bien.


    Gretchen se suelta de mi brazo y se sienta junto a Liv. Desde donde estoy, es fácil ver que su estado es bastante malo, pero luego veo a Liv a su lado y me doy cuenta de que es muy probable que todos nos veamos igual. Y a decir verdad, por alguna razón que no busco comprender, eso me alivia un poco.


    Liv se pone de pie y se acerca hasta donde hemos enterrado a Maud. Toma algo de su bolsillo y lo coloca sobre la roca más alta de la improvisada tumba antes de volver a sentarse junto a Gretchen sin decir una sola palabra.


    Me acerco a Maud. Veo que lo que dejó allí Liv es una flor rosa bordada de la mochila de Maud. Liv debe de haberla descosido mientras enterrábamos a su amiga. Un gesto tan dulce en un lugar tan oscuro. Me parte el corazón verla. Me parte el corazón vernos a todos nosotros. Debemos permanecer juntos. Las catacumbas pueden y eventualmente terminarán por enfrentarnos unos a otros si se lo permitimos.


    –¿Crees que la fiebre de Gretchen tenga algún tipo de relación con el agua? –dice Henri, interrumpiendo mis pensamientos y parándose a mi lado.


    –No lo sé –le digo mirándolo a los ojos–. ¿Tú te sientes mal?


    –Me siento agotado, hambriento y tengo mucho frío –me dice. Luego, me abraza y nos quedamos así un rato. Me doy cuenta de que su camisa sigue mojada–. Pero no me siento enfermo, no.


    –Bien –le digo y me acurruco un poco más contra su pecho, disfrutando el consuelo que me da su abrazo. Me quiero quedar aquí con él, pero la linterna se siente como una bomba a punto de explotar en mi mano–. Deberíamos seguir avanzando. ¿Podría ver el mapa otra vez?


    Henri toma el mapa y ambos volvemos a estudiarlo. Paso mi dedo por el borde del área donde supongo que está el lago y busco cualquier cosa que pudiera reconocer. Luego, veo algo que sí reconozco y siento una ráfaga de esperanza. Tres túneles, uno al lado del otro. Los dos de los extremos se muestran como dos líneas cortas que terminan abruptamente, y el túnel del medio avanza paralelo a lo que yo creo que es el lago. No puedo estar segura, pero pareciera ser el túnel en el que me había metido durante mi caminata junto al lago.


    –Creo saber dónde es esto –le digo, señalando las líneas en el mapa. Henri entorna los ojos para ver mejor.


    –Parece que eso podría llevarnos hasta la salida que estábamos buscando...


    Lo interrumpo, señalando un punto a mitad de camino entre el túnel y la salida donde está el área abierta más grande con pequeñas líneas que la cubren.


    –Claro. Es difícil verlo bien con tantas manchas y tantos borrones, y quién sabe qué se supone que sea ese lugar pero... tal vez...


    Henri dobla el mapa con mucho cuidado y vuelve a colocarlo en su bolsillo. Toma mi mano y me sonríe.


    –Supongo que lo veremos cuando lleguemos allí.

  




  
    
      
        Capítulo 16

      

    


    Correo electrónico enviado el 14 de junio a las 6:57 a.m.


    De: Chantal Dubois (ModelLife@zmail.com)


    A: Eric Martin (EMartin@zmail.com)


    Asunto: Re: Vuelo


    


    Sé que no aterrizarán hasta dentro de unos 30 minutos, pero estoy saliendo de mi apartamento ahora mismo y quería contarles lo último del caso. No estaré en la estación de policía. Recibí una llamada del inspector. Uno de los amigos de Gretchen se acercó a ellos esta mañana. Mientras intentaban entrevistarlo, el pobre colapsó y fue enviado al hospital. ¡Dice que estaba con nuestras chicas! Escapó de las catacumbas. Está deshidratado y muy débil. Su nombre es Anders. Lo conocí una sola vez, y no creo que tenga ningún familiar en París, así que estoy yendo al hospital para estar allí cuando despierte. A esta altura, creo que Anders nos trae algo de esperanza.


    No estoy segura de que el Inspecteur Bernard quiera que yo esté ahí, pero no me importa. No puedo quedarme en el apartamento. Pero por favor no le digan al inspector dónde estoy a menos que sea estrictamente necesario. Cuéntenme cómo les va con la policía y yo los llamaré apenas Anders despierte.


    Lo prometo, Amanda. Vamos a recuperarla.


    Los quiero mucho.


    Chantal


    ◼ ◼ ◼


    Atravesamos la oscuridad mientras que nuestra última linterna comienza a parpadear. Cada vez que nos quedamos a oscuras, mi corazón parece dudar si seguir andando o no... Luego, cuando vuelve la luz, el pulso se me vuelve a acelerar.


    –¿Crees que sea la bombilla? –murmura Henri, que camina a mi lado. Cuando lo miro, no puedo evitar ver cómo la oscuridad pareciera ondular a su alrededor como un grupo de serpientes. Un hilo de sombra se enreda en su cuello como una columna de humo espeso y veo cómo ejerce presión. Sé que no puede ser real. Los otros no hacen ninguna mención de los horrores que estoy viendo. Pero sigue allí y yo lo veo. Sigo repitiéndome para mis adentros que veo esto solo porque estoy demasiado cansada y tengo demasiada hambre. Es eso. No es real. No es real.


    Incluso con las espeluznantes alucinaciones que estoy teniendo, lo que más me asusta de todo es la idea de perder la única luz que nos queda. Si los demás supieran lo que estoy viendo, ¿me echarían del grupo? ¿Harían conmigo lo que yo hice con Anders?


    ¿No me lo merezco acaso?


    La culpa amenaza con partirme en dos, así que me obligo a enviar todos estos pensamientos a lo más profundo de mi mente. Me concentro en Henri y no en su mejor amigo que tal vez yo misma haya matado con mi decisión; veo la expresión en su rostro y me apuro a responder. Me apuro antes de que sospeche que estoy perdiendo la cabeza. Me apuro antes de que él recuerde que yo maté a Anders... No, en realidad no lo maté... Pero es probable que algo así haya hecho.


    –Puede... puede ser que sea la bombilla, sí, pero no estoy segura –me froto los ojos, pero tengo las manos tan sucias que pareciera que lo estoy haciendo con una lija de albañil... ¿O es que es mi rostro el que está cubierto de tierra? Me duele cada centímetro del cuerpo. ¿Cuándo fue la última vez que dormí? No lo recuerdo. A pesar de que me da terror dormirme, mi cuerpo me ruega por favor que cierre los ojos un rato–. Hemos estado usando esta misma linterna todo el tiempo. Es probable que la batería se esté agotando.


    Sin pensarlo dos veces, dejo de caminar y suelto mi mochila en el piso del medio de la cueva. Gretchen y Henri hacen lo mismo. Cuando le paso a Henri mi linterna, él levanta ambas cejas mirando a mi prima, pero ninguno de los dos dice nada. Abro el bolsillo frontal y de él saco las baterías extra. Luego, me paro y extiendo mi mano vacía ante Gretchen.


    –Voy a necesitar tu linterna.


    Observa mi mano por un momento antes de comprender qué le estoy pidiendo. Se cambia su mochila de hombro, abre el bolsillo más grande y toma su linterna. Tiro las baterías usadas en el bolsillo de su mochila que aún sigue abierto y coloco las baterías nuevas. Enciendo la linterna nuevamente y debo cerrar los ojos ante el destello que da la luz de dos linternas juntas al mismo tiempo y la vuelvo a apagar.


    –Mejor estar preparados –me murmura Liv sobre mi hombre y yo me sobresalto. Me había olvidado de que estaba detrás de mí.


    –Exacto –le respondo, colocando la parte trasera de la linterna en el bolsillo más grande de la mochila. Ya había revisado las otras linternas cuando había hecho esa especie de inventario luego de la muerte de nuestro guía. Todas llevan diferentes tipos de bombillas y distintos tamaños de baterías. Solo la mía y la de Gretchen eran iguales.


    Miro a Gretchen y me asusto cuando ella pierde el equilibrio. Henri coloca una mano en su hombro para que no se caiga. Cuando vuelvo a encender mi linterna y los alumbro, la preocupación aumenta. El rostro de Gretchen está rojo de tanta fiebre y los círculos debajo de sus ojos se han vuelto espeluznantemente más oscuros y tienen una especie de tinte verdoso. Sus mejillas están hundidas, tanto que me da escalofríos verla por más de dos segundos seguidos.


    Deberemos detenernos y descansar pronto, sin importar qué. Lo haremos en la oscuridad. Guardaremos algo de luz. Tal vez dormir un poco nos ayude. No hemos dormido nada desde la estación fantasma. No he encontrado ningún otro sitio que se vea igual de seguro, pero estamos llegando al punto en que eso ya no importa. Si todos colapsamos del cansancio, no estaremos seguros. Ni siquiera sé cuánto tiempo pasó desde que nos tomamos un tiempo para recobrar fuerzas, pero se siente como una eternidad.


    Tal vez, cuando nos despertemos, ya no tendré que ver las sombras que quieren alcanzarnos.


    Llegamos a una intersección de túneles que no aparece en el mapa. Solo para estar segura, me fijo a ambos lados. El de la izquierda es demasiado corto, así que nos metemos en el de la derecha. Este es mucho más largo. Tiene una curva y el techo va volviéndose cada vez más bajo gradualmente hasta que todos debemos avanzar agachados para no darnos la cabeza contra las rocas.


    –No creo que esto nos lleve a ningún lado –dice Gretchen, y apoya su mano sobre la cabeza para evitar el impacto con las áreas más dentadas del techo.


    –Yo tampoco.


    Estoy a punto de darme la vuelta, pero Liv de repente se queda sin aliento y toma la linterna de mi mano.


    –Miren –nos dice, señalando la luz que se ve más adelante en el túnel. Entrecierro los ojos y veo algunas rocas cubiertas de moho en el suelo más adelante, pero nada más.


    –¿Qué? –le digo volviendo a mirarla a los ojos. Tal vez ella también esté alucinando. No me sorprendería si todos estuviéramos atravesando lo mismo.


    –¿Eso? –pregunta Henri, y coloca su mano sobre la de Liv para ayudarla a sostener la linterna sin temblar. Mi estómago se da vuelta apenas me doy cuenta de que lo que creí que era moho es en verdad cabello... cabello humano que aflora de un cráneo. Trato de ocultar mis náuseas, con cuidado de no reaccionar hasta que los demás también lo hagan. Ya no puedo confiar en mis ojos o en mi mente.


    Henri toma la linterna que sostenía Liv con manos temblorosas y se acerca un poco más.


    –Henri, no lo hagas –murmuro, y llego a tomarlo de la camisa. El corazón se me acelera y la cabeza me da vueltas. No creo ser capaz de poder hacer esto. Todo en mí desea acurrucarse, hacerse bolita y llorar hasta que todas estas pesadillas desaparezcan. Opto por respirar profundo y me aferro a la poca cordura que me queda.


    –¿Por qué todavía tiene cabello? –dice Gretchen, con un gesto de repugnancia. Al menos me alivia oír que lo que estoy viendo es real... hasta que recuerdo que lo único que esto significa es que hemos estado caminando sobre cadáveres.


    –Porque no es tan viejo como el resto...


    –Es un cuerpo entero –dice Henri con la voz ahogada. Se echa hacia atrás de inmediato, me toma de la mano y me lleva hasta el túnel principal que acabábamos de abandonar–. Debemos seguir avanzando.


    –Esperen –sacudo la cabeza–. ¿Quién es? ¿Qué sucedió aquí?


    Henri se detiene, pero sus ojos siguen clavados en las sombras que dejamos atrás.


    –Quiénes, querrás decir. Quiénes son.


    –¿Plural? –Liv se vuelve para mirar el cadáver otra vez.


    –Hay tres cuerpos allí –dice Henri, nervioso–. Un muchacho y dos muchachas. No sé qué sucedió. Pero supongo que han estado allí por unos cuantos de años.


    Mi cuerpo pareciera estar rebelándose contra esta nueva información. Este recordatorio de lo que podría pasarnos a nosotros si no encontramos pronto la salida. Mi ritmo cardíaco se acelera y luego disminuye otra vez. La piel se siente caliente y luego fría. Demasiadas muertes aquí abajo. Si esto no es el infierno mismo, no me imagino algo más parecido.


    Tres muertos más. Tres más para añadir a los seis millones de huesos que ya hay aquí abajo. Tres, más Lambert. Lambert y Paolo y James y Maud.


    Estos túneles son más que una acumulación de huesos. Algo nos acecha aquí abajo y necesita más. Más vidas. Más almas para sumar a su colección.


    ¿Cuánto tiempo más deberá pasar antes de que me convierta yo también en uno más?


    No.


    Este tren de pensamientos es la razón por la que Maud y Liv habían estado yendo en picada tan rápido. Las alucinaciones ya son malas. No puedo permitirme pensar de esta manera.


    La palma de mi mano está mojada y, cuando Henri me pasa la linterna, casi se me cae al suelo. Me la paso a la otra mano y maldigo por lo bajo cuando noto que la luz comienza a parpadear otra vez. Escucho una exclamación conjunta y yo solo los sigo cuando la luz de la linterna se estabiliza.


    –No debe de faltar mucho para llegar al área rayada en el mapa. Tomaremos un descanso una vez que lleguemos allí –les digo, intentando evitar que mi voz tiemble demasiado. Guío al grupo. No puedo rendirme. Gretchen me necesita.


    Tomo una curva y los conduzco al túnel por el que veníamos. Debo retroceder un paso cuando veo que la pared a mi lado comienza a emanar algo espeso y negro. Chorrea por la pared y cruza el suelo. Viene hacia mis pies, los rodea. Henri me sostiene cuando llega a mi lado.


    –¿Te encuentras bien, Harley? –me dice mientras me observa más de cerca.


    Esa especie de líquido oscuro desaparece tan rápido como había llegado. Sacudo la cabeza y luego me las arreglo para pronunciar las palabras que sé que él quiere escuchar.


    –Estoy bien. Es solo el cansancio.


    Él asiente con la cabeza, pero no veo que desaparezca la preocupación en su mirada.


    Me doy vuelta y comienzo a caminar antes de que Henri pueda darse cuenta de la locura en mi cabeza.


    La sección que sigue es un túnel de huesos y eso, extrañamente, me da esperanzas. No habíamos visto huesos así de organizados por un tiempo. Pienso que tal vez habíamos estado muy adentrados en las cuevas. Tal vez esto signifique que ya estamos acercándonos a la salida tal como esperábamos. Tal vez estos cráneos sean una señal de que vamos a sobrevivir.


    El túnel se vuelve más angosto a medida que avanzamos y los huesos se sienten y están cada vez más cerca de nuestras cabezas. Más y más cerca; y pronto Henri debe agacharse para evitar golpearse contra el techo. El cráneo junto a mi brazo comienza a emanar esa sustancia negra otra vez, que luego se vuelve de color rojo como la sangre. Hay sangre brotando de los ojos vacíos de estos cráneos y chorrean hasta dar con los huesos que están amontonados más abajo. Me retraigo de la impresión, pero accidentalmente meto el codo en otro de los cráneos. Inmediatamente me doy vuelta para asegurarme de no haber golpeado ninguna estructura importante que pudiera generar otro derrumbe. Todos los cráneos de este lado derraman la misma sustancia oscura. Puedo ver una luz tenue y amarilla en los huecos de los cráneos donde antes había habido ojos. Me están mirando a mí, sonrientes, como dándome la bienvenida.


    Me invitan a que me les una.


    Siento que el brazo que me di contra la pared se siente húmedo. Cuando lo toco, me doy cuenta de que estoy sangrando. Podría ser mi sangre o incluso la sangre que sale de las paredes. Trato de mantener la calma, cierro los ojos, y ejerzo presión sobre los párpados.


    –Esto no es real. Nada de esto es real. No hay nada allí –me digo a mí misma. Cuando siento unos dedos sobre mi cuello, me sobresalto. Casi que doy una vuelta en el aire. La mano de Henri me toma del codo cuando estoy dándome vuelta y casi lo golpeo en el estómago con la linterna, pero él me sujeta del brazo.


    Henri está de pie frente a mí y veo cómo sus ojos se hunden en su rostro y ahora quedan solo dos huecos vacíos. Henri es como todos los otros cráneos en estas paredes. Él ahora es parte de las catacumbas... y yo también. Veo la sangre correr por los huecos donde antes estaban sus ojos y luego por sus mejillas, como si fueran lágrimas. En lo único que puedo pensar ahora es que él va a matarme.


    Abre la boca, pero en su interior hay una especie de pozo oscuro, una sombra vacía. Las palabras las pronuncia una voz que no es la suya. Llama mi nombre. Me llama oscura, áspera e infinitamente. Repite mi nombre una y otra vez. Y luego... “¡Jamás te irás de aquí!”


    Grito, intentando deshacerme de Henri, pero él solo aprieta más fuerte.


    –¡Harley! –me grita, asustado, y yo me quedo dura unos segundos. Se lo ve asustado y me mira fijo. No hay sangre en su rostro ni en las paredes ni en mi codo ni en su mano. Todo se ha ido de repente. Camino unos pasos hacia atrás, quiero disculparme y lo hago aunque en voz muy baja. Sin embargo, y en lugar de alejarse de mí como hubiera esperado, me envuelve en sus brazos y me abraza bien fuerte.


    –Shh, está bien... Ya está bien.


    Escucho la voz de Gretchen desde la distancia.


    –¿Está bien?


    Henri me mira a los ojos.


    –Lo siento –alcanzo a decirle.


    Dejo que me lleve, concentrando la poca energía que me queda en mirar el suelo antes de cada paso que doy. Me deja tranquila saber que al menos por este momento hay una sola cosa que debo hacer: no caerme.


    Henri nos conduce por una curva y, cuando se detiene, apoyo mi cabeza sobre su espalda. Solo cuando él larga un silbido y escucho la emoción en su voz, la vuelvo a levantar.


    –¿Qué es eso?


    Espío por encima de su hombro. En el mismo instante en que mis ojos hacen foco, finalmente me doy cuenta de qué eran esas líneas marcadas en el mapa. Sillas. Hay unas cincuenta sillas e incluso un par de sillones viejos y mohosos también. Casi todas están orientadas hacia la derecha, como si la cueva fuese una especie de auditorio extremadamente antiguo esperando que lleguen los espectadores.


    Liv y Gretchen se nos acercan, mirando absortas esta nueva cueva. Si todos los demás no se vieran igual de confusos, hubiera estado segura de que era mi mente jugándome una mala pasada una vez más. Las sillas están aquí, de eso no hay duda. Supongo que el jurado se ubicaría en los sillones.


    Liv corre hacia el medio de la cueva.


    –¡Liv, espera! –dice Henri, corriendo tras ella con la linterna, y sé qué está pensando lo mismo que estoy pensando yo. No podemos perderle el rastro a nadie más. Cuando perdemos a alguien, esa persona muere. Inmediatamente después de que ese pensamiento se materializa en mi cabeza, tomo la mano de Gretchen y la aprieto bien fuerte.


    Se detiene frente a una enorme caja de metal detrás de las sillas. Cuando la luz de la linterna ya no hace sombra y puedo ver bien, veo los dos círculos grandes que salen de la caja y me doy cuenta de lo que es. Si Liv no estuviese pasándole las manos por encima en este mismísimo momento, juro que no hubiese creído lo que estoy viendo. Una alucinación tendría ahora más sentido. Pero no. Nos encontramos ante la presencia de un proyector de video, aquí, en el medio de las antiguas catacumbas de París.

  




  
    
      
        Capítulo 17

      

    


    Actualización del caso de personas desaparecidas el 12 de junio a las 13:29 en el Departamento Central de Policía de París.


    


    Investigación sobre la desaparición de personas – Gretchen Eleanor Dubois y Harley Bryn Martin


    


    Actualización al 14 de junio a las 9:43 a.m. Progreso notable y nuevas pistas, a saber:


    


    PISTA: La información encontrada en el apartamento de Monsieur Roland Lambert indica que es muy probable que haya sido él el guía que llevó a Mlle. Dubois y Mlle. Martin hasta las catacumbas. Los cataphiles que hemos contactado se han ofrecido a colaborar en la búsqueda.


    MEDIDA TOMADA: En el día de ayer, algunos oficiales de este departamento, liderados por algunos cataphiles que se ofrecieron a ayudar, realizaron una búsqueda más exhaustiva. Se concentraron en las áreas de las catacumbas que al señor Lambert más le agradaban. El grupo no pudo dar con la ubicación actual del grupo, pero sí encontraron un área donde se produjo un derrumbe y el cuerpo de un joven no identificado hasta el momento.


    


    PISTA: Durante la búsqueda en el apartamento del señor Lambert, nuestro equipo halló números telefónicos e información que pertenecía a las víctimas en dos casos de personas desaparecidas que jamás fueron resueltos de varios años atrás: Casos #28944 y #73308


    MEDIDA TOMADA: No queda claro si el señor Lambert habría estado involucrado de alguna manera en estos casos o no, o si esto podría tener conexión con el caso de Mlle. Dubois y Mlle. Martin, pero se ha asignado un equipo entero para investigar este punto.


    


    PISTA: El equipo de búsqueda retornó con el cuerpo del joven muchacho en la noche de ayer. Hasta ahora no se ha dado con ningún informe de persona desaparecida que concuerde con su descripción.


    MEDIDA TOMADA: Los peritos forenses están tomando las huellas dactilares y una muestra de ADN para la correcta identificación del cuerpo, mientras que el médico forense está formulando un reporte dental para su comparación con la base de datos.


    


    PISTA: La división cibernética pudo acceder a la información en la laptop de Mlle. Dubois ayer por la noche.


    MEDIDA TOMADA: Se encontró una invitación virtual enviada por una tal Mlle. Liv Greenwall para acceder a alguna sección «más allá de los límites» de las catacumbas. No figura el nombre del guía, pero seguimos creyendo que lo más probable es que se trate del señor Lambert. La invitación nos brindó información útil sobre cuál es la entrada a las catacumbas utilizada por el guía. También se confirmó la existencia de otras cuatro invitaciones a otras cuatro personas: Maud Kumas, Anders Koskela, Henri Pelletier, Paolo Salvetti y James Evans.


    


    PISTA: Los nombres de los miembros del supuesto grupo se corroborarán en las bases de datos de personas desaparecidas y en otras bases de datos también.


    MEDIDA TOMADA: Se crearon informes individuales para Maud Kumas, Henri Pelletier y Anders Koskela y se los ha conectado a este caso. Según informes de la aduana, se ha obtenido la confirmación de que Paolo Salvetti y James Evans entraron a Francia vía Eurail el pasado julio. Las huellas y la identificación de su foto confirmaron que el cuerpo recuperado en las catacumbas es de M. Salvetti.


    


    PISTA: Monsieur Anders Koskela se presentó en el Departamento de Policía esta mañana.


    MEDIDA TOMADA: Inspecteur Bernard llevó a cabo una entrevista, cuya transcripción queda a disposición de quien lo solicite. Basándonos en la información brindada por M. Koskela, creemos que M. Salvetti fue asesinado. M. Koskela indicó además que el señor Lambert también ha fallecido, pero que su muerte fue accidental. Basándonos en la entrevista, se cree que el resto del grupo sigue perdido en las catacumbas. La entrevista de M. Koskela se vio interrumpida por razones de salud del muchacho, y se retomará cuando los médicos determinen que el paciente está en condiciones de hacerlo. M. Koskela no ha sido descartado como sospechoso del asesinato de Paolo Salvetti.


    


    Por favor, enviar cualquier otro tipo de prueba nueva o adicional a:


    Inspecteur Bernard en el Departamento Central de Policía de París


    ◼ ◼ ◼


    Observo la pared de la cueva del otro lado del proyector y me pregunto qué película podríamos estar a punto de ver. Una película... Para eso necesitaríamos electricidad. Mi mente, aunque exhausta, finalmente comprende y yo me muevo hacia Liv y el proyector. Ella sigue jugando con los carretes, pero yo paso por detrás y encuentro el cable. Gretchen se deja caer en una de las sillas de aluminio, pero Henri está detrás de mí antes de que yo siquiera pregunte.


    –Por favor, dime que eso conduce a algún lado –señala con la linterna el cable y lo seguimos hasta encontrar el otro extremo. Pero está desconectado. Siento cómo se me hunde el pecho.


    –Ey, necesito luz aquí –grita Liv desde la oscuridad, pero Henri no hace lo que ella pide. Solo se adelanta, y no se ve para nada tan desanimado como yo.


    –Leí un artículo mientras estaba haciendo una investigación en París. Era un artículo viejo, tal vez escrito una década atrás –la voz de Henri va descendiendo en volumen a medida que se va acercando a la pared, casi como si estuviese hablándose a sí mismo. Cuando me doy vuelta y veo que Liv y Gretchen ahora están detrás de nosotros, no me sorprendo. Yo tampoco querría quedarme sentada y sola en medio de tanta oscuridad–. Era una historia muy interesante sobre un grupo de cataphiles que levantaron un teatro en las catacumbas.


    –Yo opino que es justamente lo que acabamos de descubrir –dice Gretchen y, aunque suena bastante débil, me alivia oír algo de ese sarcasmo tan común en ella nuevamente.


    –Sí, pero el artículo decía que la policía había encontrado el teatro y tenían pensado desarmarlo. Volvieron a la estación para juntar más gente y completar el papelerío necesario para confiscar la maquinaria –dice Henri mientras pasea la luz de la linterna por la cueva y yo veo que el área del otro lado del proyector y las sillas tiene incluso algunas mesas y una barra rectangular. Ni siquiera tengo tiempo para comentar nada al respecto, porque Henri vuelve a hablar–. Pero los cataphiles fueron demasiado inteligentes. Tenían alguna especie de sistema de alarma y, cuando la policía regresó con todo el equipo, ya se habían llevado todo.


    –Entonces este debe de ser el lugar a donde lo trajeron –dice Liv frunciendo el ceño. Sé que ella también acaba de notar la misma capa de polvo que yo–. ¿No les parece que esto lleva años sin uso? Dudo que vaya a aparecerse alguien de repente y nos encuentre aquí.


    –No es justamente eso lo que estoy esperando –dice Henri, y una sonrisa enorme le atraviesa el rostro. Intento dar con lo que sea que él esté viendo en este momento. En la luz de su linterna, finalmente veo un conducto angosto, de unas dos o tres pulgadas de diámetro. Se extiende por la base de la pared y ha sido pintado del mismo gris que el color de la piedra, lo que dificulta bastante su visualización a simple vista. Probablemente esa haya sido la razón para pintarlo.


    –¿Qué es eso? –pregunto, y Henri y yo nos acercamos, siguiendo la línea del conducto por la pared y alejándonos del área del teatro. Sigo viendo cosas que no pueden ser reales: el conducto se convierte en una especie de espada filosa y Henri sangra al tocarla. Luego, simplemente todo vuelve a la normalidad. Lo ignoro e intento concentrarme en la posibilidad frente a nuestros ojos. El conducto toma un giro abrupto y sube en línea recta por una grieta profunda en la pared. Varios centímetros por encima de mi cabeza, la luz da con una caja rectangular.


    Está cubierta de polvo y suciedad, como todo lo demás aquí abajo, y ha sido pintada del mismo gris que el conducto y la piedra. Lo reconozco de inmediato: es una caja de distribución. El conducto sale por la parte superior de la caja y sigue ascendiendo, más y más arriba, y luego desaparece por un pequeño agujero en el techo.


    Henri le sonríe a Gretchen, que ya tiene ambas manos tapándole la boca, emocionada. Luego, Henri me mira y me guiña un ojo.


    –Creo que no estaría mal tener un poco de esperanza ahora.


    Me pasa la linterna y abre la tapa de la caja. La mano que sostiene la linterna me tiembla. Dentro, puedo ver cuatro interruptores que forman un cuadrado. Henri coloca sus dedos con mucho cuidado sobre el que está en la esquina superior derecha del cuadrado y cierra los ojos.


    –S’il vous plaît, Dieu –murmura antes de encenderla.


    Nada.


    Enciende la perilla justo debajo de la primera, pero obtiene el mismo resultado que recién. Nada. Lo veo de espaldas moverse y probar los interruptores restantes. Y otra vez, nada.


    Nos quedamos en silencio. La esperanza pareciera haberse evaporado. La luz de la linterna ya parpadea. Nuestra situación actual me pesa. Siento como si una cadena estuviera envolviéndome la garganta y un ancla me arrojara al suelo. Tira y aprieta cada vez más mientras me arrastra en caída. Me condena a anclarme en este infierno para siempre. Y luego, la voz de Gretchen.


    –Esperen. Tal vez...


    Gretchen me quita la linterna de las manos. La veo moverse mientras cruza la cueva siguiendo el conducto hasta el comienzo. Todos vamos tras ella, intentando no emocionarnos demasiado. Dejo que Liv y Henri vayan delante y yo me quedo última en la hilera. Toda mi energía ha desaparecido, y fue reemplazada por desilusión, y apenas tengo la fuerza para mantener la cabeza en alto. El estómago me hace ruido, pero enseguida entiende que no hay nada que se pueda hacer.


    Las sombras se cierran a mi alrededor y, aunque la luz no da ningún tipo de calor, por alguna razón siento más frío ahora que no llevo la linterna conmigo. Veo a los demás con su luz, pero mis ojos se llenan de un estruendo parecido al de una avalancha, y de golpe ya no puedo escucharlos. Caigo sobre mis rodillas y espero. Veo movimiento en la oscuridad y sé que no estamos solos.


    Pero ya no me importa. Las sombras y los demonios que veo podrían ya venir a por mí y llevarme con ellos. Luchar lo inevitable me está resultando demasiado difícil.


    Y luego los veo. Los fantasmas de las catacumbas. Acechándonos por lo que hemos hecho y por lo que no. Muertos por culpa de nuestras horrorosas decisiones, comenzando por la de haber venido hasta aquí. Veo a Paolo y a Maud, a James, a Anders, e incluso a Monsieur Lambert. Todos ellos están en las sombras, acechándome. Pero en mi alma sé que estoy está bien. Ellos no están en las sombras. Ellos son las sombras. Ellos son la oscuridad.


    Están esperando aquí. Esperan y observan cómo nos iremos uniéndonos a ellos uno por uno. Usan el miedo para sacarnos la vida a cuentagotas. Nos observan mientras nuestras luces se van apagando. Una por una.


    Y luego el ruido que sentía se transforma en un silbido tan agudo que opaca el resto del sonido a mi alrededor, y entonces ese silbido infernal es todo lo que puedo oír. ¿Será eso? ¿Alguna señal que me indica que yo seré la próxima? ¿Vienen a por mí?


    Siento las manos calientes de Gretchen sobre mi rostro, parpadeo hasta que comienzo a ver borroso.


    –Tú mereces morir –me dice Gretchen, enfurecida. Sus labios dibujan una sonrisa maliciosa y sus dientes se convierten en colmillos que chorrean sangre. La empujo levemente hacia atrás, pero he perdido todas las fuerzas. Las lágrimas recorren mis mejillas y yo intento decirle una y otra vez cuánto lo lamento.


    El ruido se reduce a la nada misma. El sonido ambiente vuelve a la normalidad y lo primero que oigo es el pánico en la voz de mi prima.


    –Dame una barra de granola –le ordena Gretchen a Henri y él busca desesperado en su mochila. Le quita el envoltorio y se la pasa a Gretchen. Mi prima toma un pedazo y lo coloca en mi boca. Yo mastico. Primero, por instinto. Y después, con ganas, con hambre, saboreando la mantequilla de maní, que mágicamente reemplaza el sabor metálico y de suciedad que hay en el aire y al que ya me había acostumbrado.


    Cuando trago el primer bocado, tomo el segundo trozo que Gretchen me alcanza y muerdo otra vez. En mi cabeza, sé que debería detenerme ahora, sé que debemos racionar esto porque es lo único que nos queda, pero la necesidad supera cualquier pensamiento racional, así que no me detengo. Ninguno de los otros dice una palabra, y yo termino por devorarme la barra entera.


    Apenas trago el último bocado, me siento extrañamente llena y me duele el estómago. Respiro profundo y mi cerebro comienza a responder casi con normalidad. Me siento culpable. ¿Qué he hecho? Se suponía que íbamos a compartirla entre todos. Los demás permitieron que me comiera la barra completa incluso cuando todos sabemos que nos estamos quedando sin provisiones. Quedan dos barras de granola para los cuatro. Eso no puede durarnos mucho más. Especialmente cuando nuestros cuerpos ya están así de famélicos. No hay manera de que vaya a desperdiciar la preciada barra de granola que acabo de devorarme permitiéndole a mi estúpido cuerpo que lo vomite.


    –Gracias –murmuro–. En la próxima ronda, donaré mi parte.


    Gretchen solo me abraza, y luego toma otra barra de granola y la divide con Liv y Henri.


    –Me alegra que estés bien. Seguramente te haya bajado el azúcar en sangre o algo parecido.


    No necesito echar un vistazo a la mochila para saber que solo nos queda una barra de granola. Me prometo no tocarla siquiera, sin importar cuán bajo pueda llegar a estar mi nivel de azúcar. No importa qué alucinación alocada esté viendo. La temperatura de Gretchen se siente cada vez más caliente cuando la toco. Ella también necesitará alimento para sobrellevar lo que sea que tenga.


    Me aferro fuerte a mi prima, y ella me devuelve el abrazo y viene a mi mente un recuerdo de la última pijamada que tuvimos antes de que se mudara a Nueva York. Era bien entrada la noche, y nosotras habíamos ido al patio trasero luego de que mis padres se hubieran ido a dormir. Estábamos acostadas sobre el pasto y de cara al cielo. Gretchen lloraba y yo hubiera hecho cualquier cosa por ayudarla a sentirse mejor.


    –Mamá me dijo que Nueva York queda solo a dos horas de aquí –le digo mientras le tomo la mano.


    Ahora llora más fuerte.


    –Eso es en avión. Ya lo investigué. Si vas en coche, tardarás medio día, y uno entero si decides ir en tren. ¡Tú eres mi mejor amiga, Harley! ¡Vengo a tu casa en bicicleta!


    –Lo sé –le respondo, sin saber qué más decir. Me vuelco sobre un lado para hablarle y ella hace lo mismo–. Pero ya hallaremos la manera de seguir viéndonos. No se cómo, pero así será.


    –Promételo –llora y sus cabellos rubios se le pegan a las mejillas. Apoyo mi frente contra la de ella y la miro directo a los ojos.


    –Lo prometo.


    Observo el rostro afiebrado de Gretchen y su cabello púrpura y entiendo cuánto daño le debo de haber causado. Éramos pequeñas y yo no sabía lo difícil que sería mantener mi palabra. Aun así, podría haber hecho mucho más de lo que hice. Podría haberlo intentado al menos.


    Ella lo merecía.


    Sus ojos me encuentran observándola y me sonríe, mitad preocupada, mitad agotada.


    –Detente. No tienes derecho a verte tan horrible cuando soy yo la de la fiebre. Me toca a mí ahora llamar un poco la atención, ¿está bien?


    –Entendido. Reservaré mi apariencia demacrada para después –le sonrío, y ella se ríe de mí. Me siento. ¿Cómo fui a creer que había cambiado? Sigue siendo Gretchen, sigue siendo la misma prima que siempre he amado. Puede que haya arruinado un poco las cosas y que la haya decepcionado, pero sé que tendré tiempo para compensarlo. Encontraré la manera de sacarla de aquí con vida. Sé que sí.


    Liv está junto a Henri y se da vuelta para verme. Si las miradas pudieran matar, la mirada que me dedica a mí en este instante podría haber sido más letal que cualquier derrumbe aquí en las catacumbas. No voy a culparla luego de haberme engullido un tercio de la comida que nos quedaba... pero no quiero darle más razones para que se mortifique, justificadas o no. Me vuelvo a mi prima.


    –¿Encontraste algo? –Gretchen sacude la cabeza.


    –Todavía no. Pero déjame contarte lo que estoy pensando.


    Henri ayuda a Gretchen a ponerse de pie primero, y luego se agacha para ayudarme a mí.


    –¿Estás segura de que te encuentras bien?


    Asiento firmemente, ignorando las sombras que parecen trepar la pared detrás de él.


    –Sigo necesitando dormir un poco, pero haber comido me hizo bien. Gracias.


    Gretchen me lleva hasta un lugar donde el conducto que había estado siguiendo termina abruptamente. Lo levanta un poco del suelo y puedo ver un puñado de cables cubiertos de polvo y con sus respectivos capuchones de seguridad puestos.


    –Pareciera que nunca terminaron esta conexión.


    Henri encuentra algo en el suelo. Me doy cuenta de que es un tomacorriente muy antiguo. Jamás fue conectado y cada milímetro de metal expuesto está oxidado.


    –¿Es posible que esto pueda ayudarnos de alguna manera?


    –¿Eso? –dice Gretchen poniendo cara y levantando una ceja–. La experta en estas cosas sería Harley.


    Lo tomo en mis manos y soplo para quitar algo del polvo.


    –No sé si conectaría a algo... y todo lo que sé sobre cableados es lo que aprendí leyendo esos libros de “hágalo usted misma”. Además, lo que yo estudié fue el tipo de cableado que tenemos en Norteamérica, que es diferente al que tienen aquí en París. Creo que, más que ayudar, podría hacer que terminemos todos electrocutados.


    Los demás asienten con la cabeza, pero yo sigo pensando. Si todo se redujera a quedarse en la oscuridad más absoluta o arriesgarse a resultar electrocutados, tal vez tendría que reevaluar mi posición, pero no ahora. Gracias a Dios, todavía no estamos tan desesperados.


    Liv apoya la cabeza contra la pared y también la patea con la punta de su zapato.


    –Solo quiero salir de aquí.


    –Bueno, tal vez el otro extremo de este conducto pueda ayudarnos –dice Gretchen, y se muerde el labio, inclinando la cabeza hacia adelante para mirar más de cerca el tablero de distribución.


    –¿Cómo? –puede que no comprenda lo que está diciendo, pero he aprendido a no dudar de la pericia técnica de mi prima. Si tiene una idea, yo ya estoy adentro. Avanzo hacia el tablero de distribución antes de que los otros siquiera dirijan su atención a ella.


    –Bueno, todavía no estoy segura –dice Gretchen, y toma una de las sillas plegables. Cuando Henri toma la silla que Gretchen había agarrado y la carga para que ella no levante peso, pienso otra vez en lo afortunadas que somos de tenerlo aquí. Ha sabido mantener la calma cuando las demás ya habíamos entrado en pánico. Además, tener un muchacho así de guapo cerca nunca es una mala idea.


    Lo detengo cuando pasa a mi lado y le doy un beso rápido en la mejilla.


    –Merci beaucoup –le digo en voz baja.


    Me responde con una sonrisa amplia.


    –De rien, ma belle.


    Hago lo que puedo para no desmayarme, y su acento y su fresca determinación me inspiran ahora más que nunca para querer salir de este infinito laberinto que descansa debajo de la ciudad tan famosa por su romanticismo. Me apuro hasta alcanzar a Gretchen.


    Ella se trepa sobre la silla y señala cosas que yo no había visto la primera vez que abrimos la caja.


    –¿Ven esos cables de allí?


    Señala los cables que entran y salen de unos fusibles y todos asentimos con la cabeza.


    –¿Ven el verde y el azul? ¿La forma en que ninguno de los dos se conecta con ningún fusible sino que solo pasan por detrás?


    –Entonces... ¿Dices que no son cables de alimentación?


    –No lo creo. Y si no lo son, tal vez podríamos usarlos para enviar un mensaje –dice, mordiéndose el labio. Acto seguido, se baja de la silla y toma asiento. Se ve exhausta. Me mira a los ojos–. Pero necesitaré tu teléfono... y debes saber que no te lo devolveré entero.


    Ni siquiera lo dudo. Lo tomo de mi mochila y lo enciendo. El fondo de pantalla es una imagen de mí y Gretchen de espaldas de cuando ella todavía vivía en Chicago. La había configurado antes de subirme al avión que me trajo a París. Aprieto el celular en mi mano, prometiéndome que nos tomaremos una nueva foto cuando ambas salgamos de aquí. Luego, se lo alcanzo.


    –Listo. ¿Qué más?


    –Necesitaré algo filoso para poder abrir estos cables. No sabré si necesitaré algo más hasta poner manos a la obra. Tal vez alguna pieza pequeña de metal o de papel metálico.


    Coloca su brazo sobre el respaldo de la silla y sobre él descansa la cabeza.


    –Muy bien. Nosotros veremos qué podemos encontrar. Tú descansa un poco.


    Sé que esto es mejor que tener que arrastrarla con nosotros, pero aun así no quiero dejarla sola, y no estoy lista para tomar su linterna y las baterías nuevas hasta que en verdad no tengamos otra opción.


    A Henri pareciera preocuparle lo mismo, y en cuestión de segundos toma su teléfono de la mochila, lo enciende y se lo pasa a Gretchen.


    –Le queda menos de cinco por ciento de batería, pero te dará algo de luz para que puedas vernos, y nosotros a ti.


    –Gracias, Henri –Gretchen toma el teléfono con ambas manos como si fuese un puñado de diamantes. Liv, Henri y yo recorremos la cueva. Comenzamos del lado del teatro, pero no hallamos nada nuevo que no hubiéramos visto antes. Liv sí encuentra un trozo pequeño de hojalata bastante flexible como para desprender la base del proyector. Es parte de lo que necesita Gretchen, así que vale la pena el esfuerzo para tomarlo.


    –Los Dioses del Cine lo entenderán –le digo acompañando mis palabras con una palmada en su espalda, pero la mirada fulminante con la que me responde me dice que no está de humor para soportar ninguno de mis chistes. Me quedo en silencio como había hecho hasta ahora. La silla a mi lado comienza a moverse. Se tambalea antes de darse la vuelta para quedar justo de frente a mí. Es como si alguien invisible estuviera sentándose allí. Y luego avanza hacia mí lentamente. Se me ponen los pelos de punta cuando escucho las patas de madera dar con el suelo de piedra, y doy un paso atrás.


    –No puedo ver sin la luz –me dice Liv, y de pronto la silla vuelve a su posición de antes. Sacudo la cabeza y reacomodo la luz para que Liv vuelva a ver mientras espero que mi pulso regrese a su estado de reposo.


    Había creído que las alucinaciones se estaban yendo ahora que había comido... Pero aparentemente no.


    Avanzamos hacia el otro lado de la cueva, donde están las mesas. Henri nota que me quedo observando a Gretchen.


    –Ella está bien.


    Asiento con la cabeza, agradecida de que mi prima tenga un tiempo para descansar. Mientras la observo, la oscuridad a su alrededor pareciera ondular. Rezo para mis adentros para que a mi cerebro no se le dé por mostrarme algo peor que eso. Gretchen se para sobre la silla y luego camina. De golpe, sus pies se detienen en el aire y ella queda colgando a unos pocos centímetros del suelo. Su cuerpo se estremece y sus dedos parecieran querer sujetarse a una cuerda invisible que tiene alrededor del cuello.


    –¡Gretchen! –le grito, mientras doy dos pasos hacia adelante. Pero con el primer parpadeo que doy, vuelvo a verla sentada en la silla. La veo descansar tranquilamente mientras mi mente la asesina con tanta locura. Dejo salir un breve sollozo y siento que estoy a segundos de derrumbarme. Quisiera arrancarme este estúpido y cruel cerebro por un rato.


    –Ella está bien –me dice Henri, que se ha acercado a mí y me levanta con su mano el mentón para que yo pueda mirarlo a los ojos. Repite su frase hasta que yo parezco calmarme–. Ella está bien.


    Asiento con la cabeza, y Henri vuelve a lo que estaba haciendo, aunque ahora me toma de la mano mientras que revisa con la luz de la linterna entre las mesas. No encontramos nada hasta que nos movemos al área del bar.


    La primera gaveta que reviso tiene una caja con cubiertos antiguos de plata. Hay cuchillos.


    –Lo tengo.


    Liv abre sin grandes expectativas el gabinete que está junto al mío. Sin embargo, cuando ve lo que hay dentro, abre grande los ojos.


    –¿Eso...? ¿Eso es...?


    Como Liv no puede terminar su frase, Henri y yo nos colocamos detrás de ella para ver qué hay dentro. Liv pega un grito. Y entonces puedo olerlo. Al abrir la gaveta, se dispersó un aroma dulce en el aire, y el estómago me hace ruido más fuerte esta vez. Malvaviscos, chocolate, pasteles, azúcar y, ¡gracias al Dios de la Vida Insalubre!, decenas de otros dulces.


    Este teatro no habría estado completo sin un snack bar.


    Liv mete ambos brazos en la gaveta, y de allí toma cajas y más cajas, y las coloca a todas sobre la barra. Rice Krispy Treats y una barra de chocolate que no llego a reconocer, seguidas de una caja de lo que creo son barras de granola francesas. Liv se ríe mientras sigue sacando más y más cajas. ¡Y todas las cajas están llenas! Alguien había abastecido el lugar con suministros, pero jamás llegaron a usarlos. Cuando Liv toma una caja de Twinkies, se me viene a la mente el recuerdo vívido de mi padre y enseguida los ojos se me llenan de lágrimas.


    Me había encerrado en mi habitación durante una de las peleas más épicas de mis padres. Una hora después de que las cosas en la planta baja se habían calmado, alguien llamó a la puerta. Era mi papá, con su camisa arrugada y el cabello hecho un desastre. Me dio un Twinkie. Cuando le pregunté para qué era, me sonrió y me dijo: “Oí una broma que dice que las únicas cosas que sobrevivirían a un apocalipsis serían los Twinkies y las cucarachas. Supuse que preferirías lo primero”.


    Cuando me reí, me abrazó fuerte y, con su mentón apoyado en mi cabeza, me murmuró: “Sé que todo se ve terrible en estos momentos, cariño, pero estaremos mejor. Somos fuertes y lo superaremos. Y estoy seguro de que tú también”.


    A veces creo que me he olvidado de cómo eran mis padres cuando no peleaban. Un divorcio podría haber sido la mejor opción... Lo único que podía hacer era esperar que fuera la mejor opción para mí también.


    Su matrimonio no había sobrevivido a esos tiempos difíciles, pero ahora deseo con todas mis fuerzas que yo sí pueda porque nada será más difícil que esto que hemos estado viviendo estos últimos días en las catacumbas.


    Tomo la caja de Twinkies y la abro sin siquiera molestarme en mirar la fecha de vencimiento. Si se ven decentes, ya es suficiente. No es que nos queden muchas opciones después de todo, y estas golosinas podrían comprarnos algo de tiempo hasta que logremos salir.


    –¿Eso es...? –pregunta Gretchen, que ya está detrás de mí. Me doy vuelta mientras tomo el primer budín de la caja con un ademán ostentoso y se lo paso.


    –Sí, es –le digo. Y mi sonrisa es tan grande que me duelen las mejillas–. Es un milagro.


    Gretchen mira boquiabierta el pastelillo amarillo, que se ve casi como cualquier otro pastelillo que podríamos encontrar hoy en una tienda.


    –A juzgar por todo lo demás, diría que nadie ha estado aquí por lo menos en cinco años... ¿No es peligroso comer esto?


    –No más peligroso que morir de hambre –le responde Henri, que revisa la fecha de vencimiento antes de tomar otro Twinkie de la caja, que usa para hacer una especie de brindis con el que Gretchen ya sostiene en su mano.


    –Creo que, si no sabe tan mal, entonces probablemente sea mejor que no comer nada en absoluto –digo, encogiéndome de hombros.


    Gretchen desenvuelve el suyo con mucho cuidado, le da un pequeño mordisco, y hasta parece saborearlo.


    –Está un poco rancio y algo más crocante dem, lo normal, pero sigue siendo muuuy bueno.


    Henri ya se está devorando el suyo antes de que Gretchen termine su oración.


    Yo me contengo. Después de haberme comido esa barra entera de granola, probablemente debería esperar. Puede que hayamos repuesto nuestro suministro de comida, pero todavía no sabemos cuándo ni cómo saldremos de aquí. La luz de la linterna vuelve a parpadear y los demás están tan ocupados comiendo que no estoy segura de que lo hayan notado siquiera.


    Gretchen me pasa un Twinkie. Cuando le digo que no con la cabeza, ella toma mi mano y lo coloca allí de todos modos.


    –Vamos. Tú también necesitas esto. Todos lo necesitamos.


    Henri me mira de una manera casi amenazadora, y Liv está demasiado ocupada comiéndose un Rice Krispy Treat con los ojos bien pegados a su objetivo. Quito el envoltorio de mi Twinkie y lo muevo como una bandera blanca de rendición.


    –Sé reconocer cuando he sido vencida.


    –Bien –dice Gretchen, que luego da otro mordisco a su Twinkie con todas las ganas. Pronto me encuentro haciendo sus mismos ruidos felices. Su valoración había sido muy acertada. No sabe mal, pero tiene una textura bastante diferente a los que he probado en el pasado.


    Y justo aquí, justo ahora, sabe más delicioso que cualquier otra cosa que haya comido en el Sacrée Fleur antes de entrar en las catacumbas.


    Una vez que terminamos, tomo un cuchillo de la caja y tomo a Gretchen del brazo.


    –Ahora veamos cómo podemos hacer para enviar ese mensaje.
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    Mensaje de texto de Chantal a Amanda enviado el 14 de junio a las 12:22 p. m. –


    Anders está despierto, ¡y quiere colaborar! Dile al Inspecteur Bernard que venga al hospital de inmediato. El doctor dijo que Anders aún no está recuperado del todo y se quedará aquí un poco más.


    Mensaje de texto de Amanda a Chantal enviado el 14 de junio a las 12:26 p. m.


    Bernard está organizando un grupo de búsqueda para ir a las catacumbas basándose en la nueva información que ha recibido luego de la última entrevista. Dijo que vendrá aquí tan pronto pueda. ¿Crees que Eric y yo deberíamos ir al hospital?


    Mensaje de texto de Amanda a Chantal enviado el 14 de junio a las 12:43 p. m. –


    ¿Hola? ¿Recibiste mi último mensaje?


    Mensaje de texto de Chantal a Amanda enviado el 14 de junio a las 1:03 p. m. –


    Lo siento. Estaba hablando con Anders y me habían hecho silenciar el teléfono mientras estuviera en su habitación. Ay, Dios mío, Amanda. No puedo creer todo lo que han tenido que vivir estos niños. Debemos sacarlos de allí cuanto antes. No, no vengas aquí. Te necesito en la estación de policías. La única manera en la que puedes colaborar ahora es hacer que Bernard venga aquí cuanto antes. En verdad creo que Anders puede ayudarnos a encontrarlos. Y por favor reza, si es que sigues haciéndolo. Mamá lo haría si estuviese aquí. La extraño. Y a ti también.


    Mensaje de texto de Chantal a Amanda enviado el 14 de junio a las 1:05 p. m. –


    Te quiero mucho.


    ◼ ◼ ◼


    Vuelvo a sentarme en una silla y dejo que Gretchen haga lo que tiene que hacer. Los brazos me duelen luego de haberlos sostenido sobre la cabeza por tanto tiempo. Gretchen me había llevado con ella para ayudarla con los primeros pasos para preparar el cableado. Bajo sus instrucciones, corté el cable verde y el azul debajo de la caja de fusibles, los removí manualmente por la parte superior para que pudiéramos tener cables más largos con los que trabajar, y quité hasta el último milímetro de aislamiento de cada uno de los cables para que ella pudiera tener acceso a todos ellos. Fue bastante complicado y nos llevó más tiempo del que hubiera creído. Claro que sentirme tan débil no ayuda. Necesité tomarme un momento para descansar y sentarme en una silla un par de veces para evitar desmayarme.


    Había convencido a Gretchen de que me dejara seguir a mí. Cuando veo cómo Henri la sujeta para que no se caiga hacia un costado en la silla, sé que hice lo correcto. No es que vaya a descansar lo suficiente, pero es mejor que dejar que mi prima haga todo por su cuenta. Incluso mientras yo hacía mi parte, ella también había logrado hacer algo más. Usó ese tiempo para desarmar mi teléfono y preparar el resto de las cosas.


    No mentía cuando dije que ayudarla nos ayudaría a ahorrar tiempo, pero no mencioné lo mucho que me asusta y preocupa su temperatura tan elevada. Cuánto desearía que se acostara un rato. Me pregunto si algo en el agua del lago habrá colaborado a que ella enfermara de esta manera, pero entonces pienso también por qué los demás no hemos levantado fiebre. Mi prima se ve peor cada minuto que pasa y nada de lo que intentamos parece estar ayudando. Liv incluso encontró algo de analgésico en la mochila de Maud y se lo dio a Gretchen hace poco más de una hora, pero por lo que veo, eso no ha cambiado las cosas tampoco.


    Estiro los brazos sobre la cabeza, intentando deshacerme de los calambres. Cuesta creer lo cómoda que puede ser esta silla vieja y destartalada. Mucho más que el suelo al menos. Ni siquiera me molesto en quitar la capa de polvo y suciedad que cubre el asiento. No me importa, aunque sé que sí me habría importado unos días atrás. Unos días atrás suenan a una eternidad. Me siento más vieja. Y mi cuerpo está más débil... mucho más débil.


    Dirijo la mirada a la pared más lisa de todas, que está del otro lado del proyector. La cubre la oscuridad, e intento imaginarme cómo podría reflejarse en ella una película.


    ¿Y qué cosas mirarían aquí abajo? Después de estar atrapada en las catacumbas, me resulta muy difícil imaginarme eligiendo venir aquí por elección propia. Había sonado divertido y toda una aventura. Ahora daría lo que no tengo por ir atrás en el tiempo y decir que no, y rogarles a los demás que no lo hicieran, protegerlos para que todos pudiéramos estar a salvo, vivos, abrigados y bien alimentados.


    –¿Noche de películas? –dice Liv, que pasa a sentarse en una silla junto a la mía y me sonríe levemente. Me alivia que el haber encontrado esos dulces en el snack bar la hayan ayudado aparentemente a olvidarse de que se había enojado conmigo por haber comido esa barra de granola entera–. Te diría qué es lo que vamos a ver, pero la etiqueta estaba demasiado deshecha como para poder leer algo.


    –No importa. Ya tengo planes –miro por encima de su cabeza y levanto las manos–. ¿No ves lo ocupada que estoy?


    –Yo también. Me había olvidado –dice Liv, encogiéndose de hombros. Sostiene la linterna y señala en dirección a Gretchen, que sigue trabajando. Pareciera que mi prima ya ha terminado de armar el cableado y ahora se la ve muy concentrada mientras ingresa información en mi teléfono.


    La luz que sostiene Liv vuelve a parpadear y Liv golpea la linterna levemente contra su muñeca para que el parpadeo se detenga. Gretchen apenas parece notar la falta de luz porque está concentrada en la que desprende la pantalla de mi teléfono.


    –Al menos guardamos la defectuosa para lo último –dice Liv, y toca el botón de encendido dos veces.


    –Sí, deberíamos haber traído más linternas.


    –Más baterías –me dice, y noto que tarda más en abrir los ojos cada vez que pestañea. Desde lo de Maud, ha estado murmurando cosas. Ahora la veo más coherente. Tal vez haber comido la haya ayudado tanto como parece haberme ayudado a mí. Las alucinaciones ahora solo surgen en los bordes de mi visión.


    –Sí, más baterías –digo en medio de un bostezo–. Y más agua... y más de todo.


    –A propósito... lo siento –me dice Liv sin siquiera mirarme a los ojos. Los suyos los tiene posados en la espalda de mi prima, pero inclina la cabeza en mi dirección.


    –¿Qué es lo que sientes?


    –Haberlos invitado. Todo esto fue mi idea, mi plan. Yo soy la culpable de que todos estemos aquí –ahora sí me mira, y veo la culpa y el terror en sus pupilas. Parece realmente afligida. Quiero ayudarla a sentirse mejor, quiero darle algo de seguridad. En especial cuando se le quiebra la voz con sus últimas palabras–. Yo soy la culpable de que ellos estén muertos.


    La abrazo y su cabeza cae sobre mi hombro.


    –Nadie hubiera podido adivinar que esto podía pasar. Nadie te culpa.


    Ella asiente con la cabeza y sus cabellos rubios me hacen cosquillas en la nariz. Debajo de la capa de polvo que todos tenemos encima ahora, puedo todavía oler el perfume a coco de su champú. La idea de una ducha caliente casi me provoca pegar un grito y entonces la suelto y me pongo de pie. Me acerco a Gretchen. Ver a mi querida prima trabajando con esos cables que salen por todos lados me provoca una sensación de inmensa tristeza. Bueno, supongo que al menos tanto faenado de cables fue por una buena causa.


    –¿Cómo va eso?


    Gretchen hace algunas caras y luego coloca el teléfono sobre el tablero de distribución, con mucho cuidado de no aflojar ni correr los cables recién conectados.


    –Creo que he terminado.


    –¿Alguien respondió? –pregunta Henri rápidamente.


    Gretchen permite que la ayudemos a bajarse de la silla y se sienta casi inmediatamente.


    –No es así cómo funciona.


    –¿Y cómo funciona? –coloco mi mano sobre su nuca solo para notar que la fiebre no ha cesado justo antes de que me rechace.


    –Es un cableado antiguo, y creo que está pensado para que sea un sistema unilateral –Gretchen se inclina hacia adelante y coloca las manos sobre las rodillas–. Creo que la línea de la que me acabo de colgar es otra alarma como esa sobre la que Henri leyó en su artículo. Esta nunca llegó a instalarse, pero el cableado está donde tiene que estar.


    –¿La que les avisó a los cataphiles que la policía había encontrado el teatro? –Henri trae una de las sillas hacia adelante y se sienta de frente a Gretchen.


    –Claro. Pensemos en una alarma en un banco que alerta a la policía si hay alguna especie de robo, por ejemplo. Apretar el botón la activará, y así se dará aviso a la policía, aunque ellos no responderán el mensaje. La alarma se activa desde aquí, pero no hay respuesta por parte del receptor –Gretchen mueve su cabeza de izquierda a derecha para estirar el cuello.


    –¿Pero tú has logrado enviar un mensaje? –dice Liv mientras examina las sombras a nuestro alrededor.


    –Eso espero –Gretchen se abraza a sí misma con ambos brazos y de repente se ve pequeña y nerviosa–. Como les dije, es un equipo muy antiguo y no tengo idea de qué tipo de sistema irá a recibir el mensaje del otro lado. Hasta donde sabemos, podría de hecho no estar conectado a nada. O podría seguir conectado, sí, pero el equipo ser tan viejo que no sabe cómo interpretar algo tan inteligente como un smartphone. Así que decidí enviar un mensaje muy básico en sistema binario. Si siguen teniendo un sistema activo para recibir el mensaje, ya deberían saber al menos de dónde proviene ese mensaje. Lo único que podemos hacer es esperar que el mensaje llegue a destino y que ellos puedan descifrarlo.


    Abro la boca para hacer otra pregunta, pero la luz de la linterna se apaga. Henri toma su teléfono y lo prende de inmediato, pero tan pronto como se enciende la pantalla, se escuchan dos beeps y el teléfono se apaga.


    –Y allí murió mi batería –murmura.


    –No hay problema. Es por eso que preparé la otra linterna

    –tanteo para no caerme ni dar con nada en mi camino a oscuras. Nunca me gustó mucho la oscuridad. Ahora no estoy segura de si alguna vez podré superar el terror que me provoca estar completamente a oscuras. Claro que la oscuridad sobre el nivel del suelo no tiene nada que ver con esto. Aquí es más fría, es sofocante y agobiante.


    Encuentro la mochila en el suelo y contra la pared, y con los dedos busco el cierre. Liv se acerca y puedo sentir cómo le tiembla el cuerpo.


    –¿Ya las encontraste? Podría tomar mi cámara y usar eso como luz si lo necesitas.


    –No, guarda eso para... –me detengo. No quiero hablar de lo que pasará cuando el repuesto de la linterna también se agote–. Un segundo. Creo que lo tengo.


    Una mano en la espalda hace que me congele por un momento... hasta que me doy cuenta de que es Liv.


    –Está bien.


    Una vez que doy con el bolsillo correcto, los dedos de mi mano se aferran a la linterna casi instantáneamente.


    Escucho la respiración de mis compañeros. Es casi un jadeo general en medio de tanto silencio. Entonces quito la linterna de la mochila y la enciendo. La luz nos ciega al principio. Y, aunque todos estamos parpadeando para acostumbrarnos de nuevo a la luz, puedo oír el suspiro que denota alivio y luego a Gretchen murmurar “y que se haga la luz” casi sonriendo.


    –Deberíamos descansar –dice Henri, y nadie argumenta lo contrario. Sé que pronto deberemos seguir avanzando, pero no sin antes volver a inspeccionar el snack bar y decidir qué debemos llevarnos y qué no. Además, apagaremos la luz mientras descansamos. No me agrada para nada, pero al menos no estaremos desperdiciando las baterías. Me dirijo a los sillones al otro lado del teatro y me pregunto si aún podrán usarse.


    –Antes de echarnos a dormir, necesito mostrarles algo –dice Henri detrás de mí, y yo giro para mirarlo. El tono de su voz no suena a que tenga buenas noticias y la verdad es que no creo que pueda soportar más cosas negativas en este momento. Nos conduce en dirección hacia el teatro y hasta un par de cuevas que hay del otro lado.


    –Estuve viendo el mapa mientras ustedes tres trabajaban con el tablero de distribución. Este es el túnel que se supone debemos tomar para llegar a la salida –inclina la linterna que yo sostengo para iluminar el túnel. A unos tres metros de la entrada al túnel, hay una montaña de rocas de algún anterior derrumbe que bloquea el paso. El sonido de algunas rocas que se mueven y se parten nos hace retroceder unos pocos pasos, pero luego nos damos cuenta de que ese sonido viene de un túnel a la izquierda. Lo ilumino con la linterna y me sorprende que siga en pie. El techo está cubierto de grietas y rocas destruidas. Cuando la otra cueva de la derecha colapsó, claramente debilitó también esta. Un solo trozo de madera podrida lo sostiene todo. Doy un paso hacia atrás cuando veo que hay polvo que cae por entre las rocas.


    Supongo que no llegaremos a ninguna salida de este lado de la cueva. De alguna manera, me siento indiferente al respecto. En mi cabeza, sé que debería sentirme desanimada; pero tal vez ya estoy más allá de ese sentimiento ahora.


    Miro a Gretchen y ella me mira a mí. Pareciera estar sintiendo lo mismo que yo: nada. Liv murmura algo para sí misma y se frota las manos sobre el rostro mientras se dirige de vuelta a los sillones. Todos nos retiramos en silencio.


    –En verdad creo que este de aquí terminará llevándonos al pasaje que queremos... pero para eso deberíamos atravesar la sección colapsada. No puedo estar seguro hasta que lo comprobemos nosotros mismos –dice Henri, y señala un largo túnel hacia una de las esquinas de la cueva, y luego levanta el mapa para señalarme un punto en particular. De inmediato veo lo que está diciendo. El túnel de la esquina avanza un poco más antes de bifurcarse. El túnel de la izquierda pareciera desembocar nuevamente en el túnel que apenas puede mantenerse en pie. El de la derecha pareciera llevar eventualmente al túnel que conduce a la salida, pero hay varias cruces marcadas en esta parte del mapa, y nadie sabe lo que podrían llegar a significar. Henri suena como si él fuese el único responsable de que haya un nuevo obstáculo en el camino.


    –¿Crees que allí es donde enterraron el tesoro? –digo para intentar animarlo. Le guiño el ojo y él me responde con una sonrisa.


    –Cataphiles por la noche... ¿piratas durante el día?


    –Ey, no lo critiquen hasta que lo hayan intentado –me detengo y lo abrazo muy fuerte. Pero esta vez no responde con una risa, y puedo sentir cómo la esperanza se le escapa por los poros con cada suspiro.


    –Gracias por intentar encontrar otra manera –le digo simplemente, sabiendo que todo lo que podemos hacer a esta altura es seguir intentando. Una ruta alternativa es lo mejor que podríamos esperar.


    Sus brazos me envuelven. La voz siempre fuerte y lógica de Henri se quiebra cuando me confiesa las siguientes palabras al oído:


    –Quiero irme a casa.


    –Yo también –le digo, alejándome un poco, pero aún sosteniéndole la mano mientras lo conduzco a la zona de los sillones–. Pero, por ahora, lo único que podemos hacer es tratar de dormir.


    Los sillones no están tan mal, incluso cuando los resortes parecieran estar empecinados en pinchar a quien sea que se les coloque encima. En lugar de dormir sobre los sillones, tomamos los cojines y los arrojamos al suelo, formando un cuadrado gigante. Henri me ayuda a colocar las sillas alrededor de los cojines en forma de círculo. Si alguien intenta acercarse mientras dormimos, tendrán que moverlas primero. No es un sistema muy sofisticado, pero debemos dormir. Y al menos sabremos que habrá algo entre nosotros y el resto de la cueva.


    Todos nuestros pies quedan colgando, especialmente los de Henri, pero al menos se siente bien tener la mayor parte de nuestros cuerpos alejada del suelo por un rato.


    Yo quedo en el medio, entre Henri y Gretchen. Apagamos la luz de la linterna. Liv, que le tocó recostarse al otro lado de Henri, se ubica cerca del borde de nuestro círculo de sillas y murmura algo a la cámara. Cada unos cuantos segundos, llego a entender una o dos de las palabras que esperaba oír. Palabras como: «oscuridad», «muerte» y «asustada».


    Me sorprende que la cámara siga funcionando, pero supongo que cuando solo usas la batería por un par de minutos por vez y durante unos pocos días, esta debería durar un tanto más que las de nuestras linternas. Además, pienso en que Liv ya había dicho que la cámara tiene una opción de visión nocturna, así que probablemente ni siquiera necesite el pequeño foco para grabar aquí abajo... aunque la he visto usarlo la mayoría de las veces.


    Si llegamos al punto en que nos quedamos sin teléfonos ni linternas ni baterías, no dudaré en usar ese diminuto foco para ayudarnos a encontrar la salida de este lugar.


    Estiro la mano para controlar la fiebre de Gretchen una vez más. En lugar de dar con su frente, le golpeo la nariz.


    –¿Qué crees que estás haciendo? –me dice en voz baja, y entonces me doy cuenta de que ya estaba quedándose dormida.


    –Solo me aseguraba de que estuvieras bien –le respondo–. ¿Te encuentras bien?


    –Seguramente tenga la gripe o algo parecido –me responde, y por primera vez me doy cuenta de que sí suena algo congestionada, lo cual resulta ser un gran alivio. Ningún tipo de fiebre es algo bueno aquí abajo, pero una gripe al menos es algo con lo que sabríamos lidiar–. Estaré bien, Harley. Lo prometo.


    –Está bien. Lo siento. Ahora ponte a dormir –retiro la mano y la traigo junto a la otra, sorprendida de lo rápido que el agotamiento me aplasta como una frazada bien pesada. Sigo teniendo frío, sigo temblando, y sigo con mucha hambre... pero nada de todo eso podría haberme mantenido despierta cuando estoy tan cansada. Incluso estos cojines se sienten como si fueran la cama más cómoda de la historia de las camas cuando los comparo con el piso de piedra. Un pensamiento más me viene a la cabeza antes de quedarme completamente dormida–. ¿Gretchen?


    –¿Mmm? –ni siquiera me dedica una palabra de verdad para responderme esta vez.


    –¿Qué mensaje enviaste con mi teléfono? –le murmuro en el medio de la oscuridad.


    –Lo programé para que el mismo mensaje se envíe una y otra vez hasta que el teléfono muera. Es lo mejor que creo que podíamos hacer para llamar la atención de alguien –sus palabras son suaves mientras rueda para mirarme a los ojos, aunque entiendo que mi pregunta la ha despabilado un poco.


    –Sí, pero ¿qué decía el mensaje?


    –Aidez nous –cuando no agrega nada más, me pregunto si ya se habrá quedado dormida. Luego le oigo murmurar la traducción, pero esta vez no pareciera que me hablara a mí. Esta vez suena más a una plegaria.


    –Ayúdennos.
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    VIDEO #3 Recuperado de la cámara de Liv Greenwall para su uso en el caso criminal #41773 / Las Catacumbas de París / Fecha: 14 de junio


    2:13 P. M. [Comienzo de la grabación]


    


    Liv Greenwall mira la cámara que sostiene entre sus manos.


    


    LIV: (murmura) Tengo mucho miedo. Nada aquí abajo tiene sentido. La gente sigue muriendo, y las luces que tenemos van apagándose una a una. Lo sé. Sé que nos quedaremos a oscuras muy pronto. Creo que todos vamos a morir aquí.


    


    [Liv mira sobre su hombro y la cámara captura la imagen de personas durmiendo sobre cojines en el suelo y un círculo hecho de sillas a su alrededor]


    


    LIV: Algunos de mis amigos [Quiebra la voz] están muertos. Yo los invité a venir, y ahora están muertos. Yo... [Pausa larga] Tengo miedo de irme a dormir porque los veo mientras duermo. Veo sus cuerpos. Siento su sangre sobre mí. No sé si es mi culpa, pero creo... [Pausa] Es muy probable que lo sea.


    


    [Liv se sobresalta, observa la oscuridad a su alrededor antes de volver a mirar a la cámara]


    


    LIV: (murmura) Jamás creí ninguna de las historias. No creo en fantasmas o en el diablo. [Baja la mirada] (murmura) No creía. No creía en fantasmas. [Mira hacia atrás y de nuevo a la cámara] Ahora no sé... ¿Cómo puedo saber si algo es real o no? ¿Cómo sé a qué debería tenerle miedo y a qué no? ¿Debería tenerle más miedo a lo que veo moviéndose en la oscuridad o a lo que le oigo decir? Lo que le oigo pedirme que haga... [Pausa larga] ¿O debería asustarme aun más la posibilidad de que en verdad ninguna de estas amenazas sea real?


    


    [Liv sube la mirada y mira algo sobre la cámara con atención. Sacude la cabeza, se pasa el puño sobre las sienes. Luego, se golpea la cabeza con la mano]


    


    LIV: Detente. Por favor, detente. [Cierra los ojos] (murmura) Esto no es real. Nada de esto es real. Él no es real.


    


    [La cámara se mueve mientras Liv se golpea la cabeza, más fuerte esta vez. Luego, tantea la cámara para presionar el botón de apagado y encendido]


    


    2:19 p.m. - [Fin de la grabación]


    ◼ ◼ ◼


    


    Las paredes rugen a mi lado. Puedo sentir el polvo en mi cabello, la tierra sobre mi piel y dentro de la boca. El aire es pesado, con ese olor metálico y el sabor de la sangre, pero no sé la sangre de quién. Corro en túneles que se achican a medida que avanzo. Respirar me quema. Si me atrapan, estaré muerta.


    Muerta como el resto.


    Mi linterna vuelve a titilar cuando llego a un túnel más grande. Algo en una pila de huesos me llama la atención. En lugar de cráneos vacíos que me observan, veo apiladas las cabezas de Monsieur Lambert, Paolo, James y Maud. Sus bocas están abiertas en un grito infinito de terror. Me tapo la boca y lloro mientras miro hacia otro lado... hacia cualquier otro lado.


    Sigo corriendo.


    La luz de la linterna vuelve a titilar. Alguien tropieza sobre mí en la oscuridad y me estampa contra la pared con su peso. Grito fuerte, luchando por liberarme. Cuando la luz se estabiliza, puedo moverme. Me doy vuelta y veo a Anders acomodarse contra la pared. La sangre se desparrama en círculos por toda su camisa. En mis manos, tengo un hueso afilado cubierto en su sangre. Sus mejillas están hundidas y su piel es gris. Me mira y luego mira el suelo y la sangre que se acumula en un charco a su alrededor. Quiero detenerlo, quiero salvarlo, pero mi cuerpo se bloquea.


    –Tú me mataste –me dice antes de que se sacuda una última vez y se quede por siempre quieto.


    Caigo sobre mis rodillas a su lado, pero no hay nada que pueda cambiar lo que sucedió. Él está muerto y es mi culpa. Unos pasos hacen eco detrás de mí y enseguida me pongo de pie. Siento la piel fría y caliente al mismo tiempo. Pondré la fuerza que me queda en escapar.


    Tomo varias curvas, corro y la única que viene a por mí es la oscuridad. Me arrastro sobre huesos y pisoteo charcos de sangre, pero sigo avanzando. Los músculos me queman como fuego y mis pulmones luchan con el peso de cada bocanada de aliento.


    Me tambaleo, la cabeza me da vueltas. Estoy demasiado débil. Pero el túnel no tiene salida. Yo grito, frustrada. Esta batalla no tiene sentido.


    Moriré aquí abajo.


    La luz de mi linterna da sobre alguien que está acurrucado en un rincón. Trato de ver quién es. El terror crece en mí como el musgo en un bosque y amenaza con sofocarme.


    Luego, veo el cabello púrpura y el corazón deja de latirme por unos momentos.


    Gretchen.


    Me acerco a mi prima de inmediato, y la doy vuelta para que quede boca arriba. Tiene los ojos abiertos. A su lado aparece Henri, y me invade una ola intensa de náuseas. Sus hermosos ojos marrones miran inexpresivos hacia la ciudad que está sobre nuestras cabezas. Tiene el cráneo abierto por la mitad, como Paolo. Su piel se derrite hasta que lo único que queda de su cabeza es igual a cualquiera de los cráneos aquí de las catacumbas. Pego un grito, pero sé que no hay nada que pueda hacer por él.


    Él ahora es uno de ellos.


    Lloro y tomo a Gretchen de la chaqueta.


    –Despiértate. Debemos salir de aquí.


    Sus ojos están abiertos, pero distantes... como si no pudieran verme. Cuando habla, su voz no es la suya.


    –Este es el Imperio de la Muerte –me echo hacia atrás sin pensarlo. La voz suena a los más horribles sonidos en el mundo combinados en uno solo. Es el sonido de unos neumáticos chirriando contra el asfalto sumado al de una tiza sobre una pizarra. Es un conjunto de gatos llorones y es gritos de dolor y de terror que suenan al unísono. El miedo más puro se apodera de mí. Me absorbe hasta los huesos. Gretchen se sienta y me sonríe, siniestra.


    –Ahora tú nos perteneces.


    ◼ ◼ ◼


    


    Me siento derecha, jadeando, con los ojos bien abiertos en medio de la oscuridad más absoluta. El corazón me late a mil por hora. Estiro los brazos. Necesito tocar algo. Necesito usar cualquiera de mis otros sentidos para asegurarme de que estoy bien. Pero no siento nada. Solo el aire frío y vacío de las cuevas.


    –¿Harley? –me dice Henri en voz muy baja, y en mi mente veo la imagen horrorosa de su rostro derritiéndose una vez más. El cuerpo me tiembla violentamente y Henri puede oírlo. Entonces me abraza y me aprieta contra su pecho.


    –Shh... Fue solo una pesadilla –me dice–. Estás bien –una y otra vez intento relajarme contra su cuerpo, y la tensión finalmente desaparece. Coloco las manos sobre su abdomen, como si ese movimiento con cada aliento y con cada latir de su corazón me demostrara que todo está bien. Henri se echa hacia atrás hasta quedar recostado, y yo me acurruco junto a él, con la cabeza sobre su hombro, y lo abrazo. El calor de nuestros cuerpos me consuela. Me siento a salvo y, por un rato, no siento la muerte que nos ha rodeado cada hora de cada uno de estos últimos días.


    –¿Quieres hablar al respecto? –me dice con voz tan suave que apenas puedo oírlo.


    Sacudo la cabeza fervientemente contra su hombro. Hablar al respecto no hará que las imágenes de aquella pesadilla se vayan. Estar así de cerca sí ayuda y no quiero cambiar de posición.


    –¿Crees que terminaremos por morir todos aquí dentro?


    No me responde de inmediato. Siento su aliento en mi cabello antes de que me bese la frente.


    –Espero que no... Odiaría que nuestra única cita fuese en un lugar como este.


    –¿Qué parte de todo esto fue una cita? –me río.


    –Todo, por supuesto –me dice mientras se mueve su torso debajo de mi cabeza cuando él se encoge de hombros–. Si no lo sabías, probablemente sea un malentendido por culpa de nuestros contextos culturales ampliamente diferentes.


    –Las grandes diferencias culturales entre los Estados Unidos y Canadá, por supuesto –le digo. Sonrío, fascinada. ¿Cómo es posible que me haga sonreír luego de una pesadilla como la que acabo de sufrir y en medio de una situación como esta? Cuando asiente con la cabeza, hundo mi rostro en su cuello y llego a escuchar el leve gemido que sale de lo más profundo de su pecho–. Estoy de acuerdo. Es un problema. ¿Cómo crees que iremos a superar esa barrera?


    –No será fácil –se pone de costado y me abraza con ambos brazos; me besa repetidamente sobre la frente y las mejillas mientras sigue hablando–. Pero estoy dispuesto a intentarlo.


    Cuando sus labios se acercan a los míos, levanto el dedo índice y lo detengo.


    –Muy bien entonces. ¿Estás preparado para el primer desafío?


    Puedo sentir cómo sus labios se curvan debajo de mi dedo índice y levanta el tono como si fuese una pregunta en lugar de una respuesta.


    –¿Sí...?


    –Primera regla cultural y ya la hemos roto. No beso en las primeras citas.


    Se ríe más fuerte de lo que hubiera querido y se apura a callarse.


    –Un poco tarde para arreglar eso –me dice murmurando.


    Yo sonrío, le paso mis dedos suavemente por sus labios, bajo por el mentón y luego le acaricio el cabello. Le paso mis uñas suavemente por la nuca. El gemido se oye un poco más fuerte esta vez.


    –Supongo que ya es muy tarde para retractarse.


    –Buenas noticias –me dice y acerca sus labios a mi oído, que mordisquea entre palabra y palabra, enviando así ondas de placer por todo mi cuerpo–. Nosotros también tenemos una regla cultural en Canadá: si una cita dura más de veinticuatro horas, cuenta como dos.


    Me río en silencio y sacudo la cabeza.


    –Esa no es una regla de verdad.


    –Lo es ahora –murmura, y luego sus labios ya están sobre los míos, y yo lo abrazo muy fuerte y le devuelvo el beso. Henri es como un mago. Usa los labios y las manos para hacer que todos esos pensamientos sobre la pesadilla que cuelgan en mi mente desaparezcan. La mente se vacía de miedos y se llena con Henri. Durante esos minutos en que descanso en sus brazos, hasta esta tumba fría y oscura en la que estamos atrapados también parece desvanecerse y es remplazada por pura luz y calidez.


    ◼ ◼ ◼


    Estoy temblando cuando me despierto escuchando a Gretchen maldecir por lo bajo. Henri ya no está a mi lado. Cuando estiro el brazo buscándolo, lo único que encuentro es un cojín y ninguna cabeza apoyada allí. Liv tampoco está donde había estado.


    El sonido de unos golpes muy leves hace que me siente y gire para hablarle a Gretchen.


    –¿Qué es eso?


    –Es esta linterna. Apreté el interruptor, escuché un chasquido y luego no pude volver a encenderla.


    Escucho el mismo golpe otra vez y ahora entiendo que es Gretchen golpeando la linterna contra su mano. Me restriego los ojos, en un intento por ayudar a mi cerebro a despertarse y comprender mejor lo que sucede.


    –Pero las baterías eran nuevas.


    –Lo sé –dice Gretchen secamente–. ¿Por qué no enciende entonces?


    –Déjame ver –le pido. Cuando estiro la mano para tomar la linterna, doy contra el hombro de Gretchen. Ella toma mi mano y presiona mis dedos contra la linterna para que yo no la deje caer. Remuevo las baterías y vuelvo a colocarlas, asegurándome de que todo esté en su lugar. Aprieto el interruptor.


    Nada.


    Se oye un sonido hacia la derecha, y es una de las sillas en el círculo arrastrándose por el suelo. Gretchen y yo nos damos vuelta.


    –¿Liv? –pregunta Gretchen.


    –No. Lo sabía. Ya no tenemos luz, y ahora todos moriremos –la voz de Liv hace eco.


    –No, estaremos bien –le digo. El desánimo y el miedo en el tono de voz de Liv me producen escalofríos, pero intento sonar tranquila–. Debe de ser la bombilla. Estoy segura de que eso es lo que sucedió. Estas baterías deberían caber en tu linterna también. Déjame ver.


    Gateo hasta los cojines y luego hasta donde se encuentran nuestras mochilas. Puedo sentir a Gretchen moviéndose a mi lado. Cuando llegamos allí, ambas arrastramos las mochilas hasta la zona de los cojines.


    –Liv, estoy llegando hasta donde tú estás –le oigo decir a Henri mientras choca con algunas sillas y atraviesa el restaurante improvisado para llegar hasta donde Liv aún sigue llorando. Siento alivio instantáneamente. Se sentirá mejor con él a su lado–. Todo estará bien.


    –No. Nada está bien. Todos vamos a morir –le grita a Henri. Yo levanto la mirada, sorprendida, Lo cual no cuenta como nada cuando no se puede ver. Mis manos se apuran a abrir la primera mochila, buscan el bolsillo externo, que es donde había guardado la linterna de Gretchen. Pero allí no hay nada. Está vacío.


    –Liv, necesitas calmarte. No es así –dice Henri que suena firme. Basándome en la dirección de su voz, me doy cuenta de que está acercándose a Liv.


    –¡No! –grita ella–. ¡Nada ya va a ayudarnos! ¡Todos vamos a morir! ¡Deténganse! ¡Todos, ahora, deténganse!


    A mi lado, Gretchen gira en dirección a Liv y se queda en esa posición hasta que la codeo.


    –Encuéntrala.


    El pánico en la voz de Liv se filtra en cada rincón. Mis manos están temblando tanto que no puedo abrir el siguiente cierre. Nada se había movido en la oscuridad, pero ahora comienzo a ver el movimiento. El aire se revuelve y eso solo hace que me cueste más concentrarme. Cada parte de mi está viva con aprensión. Logro abrir el cierre y los dedos dan con mi linterna.


    –¿Liv? –pregunta Henri, genuinamente preocupado. El corazón se me acelera. Se escucha un golpe seco y hasta llego a sentir el grito ahogado de Henri.


    –¿Henri? –grito yo ahora. El cuerpo entero se tensa ante la idea de que Henri haya resultado de alguna manera herido.


    –Detente... ¡Detente! –grita Henri, y yo me pongo de pie, alerta–. ¿Qué haces?


    Desarmo la linterna con manos temblorosas.


    –La tengo. Gretchen, las baterías. Apúrate.


    –¡Esto no es real! ¡Basta! ¡No! No deberíamos haber sobrevivido

    –solloza Liv y sigue diciendo cosas que no llego a comprender. Nada tiene sentido. Cada célula de mi cuerpo grita en disonancia.


    ¡Necesitamos luz!


    Gretchen coloca las baterías en mis manos.


    –¿Qué es lo que hace?


    –No lo sé. Necesito ver –deslizo la primera batería en el barril de la linterna, pero la otra se me escapa entre los dedos. Siento el impacto de la batería cuando rebota en el cojín a mi lado y maldigo.


    –¿Debería ir a ayudarlos? –me dice Gretchen tomándome del brazo; y lo hace con tanta fuerza, que siento que sus uñas me están extrayendo sangre. Es fácil ver incluso en medio de tanto caos que la fiebre aún no ha bajado ni siquiera una sola línea.


    –No, quédate aquí. Suena algo loca. Esperemos hasta tener luz –tanteo frenéticamente sobre el cojín para dar con la batería que acabo de dejar caer.


    Henri lanza un nuevo gemido, seguido de otro golpe seco. Es el sonido inconfundible de una persona que colapsa y cae al suelo. Se me estremece el cuerpo entero.


    –¡Henri! –grito al tiempo que mis dedos dan con la batería.


    –No. ¡No! –grita Liv, y escucho sus pasos cuando comienza a correr.


    Los instintos en mi cuerpo parecen bloquearse. Mi corazón se rehúsa a latir, mis pulmones se rehúsan a respirar hasta saber que Henri se encuentra bien. Cierro la tapa de la linterna, aprieto el interruptor y la luz que sale del foco me enceguece. Redirecciono la luz en la dirección en la que habían venido los últimos sonidos de Henri.


    Está recostado frente al snack bar. Cuando la luz le da en los ojos, él se encoge de miedo y mi cuerpo comienza a funcionar otra vez. La mitad de nuestra barrera de sillas ha desaparecido. Algunas están tumbadas, otras han sido amontonadas como para sacarlas del camino. Me dirijo a Henri, con mucho cuidado de no tropezarme con nada. Caigo sobre mis rodillas a su lado. Gretchen también está aquí con él.


    –¿Qué sucedió? ¿Liv te empujó? –le pregunta Gretchen mientras revisa la cabeza de su amigo buscando algún signo de violencia.


    –No. Me tomó de sorpresa. Nunca llegué a estar tan cerca como para tocarla –Henri se queja y se oye débil. Veo algunos cortes en la palma de su mano y en su antebrazo–. Tenía un cuchillo. No pude detenerla. No podía ver.


    –¿A qué te refieres con que no pudiste detenerla? –me apuro a preguntarle–. ¿Y qué cuchillo?


    Está claro que Henri siente dolor.


    –Lo debe haber tomado del bar.


    –Se ha vuelto loca –sentencia Gretchen.


    –Me... me dio.


    En el momento en que sus ojos llenos de horror dan con los míos, me doy cuenta de que hay algo que no hemos visto. Bajo la vista y veo la mancha oscura que se expande a la altura del estómago y sobre su camisa color gris. Brota mucha sangre de la herida, se escurre por entre los dedos de su mano, que mantiene ejerciendo presión.


    Y la luz de la linterna vuelve a parpadear.

  




  
    
      
        Capítulo 20

      

    


    Transcripción de la Llamada al servicio de Emergencias #112 por parte de Eva Moreau el 14 de junio a las 4:12 p.m.


    (Para su uso en el caso criminal #41773)


    


    Operador 112:


    ¿Cuál es el motivo de su llamado?


    Eva Moreau:


    Necesito hablar con Inspecteur Bernard. Ya he llamado a su oficina, pero no está allí.


    Operador 112:


    ¿Se trata de una emergencia? De lo contrario, le sugiero que...


    Eva Moreau:


    Ah, sí que lo es. Creo que sé dónde podrían estar los adolescentes perdidos.


    Operador 112:


    [Pausa] Por favor, aguarde mientras busco al inspector. [Pausa larga] La transfiero.


    Inspecteur Bernard:


    Habla Bernard.


    Eva Moreau:


    Mi nombre es Eva Moreau. Creo que... me temo que un amigo recibió un mensaje proveniente de las catacumbas que fue enviado por ese grupo de jóvenes que usted anda buscando.


    Inspecteur Bernard:


    ¿Cómo es que enviaron un mensaje...? No importa. Eso no es relevante. ¿Puede decirme usted dónde están?


    Eva Moreau:


    Sé exactamente dónde están. Pero hay algo más. Puedo llevarlo hasta ellos... pero solo si usted está de acuerdo con mis condiciones.


    Inspecteur Bernard:


    [Pausa] ¿Qué condiciones?


    Eva Moreau:


    Es posible que mi amigo tenga algo de mercadería guardada en el lugar a donde lo conduciré. Si lo llevo hasta allí, necesito que usted me prometa que lo único que hará será rescatar a estos adolescentes. No tocará nada de sus pertenencias.


    Inspecteur Bernard:


    [Pausa] ¿Estamos hablando de drogas o armas de algún tipo? ¿Mercancía robada? ¿Algo que se le parezca?


    Eva Moreau:


    No, solo propiedad privada que fue almacenada en un lugar indebido.


    Inspecteur Bernard:


    Entonces acepto sus condiciones. Mi prioridad es salvar a estos niños. ¿Cuándo y dónde envío a mi equipo?


    ◼ ◼ ◼


    –Dios santo, Henri –le digo mientras aprieto fuerte su otra mano, deseando que me diga que todo estará bien. Él cierra los ojos. Está dolorido. Acaba de ser apuñalado en el estómago. Las personas sobreviven a heridas como estas en las películas todo el tiempo... ¿No es cierto? Él estará bien. Tiene que estar bien.


    Gretchen toma la linterna que yo había dejado caer sin darme cuenta. Se inclina contra la barra y busca frenéticamente. Yo no respondo, pero la oigo a ella murmurar:


    –¿A dónde se fue? ¿Dónde está Liv ahora?


    Henri abre los ojos nuevamente y el nudo en mi pecho se afloja un poco. Me quito la chaqueta, pero él me detiene.


    –No. La necesitas –sacudo la cabeza.


    –No tanto como tú ahora –saco la camiseta de ejercicios de la mochila de Gretchen, muevo la mano de Henri de mi camino. La sangre fluye más rápido apenas lo hago y maldigo mis propias acciones apenas veo el gran charco de sangre que sigue creciendo debajo de su lado derecho. Dirijo la vista hacia otro lado porque, cuando veo la sangre, veo a Paolo y a James y a Maud y no quiero imaginarme a Henri yéndose con ellos. Cuando presiono la camiseta contra la herida, Henri lanza un grito.


    –Lo siento. Debes aguantarlo un momento –lo envuelvo en mi chaqueta y aprieto fuerte para ajustarla. Enseguida se empapa en sangre, pero al menos estoy haciendo algo. Henri mantiene los dientes apretados y cada vez se pone más pálido.


    –Escúchame. Estarás bien, ¿sí? Esto ayudará –murmuro, un poco para mí y otro tanto para él, y le beso la frente.


    Él me toma de la mano, pero cuando me inclino hacia adelante, sus ojos apenas pueden fijarse en mi rostro. Me recorre un frío tan cruel como el invierno de Chicago, por dentro y por fuera.


    –Debes salir de aquí –me dice.


    –No vamos a dejarte –le digo con una risa triste.


    Vuelve a cerrar los ojos y, aun cuando me le acerco, apenas puedo oír sus siguientes palabras.


    –Alguien debe salir de aquí. Ve y diles a mis padres... Diles que los amo y que lo siento.


    –Les dirás tú mismo, Henri –vuelvo a besar su frente, pero ahora su piel se siente más fría que la mía–. Me debes una cita, ¿recuerdas? ¿Esta sería la tercera o la cuarta? Juro que no entiendo esas costumbres canadienses.


    –Me alegra... –tose. Cuando veo la sangre en la comisura de su boca, no puedo contener las lágrimas–. Me alegra saber que fuiste mi última cita, Harley. La mejor cita.


    –No fue la última. Me prometiste demasiadas cosas como para intentar escaparte de mí ahora –fuerzo una sonrisa que pueda tapar mi terror. Él también me sonríe, pero no responde, así que lo obligo–. Prométemelo otra vez.


    –Lo prometo –dice Henri, y luego suspira una vez más antes de cerrar los ojos. Lo tomo de la muñeca con ambas manos. Siento su pulso debajo de mis dedos, pero ese pulso es muy débil ahora, y el charco de sangre no para de crecer.


    –¿Henri? –murmuro su nombre en silencio, pero no hay respuesta. Me aferro más fuerte a su muñeca. Sentir el latir de su corazón me da algo de esperanza y sé que todavía no lo he perdido, que aún puedo salvarlo. Gretchen está sentada allí con nosotros. No ha dicho una palabra. Se ha llevado ambas manos a la boca y así ha quedado. Yo cuento las pulsaciones de Henri, tal como él mismo me había enseñado a hacer con Maud. Me quedo allí durante varios minutos, sosteniendo su muñeca y contando. Contando e ignorando la piel de su mano debajo de mis dedos, que ya se ha vuelto demasiado fría; contando los momentos de luz y de vida que nos quedan porque es lo único que me separa de perder la cordura por completo.


    Hasta que dejo de sentirlo. Ya no siento su pulso.


    No... Por favor, no.


    Me doy vuelta y trato de mantener la calma. Creo sentir algo, pero no. Estiro la mano y vuelvo a chequear su pulso, pero esta vez en su garganta.


    Nada.


    ¿Será que lo estoy haciendo mal? Jamás había controlado el pulso de nadie hasta ayer, pero pruebo en ambos lados de su garganta y no consigo nada tampoco. Me pongo en modo “supervivencia” y hago exactamente lo que él me había enseñado. Respiro profundo y me concentro en los movimientos en lugar de dejar que el miedo se apodere de mí. Coloco ambas manos sobre su pecho tal como él me había mostrado con Maud y comienzo con las compresiones.


    Compresión, compresión, compresión.


    La mente se me llena de imágenes. Imágenes de Henri lleno de vida y haciendo lo mismo que yo estoy haciendo ahora pero sobre el cuerpo de Maud. Pero esos pensamientos solo logran producirme un mareo.


    ¿Después de todo lo que hemos vivido? ¿Por qué Henri tenía que morir ahora? No lo permitiré. No puedo. No hubiese sobrevivido estos últimos días sin él. Ninguna de nosotras hubiera sobrevivido sin él.


    Él es la razón por la que sigo viva. Él es la razón por la que sigo cuerda... o casi cuerda.


    Inclino su cabeza hacia atrás y procedo a darle respiración boca a boca. Recuerdo la última vez que sus labios se habían posado sobre los míos anoche mientras me abrazaba. Apenas unas pocas horas atrás, y estaba tan vivo... Mis lágrimas caen sobre su rostro, y luego me vuelvo a colocar en posición para las compresiones.


    Sigo intentándolo, confío en el ritmo de los movimientos para que mi propio corazón siga latiendo... para evitar tener que sentir cualquier otra cosa.


    Gretchen me toca el brazo y siento que su mano está sorprendentemente caliente ahora.


    –Harley, detente.


    La miro, confundida. Me había olvidado de todo lo demás a mi alrededor. Presiona con sus dedos la garganta de Henri y se larga a llorar. Se ha ido. Las dos lo sabemos, y no hay absolutamente nada que podamos hacer para salvarlo. El dolor de perderlo amenaza con aplastarme. Apenas lo había conocido por un par de días, pero durante esos pocos días él lo había sido todo. Había sido esperanza, y humor, y vida. El solo ver a Gretchen evita que me derrumbe por completo. Ella es la única razón ahora por la que no me acurruco en el suelo hecha una bolita y me rindo.


    –Por favor. Tengo tanto miedo –murmura Gretchen. Ha apoyado la espalda contra la barra y ahora observa la cueva en la que estamos. Busca el peligro que nos acecha mientras yo lucho por no perder la batalla.


    Busca a Liv.


    El miedo y el odio resuenan dentro de mí. Liv asesinó a Henri. Seguramente haya asesinado a todos los demás.


    Gretchen quita finalmente los dedos que seguían presionando la garganta de Henri, levanta mi linterna y viene a donde yo estoy sentada. Veo que algo destella en su mano. Trato de ver de qué se trata: es un cuchillo oxidado... que gotea sangre.


    –¿De dónde sacaste eso?


    –Estaba en el suelo junto a Henri –la linterna vuelve a titilar. Oigo que Gretchen se ahoga en un suspirar, que mantiene hasta que la luz se estabiliza.


    Me deshago de la sensación de náuseas que me invade y estiro la mano para poder tomar el cuchillo en mis manos. Gretchen me lo pasa y yo lo tomo con fuerza.


    –No lastimará a nadie más –le digo a Gretchen entre dientes.


    Abre grandes los ojos, pero no dice una sola palabra. Oigo a Liv sollozar desde las sombras y cada pedacito de mí quiere lastimarla de alguna manera, quiere asegurarse de que en verdad Liv jamás vaya a lastimar a alguien más.


    –Ve detrás de la barra y toma todos los cuchillos de la caja –le digo a mi prima, intentando que mi voz no denote el pánico que siento en este instante–. Antes había unos cinco o seis cuchillos en total.


    Gretchen se desplaza al otro lado de la barra. Sé que está temblando. Yo quedo sola con el cuerpo de Henri sobre el charco de sangre. Sostengo el cuchillo en alto con la mano derecha, observo las sombras y espero.


    Escucho el ruido de metal contra metal y sé que Gretchen está buscando ahora en la gaveta de los cubiertos. Y puedo oír la alarma en su voz.


    –No están aquí, Harley. Liv se los ha llevado todos.


    El corazón se me cae hasta los pies. Cuando la linterna vuelve a parpadear, Gretchen se apresura a salirse de la barra y correr hasta donde estoy yo. Se sienta a mi lado y sacude la cabeza.


    –¿Por qué hizo esto? ¿En qué estaba pensando?


    –Si es capaz de hacer algo así, no creo que jamás haya sido la persona que creíamos que era –apenas termino mi oración, una mesa se desploma contra el piso frente a nosotros. Gretchen levanta la linterna, pero no vemos a nadie más allí. Un sollozo viene de las sombras. Cuando Gretchen apunta en esa dirección con la linterna, veo a Liv en cuclillas y junto al proyector.


    –Este lugar... es... el infierno –grita Liv sin consuelo y entre sollozo y sollozo.


    –¿Por qué atacaste a Henri, Liv? –le pregunto mientras se me acumula el odio por dentro y cierro ambas manos en dos puños. No lo atacó. Lo asesinó. Pero pensarlo de esa manera hace que duela mucho más y es por eso que ni siquiera llego a decirlo. Ella asesinó a James, y a Paolo, y a Maud. ¿Por qué debería salir viva de aquí cuando cuatro de sus amigos se quedarán atrás?


    –Estamos en las catacumbas, la tierra de los muertos. Yo no estoy muerta. ¡Yo no pertenezco a este lugar! –Liv grita esta última frase y Gretchen se acurruca junto a mí.


    –Detente, Liv –grita Gretchen–. Por favor, no lastimes a nadie más...


    La risa tenebrosa de Liv hace eco en la cueva y llega seguida inmediatamente de de un leve llanto.


    –No fui yo.


    La luz parpadea y Gretchen sacude la linterna para hacerla funcionar otra vez. Cuando vuelve a estabilizarse, Liv ya no está detrás del proyector.


    –¿Tenemos alguna otra linterna con la que podamos usar estas baterías?


    –No –busco en la oscuridad mientras sostengo con fuerza el cuchillo ensangrentado en la mano y busco a Liv.


    –Bueno, supongo que de apagarse la que tenemos, al menos podré usarla como un arma para defenderme –sonríe ampliamente y balancea la linterna en el aire como si fuese un garrote. Luego, se detiene de repente y se lleva una mano a la cabeza–. Auch...


    Cuando la miro, baja la linterna y se inclina contra la barra, cerrando fuerte los ojos.


    –¿Gretchen? –el pánico debe de ser muy obvio en el tono de mi voz porque abre los ojos de inmediato.


    –Lo siento. Estoy algo mareada –Apoya la linterna sobre su falda y se masajea la frente con ambas manos–. No me siento nada bien.


    Gretchen cierra los ojos y el corazón se me estruja. Le ruego, desesperada.


    –Te quedarás conmigo. No puedo hacerlo sola.


    Vuelve a abrir los ojos, pero parece desorbitada.


    –No me estoy yendo a ningún lado. Pero estoy muy cansada.


    –Cierra los ojos y apóyate en mi hombro –digo en voz baja mientras me calmo e intento comprender que descansar tal vez la ayude a sentirse mejor.


    Ella no es como Henri. Esto es diferente.


    –No, te ayudaré –dice Gretchen mientras lucha por abrir los ojos. Levanta la linterna e ilumina toda la cueva, buscando a Liv. Oímos movimientos en la oscuridad aquí y allí, pero no vemos nada cuando alumbramos. Tomo la linterna en mis manos y esta vez Gretchen no se queja. Sus manos caen sin fuerza sobre su falda y cierra finalmente los ojos.


    –¿Qué hacemos ahora? –me pregunta Gretchen mientras un temblor le recorre el cuerpo entero.


    El corazón me duele y me muerdo el labio para evitar convertirme en un mar de lágrimas en un solo segundo. Quisiera tener las respuestas, pero no tengo nada. Tengo mucho miedo y no estoy segura de cuánto más pueda soportarlo. Finalmente, abro la boca y hablo.


    –No lo sé. Nuestra mejor opción ahora es quedarnos aquí y esperar a que nuestro mensaje haya llegado a alguien.


    Observo todo lo que nos rodea con total paranoia, haciendo un gran esfuerzo para ignorar las sombras que se mueven y la sangre que corre por las paredes, todo producto de mi imaginación.


    No terminaré como Liv. Me repito una y otra vez. No.


    Gretchen se acurruca a mi lado. Esto es peor de lo que había pensado. Irradia calor. Todo su cuerpo tiembla sin cesar.


    –Gretchen...


    Me interrumpe.


    –Has cambiado.


    –¿A qué te refieres?


    –Eres más fuerte de lo que solías ser. ¿Recuerdas cuando teníamos esas pijamadas y tú siempre me despertabas cuando te daban ganas de ir al baño? Tenías miedo de absolutamente todo en aquel entonces.


    El calor que emana Gretchen me invade y me penetra.


    Me río por lo bajo y vuelvo a inspeccionar la sala con la linterna.


    –No se me ha ido del todo.


    –No, ahora eres más fuerte –Gretchen levanta su cabeza un poco para verme–. Controlas tus miedos.


    Pienso en sus palabras y deseo con todas mis fuerzas que ella esté viendo más claramente que yo. Gretchen se estremece con otro escalofrío, y lo hace tan violentamente que yo también me sacudo. La miro, preocupada.


    –No has tosido ni nada parecido –apoyo mi cabeza sobre la de ella. La preocupación me invade–. ¿Crees todavía que esto sea solo un resfrío?


    No me responde de inmediato, y eso me dice todo lo que necesito saber.


    Cuando finalmente lo hace, suena reacia.


    –Me duele el estómago. Siento calambres y mucho dolor.


    –¿Cuánto hace que te sientes así? ¿Crees que podría ser desde el momento en que tomamos del agua del lago o tal vez luego de comer los dulces? –pienso en el Twinkie que me devoré. Estaba algo seco, pero no me había parecido que estuviera tan mal.


    –Comenzó luego de la fiebre, así que fue antes de la comida pero después del agua. Tal vez sea gastroenteritis –Gretchen cambia de tema, con la voz suave y vulnerable–. Siempre creí que seríamos compañeras de dormitorio en la universidad.


    Su comentario me toma por sorpresa y largo una risotada.


    –¿De veras?


    –Sí. Y que saldríamos con gemelos –sus palabras se están tornando más confusas–. Tú eras mi hermana.


    Había pasado mucho tiempo desde que me había detenido a pensar en cómo eran las cosas entre nosotras en el pasado, pero tiene razón. Así había sido exactamente. Habíamos sido criadas como hermanas. Y yo la había decepcionado–. Sigo siendo tu hermana.


    El silencio es pesado cuando no me responde.


    –¿Gretchen? –la llamo pasado unos segundos. Pero no me responde. Su cuerpo sigue temblando. Pienso que tal vez se haya desmayado. Y eso no puede ser una buena señal. Gretchen necesita medicación. Necesita ayuda.


    Vuelvo a considerar nuestras opciones. Sé que no podemos quedarnos aquí para siempre. Deberíamos intentar movernos hacia algún otro lado, pero ni siquiera estamos seguras de que podremos encontrar la salida. Además, mi prima no puede ir a ningún lado ahora. Y no hay manera de que yo la vaya a dejar aquí cuando aún hay alguien cazándonos en la oscuridad. No quiero siquiera considerar dejar solo a Henri. No ahora. No aún. Al menos en el teatro hay cajas y más cajas de comida. Aquí tenemos agua. Agua.


    Con la linterna de Gretchen, alumbro el área de los cojines sobre los que habíamos descansado. Está a medio camino de donde estamos, pero puedo ver que todas los mochilas aún están donde las habíamos dejado. Con algo de suerte, aún tengamos algo del agua que habíamos colocado en las botellas. Incluso si el agua es lo que enfermó a Gretchen, no le hizo nada al resto. Y enfermarse nunca será peor que morir de deshidratación. Miro a Gretchen una vez más antes de moverla para poder ponerme de pie.


    Sigo con el cuchillo en una mano y la linterna en la otra. Avanzo lentamente hacia las mochilas. Hasta el sonido de mi respiración agitada me resulta demasiado fuerte. Cada paso que doy retumba y hace eco. Más de una vez considero regresar al lado de Gretchen y acurrucarme a su lado, pero sé que no puedo.


    Nuestra única manera de sobrevivir aquí es si tenemos agua.


    Cuando alcanzo los cojines, una silla se tumba a mi derecha y yo dirijo la linterna en esa dirección. Liv corre hacia mí más rápido de lo que pensé que podía hacerlo. Avanza llena de furia y con una mirada salvaje en los ojos.


    –Liv, ¡detente! –le grito. Toma impulso y nos arroja a ambas sobre nuestro colchón improvisado. El cuchillo que sostenía vuela de mi mano. Incluso cuando están los cojines para amortiguar el golpe, el impacto es lo suficientemente fuerte como para hacerme ver las estrellas. El corazón me late mucho más fuerte ahora y la adrenalina me recorre todo el cuerpo. Pero no logro levantar la cabeza de inmediato. No puedo hacer foco con la vista. No puedo imaginarme el daño que ese golpe hubiera causado si los cojines no hubiesen estado allí. Definitivamente habría dado la cabeza contra el piso y me hubiera dejado inconsciente. O peor.


    Liv me patea el abdomen y luego me pasa por encima para correr en dirección a las mochilas. Siento un dolor agudo en un costado y mi instinto es hacerme un bollo. Tan pronto como me doy cuenta de que va en busca de lo que yo también quería, tomo con ambas manos su pie y ella cae de cara contra el suelo justo antes de llegar a las mochilas. Dejo salir el enojo y la frustración que siento por todo lo que ya ha hecho y lo uso. Cambio mi posición y bloqueo sus piernas con mi cuerpo. Literalmente me trepo sobre ella. Levanto la mano que aún sostiene la linterna, pero ella golpea mi brazo con su codo. Siento una sensación de adormecimiento y la linterna se me cae de la mano sin más. Aterriza justo sobre el cojín que está a nuestro lado, iluminando justamente el área de la barra donde ahora Gretchen y Henri parecen un par de muñecos de trapo. El odio me recorre las venas. La luz de la linterna rebota en las piedrecillas de strass en la cámara de Liv, que está a unos pocos metros de distancia. Me estiro para agarrarla.


    Liv se pone de rodillas y mueve los brazos. Logra golpearme la cabeza con una mano, y con las uñas de la otra me araña un costado. Levanto ambas manos para defenderme y la embisto con un codo, dándole justo en el estómago.


    Me araña la espalda, pero logro liberarme a tiempo y revoleo la cámara que ya tenía en mi mano con todas mis fuerzas. La cámara le pega en la cabeza. Liv cae al suelo instantáneamente. Pienso en Henri y y vuelvo a golpearla una vez antes de poder detenerme. Me quedo allí en silencio, de rodillas, e intento recuperar el aliento.


    Miro a Liv, aún con miedo de que abra los ojos y vuelva a atacarme. Está inconsciente y hay un gran corte sobre su sien izquierda. Le sale sangre, que chorrea y se mete por entre su cabello.


    Dirijo los ojos a la cámara en mi mano. No puedo creer cuánto se ha dañado. El lente frontal está hecho añicos y todo un lado está completamente destrozado. La sangre de Liv chorrea por el lado izquierdo de la cámara. Las gotas rojas se calan por entre los estrases y les cambia el color. Dejo caer la cámara, desesperada por alejarla de mí. Cae sobre los cojines junto a Liv.


    Recojo la linterna, pero la luz titila una vez más y luego se apaga. Trago saliva y la golpeo varias veces contra la palma de mi mano, pero nada sucede. Me arrodillo en medio de la oscuridad y me doy cuenta de que lo que acabo de hacer con Liv podría convertirse en una de las últimas cosas que haya visto en esta vida.


    No quiero tocar la cámara ensangrentada, pero sé que allí tengo la única luz a la que puedo acceder en este momento. Respiro profundo y me recuerdo a mí misma que Liv está inconsciente ahora y no puede hacerme daño. No debo tener miedo. Llego hasta el lugar a donde había visto la cámara caer, la tomo y presiono el botón de encendido. El visor se enciende y yo abro la pantalla, esperando poder usar esa luz para localizar el botón que enciende el foco de la cámara. Pero, por el contrario, le doy play a un video. Reconozco las imágenes inmediatamente, y todo mi cuerpo se bloquea. No quiero vivirlo otra vez, pero no puedo detenerlo. Aunque la pantalla está demasiado oscura al principio, aún puedo oír el sonido.


    Es el último video que Liv grabó: un video del ataque a Henri.

  




  
    
      
        Capítulo 21

      

    


    4:03 p. m. [Comienzo de la grabación]


    


    [La imagen en negro. Alguien respira muy cerca de la cámara. Lo hace de manera agitada y superficial. El aviso de baja batería se ve titilar en el rincón superior derecho de la cámara. Una alerta aparece de repente en la pantalla: “No hay suficiente batería para usar el foco. Por favor, cargue la batería”]


    


    LIV: No. Lo sabía. [Pausa] Ya no tenemos luz, y ahora todos moriremos.


    


    [Liv presiona un botón en la cámara y la imagen brilla teñida de verde. Una línea de texto aparece en el rincón inferior izquierdo de la pantalla: “Visión nocturna”]


    


    HARLEY: No. Estaremos bien. [Grita desde la derecha, y la cámara gira en su dirección] Debe de ser la bombilla. Estoy segura de que eso es lo que sucedió. [Pausa; la respiración de Liv se vuelve más lenta. Comienza a llorar] Estas baterías deberían caber en tu linterna también. Déjame ver.


    


    [Zoom sobre Harley y Gretchen, que buscan algo en la oscuridad]


    HENRI: Liv, estoy llegando hasta donde tú estás. [La cámara se mueve para enfocar a Henri, que avanza lentamente, tanteando en la oscuridad] Todo estará bien.


    


    [Una figura más grande se mueve detrás de una mesa a la derecha de Henri. Claramente está cojeando, pero aun así se mueve demasiado rápido como para poder verla con claridad. La respiración de Liv vuelve a acelerarse mientras que mueve la cámara para todos lados, buscando a esa figura]


    


    LIV: (gritando) No. Nada está bien. Todos vamos a morir.


    


    [Henri sacude la cabeza cuando Liv centra la cámara sobre él]


    


    HENRI: Liv, necesitas calmarte. No es así.


    


    [Liv solloza]


    


    LIV: (murmura) No es real. No es real.


    


    [Más movimientos en el costado. Liv intenta enfocar la cámara. La imagen se amplía mientras ella camina hacia atrás para obtener una mejor imagen. La figura sigue cerca del suelo y se mueve por entre las mesas y en dirección a Henri]


    LIV: (grita) ¡No! ¡Nada ya va a ayudarnos! ¡Todos vamos a morir! [Breve pausa mientras Liv intenta obtener una mejor imagen de la figura que sigue moviéndose] ¡Deténganse! ¡Todos, ahora, deténganse!


    


    [La mano Liv se extiende hacia Henri. La imagen se sacude. La figura se esconde detrás de la mesa que está junto a Henri]


    


    LIV: (grita) [Se acerca a Henri y a la figura que está detrás de la mesa] ¡No!


    


    HENRI: [Se queda en su lugar] ¿Liv?


    


    [La figura se pone de pie detrás de la mesa y da un salto hacia adelante. La imagen se sacude cuando Liv se patina hacia atrás. El hombre es un poco más alto que Henri y solo llegamos a verlo de espaldas. Tiene un cuchillo en la mano y no duda en clavárselo a Henri, pero solo llega a dejarle un tajo superficial. Henri se echa hacia atrás, se tropieza y cae al suelo. La imagen se sacude otra vez cuando Liv también se tropieza y cae hacia atrás. El hombre gira para dirigirse a Liv. El hombre definitivamente es Monsieur Lambert. El lado derecho de su cabeza está inflamado y cubierto de cortes que aún sangran. Lleva puestas las gafas de visión nocturna y gira para mirar directamente a la cámara de Liv. Hay estática y la imagen aparece y desaparece. En una imagen muy clara, sin embargo, se puede ver a Lambert levantar el dedo hasta sus labios y sonreír antes de volver a girar hacia Henri. Liv camina para atrás hasta chocarse con la pared]


    


    LIV: (murmura a sí misma) No. No. No. [Sonido repetido del impacto mientras que Liv se golpea la cabeza contra la pared. La imagen de la cámara también rebota] Está muerto. Lambert está muerto.


    


    HARLEY: (grita) ¿Henri? [Detiene su búsqueda y escucha]


    


    [Lambert ataca con el cuchillo a Henri tan pronto como este se pone de pie. Lo acorrala, llevándolo hacia la barra]


    


    HENRI: Detente... ¡Detente! (grita) ¿Qué haces?


    


    [Conversación indescifrable entre Gretchen y Harley. La imagen en la cámara de Liv se estabiliza y ella intenta avanzar lentamente]


    


    LIV: (solloza) ¡No es real! ¡Deténganse ahora! ¡No! [Pausa] No deberíamos haber sobrevivido.


    


    [En flashes entrecortados por la estática, la imagen muestra a Henri apoyándose contra la barra, con las manos extendidas hacia el frente mientras que Lambert lo ataca otra vez. Liv corre en dirección a ellos, y Lambert la mira fijo, y entonces la imagen de la cámara se estabiliza y la estática desaparece. Finalmente, Monsieur Lambert hiere a Henri en el estómago. Henri cae al suelo, con los ojos bien abiertos y en shock]


    


    LIV: (murmura) No. (Se detiene)


    


    [Lambert la busca. La cámara hace zoom sobre el desastre que tiene en la parte derecha de su cabeza antes de que la imagen gire cuando Liv comienza a huir]


    


    LIV: No. (dice y luego grita) ¡No!


    


    4:07 p.m. - [Fin de la grabación]


    ◼ ◼ ◼


    De golpe, una advertencia en letras rojas se presenta en mi visión. Cargar batería. Luego desaparece y la cámara se apaga. La dejo sobre el cojín que está junto a Liv e intento procesar lo que acabo de ver. Siento conmoción y miedo en todo el cuerpo, como dos sentimientos que se alternan. Tengo miedo de confiar en cualquier cosa que vea, pero ¿se puede alucinar una grabación? Todo aquello tenía que ser real... ¿Verdad? La forma en que la imagen era interrumpida con la estática... Mi mente me lleva a las tenebrosas historias de fantasmas de Paolo y eso me provoca escalofríos.


    No.


    Tengo que aferrarme a la realidad. Debo ser valiente y lidiar con lo que tengo frente a mí. Comenzando por la pregunta más importante: ¿De qué te sientes segura ahora, Harley?


    Liv no asesinó a Henri.


    Según lo que acabo de ver, pareciera que no asesinó a ninguno de ellos. Fue Roland Lambert. Sobrevivió a aquel primer derrumbe. No sé cómo, porque su cabeza había sido aplastada y la vimos cubierta de sangre, pero de alguna manera sobrevivió. Aparentemente tomarle el pulso en el pie era incluso menos confiable de lo que habíamos pensado. Lambert nos ha estado acechando todo este tiempo con sus gafas de visión nocturna y nos ha ido eliminando, uno por uno.


    Y ahora soy la única que está despierta para que él cace en la oscuridad.


    El miedo se apodera de mí. Con la mano temblorosa tanteo el suelo hasta dar con el cuchillo que se me había caído. Presto atención, pero lo único que llego a oír es mi propio cuerpo, que resulta ridículamente ruidoso en este momento: el pulso acelerado, cada jadeo. Lo primero que pienso es en Gretchen. ¿Cómo puedo protegerla de este monstruo?


    Ahora que estoy sola, todas mis pesadillas cobran vida. La oscuridad se contorsiona y muestra destellos de luz que sé que no pueden ser reales. No están allí en frente de mis ojos, sino siempre a un costado y luego al otro, como flashes en los bordes de mi campo visual. El cuerpo me tiembla por el miedo y no importa cuánto intente calmarlo. Escucho voces, susurros, palabras... pero de repente todo desaparece y ya no sé qué me decían. Oigo pasos que vienen desde mi derecha y luego por mi izquierda. Doy unos pasos hacia atrás y luego hacia adelante, moviendo la mano que sostiene el cuchillo sin dejar de temblar. Intento enfrentar el sonido, pero ya ni siquiera puedo saber si eso también es real o no.


    Mi respiración hace mucho ruido, pero no puedo respirar más lento ni en silencio. Cuando contengo la respiración, la cabeza me da vueltas y sé que me desmayaré si no vuelvo a respirar. Uso toda mi fuerza de voluntad, cuento, desacelero y me detengo a reflexionar, como Henri me había enseñado. Me ayuda a concentrarme, y ayuda también a mis pulmones; pero luego mi piel se rebela. Siento que hay algo que trepa sobre mi cuerpo y ni siquiera puedo saber si es real. Me sacudo y me muevo sin parar como para deshacerme de lo que sea que tengo encima, pero no siento nada.


    Una voz en el interior de mi mente me dice que debo controlarme o, de lo contrario, no tendré oportunidad de salvar a Gretchen y a Liv. Liv, quien ya no es culpable de nada, sino que está vulnerable e inconsciente, y por mi culpa.


    De alguna manera, por alguna razón... Sé que debo protegerlas a ambas.


    Este pensamiento empapa mi cerebro como agua sobre el fuego y lucho por volver a tomar el control. Me distraigo con algo de música. Hermosas edificaciones siempre me recuerdan diferentes canciones, la manera en que cada pieza individual se construye sobre otras para crear algo único y maravilloso. Una cosa más para la que desearía haber tenido tiempo con Henri. Pienso en mis edificios favoritos, uso canciones que me trasladan hasta ellos, y no permito que mis miedos arrasen con ellos. Gretchen dijo que yo podía controlar mis miedos. Ella piensa que soy más valiente de lo que era.


    Esta es mi oportunidad de demostrarle que tenía razón.


    –Sé que es usted, Monsieur Lambert –digo tartamudeando, pero mis palabras son fuertes y claras y sé que me ha entendido–. Se lo ruego, deténgase.


    Ahora siento unos pasos que se me acercan por el frente. Sostengo en alto mi cuchillo, asustada. No estoy segura de si esos pasos son reales o no, pero quisiera estar preparada en caso de que sí lo sean.


    Oigo el leve silbar de algo que corta el aire y enseguida retiro mi brazo con un grito cuando siento el ardor. En ese mismo instante, siento que me sale sangre de esta nueva herida. Con mi mano libre, la cubro, pero pronto resulta obvio que el corte no es profundo. Lambert ha tomado todos los cuchillos. Yo tengo el que usó para asesinar a Henri, pero él tiene el resto. El corte no es profundo, pero molesta. Muevo el cuchillo de manera amenazante en dirección hacia donde creo que está el señor Lambert y le doy a algo, aunque no sé a qué.


    Oigo que los pasos retroceden.


    –Déjenos en paz –bramo tan ferozmente como puedo.


    El terror me sale por los poros. El corazón late tan fuerte en mis oídos que no puedo oír más nada, y ese es justamente el único de mis sentidos que podría ayudarme ahora. Lambert tiene todas las ventajas. No puedo proteger a Gretchen y a Liv de esta manera. No puedo moverlas sin exponerme y sin exponerlas a ellas. Mi única respuesta es mantener la atención de Lambert sobre mí. Son la única que tiene alguna chance de protegerse de él ahora. Pero, aun así, ¿cómo puedo esperar salir viva de aquí? ¿Qué puedo hacer para sobrevivir ante alguien que claramente está decidido a matarnos a todos?


    Puede ver en la oscuridad, por el amor de Dios.


    Y luego la respuesta se vuelve tan obvia como lo fue cuando la primera linterna se nos apagó. Luz. Necesito luz. Es lo único que me podrá ayudar en un mundo bañado en oscuridad.


    Y en un momento como este, vale la pena intentarlo todo.


    Otro movimiento y siento una sensación de ardor en la frente. Me retraigo del miedo, y siento las cálidas gotas de sangre que bajan por mi frente y hacia los ojos. Los cierro. Sé que la vista no me podrá ayudar ahora de todos modos.


    –Monsieur Lambert, por favor, se lo ruego, ¡deténgase! –le suplico mientras me muevo, pero no recibo respuesta. Me pregunto si el derrumbe tal vez quebró su mandíbula o de alguna manera le quitó la capacidad de hablar.


    Al no poder ver nada, concentro toda mi atención en escuchar cualquier tipo de sonido o movimiento. Escucho el leve rugir de algunas piedras contra la roca a mi izquierda. No son pasos, pero suena a algo que cambia el peso de un lado a otro. Agacho la cabeza contra mi pecho para protegerla y entonces ataco el sonido con mi cuchillo. Pareciera que le di a algo sólido esta vez. Los pasos retroceden. Y entonces me muevo.


    El corazón me salta en el pecho y llega a mi garganta mientras gateo hasta el borde del círculo hecho de cojines. Sostengo firme el cuchillo mientras avanzo, intentando imaginarme la habitación en mi cabeza de la forma más precisa posible.


    El suelo de piedra está demasiado frío y áspero ahora que tengo ambas manos sobre él y cruzo la cueva para llegar hasta la pared que está del otro lado. Intento no llevarme nada por delante. Permanecer agachada también me permite usar las mesas y las sillas como protección. Encuentro el conducto del cableado y lo sigo con las manos contra la base de la pared hasta que el conducto se tuerce en un punto y llega al tablero de distribución. Los pasos que me persiguen no están muy lejos, pero tiemblo al escucharlos acercarse. Mi plan está funcionando. Al menos no ha ido tras Liv o Gretchen, y ese mínimo éxito me ayuda a concentrarme. Me quito la sangre que cae de mi frente y sobre mis ojos.


    Tomo la silla más cercana que encuentro y la coloco frente al tablero de distribución.


    –Por favor, por favor... –me digo a mí misma mientras que me subo a la silla y mis dedos tantean hasta dar con el botón de encendido de mi teléfono.


    –Gracias, Dios –la pantalla en mi teléfono se ilumina. Espero que esto funcione de la misma manera que funciona en casa. Levanto cada uno de los fusibles en el tablero, colocándolos en la posición de apagado. Dudo solo por un instante antes de desconectar los cables que Gretchen había conectado a mi teléfono. Si no recibieron el mensaje hasta ahora, no creo que vayan a hacerlo más adelante tampoco.


    Me bajo de la silla de un salto. Entiendo que usar la linterna de mi teléfono consumirá lo poco que me queda de batería demasiado rápido. Entonces lo sostengo en alto y aprovecho la poca luz de la pantalla, mientras muevo el cuchillo tratando de dar con Lambert. Sigue a unos pocos metros de distancia y en absoluto silencio. La cueva se vuelve espeluznantemente monocromática ante la escasa luz del teléfono. Tengo piel de gallina y tiemblo. No logré herirlo, pero tampoco se me ha acercado. Ilumino mi camino mientras esquivo las mesas y arrojo cada silla que encuentro al suelo para bloquear su paso. Los pulmones me queman de tanto esfuerzo y tanto cansancio, pero ignoro todos los síntomas y me aferro al hecho de que cada segundo que atraigo al señor Lambert hacia mí es otro segundo de vida para Gretchen y para Liv. Tomo el carrito con el proyector y lo arrojo contra la pared.


    Escucho un gruñido a mitad de la habitación y escucho luego una silla que se arrastra sobre el suelo. Me coloco en cuclillas contra la pared y miro el teléfono. Me queda solo dos por ciento de batería. Se me escapa un gemido, pero me rehúso a pensar demasiado al respecto. No tengo tiempo.


    Tomo el interruptor que acabo de desconectar y limpio los cables contra mis jeans. Ilumino la punta del conducto gris y arranco los cables. El mango de madera del cuchillo tiene astillas y lo estoy apretando con tanta fuerza que puedo sentirlas incrustándose en la palma de mi mano, pero solo lo sostengo con más fuerza y paso el filo del cuchillo sobre la goma que protege los cables. No hay chispas. Eso quiere decir que el tablero funciona o que las líneas están muertas. Intento no pensar en ello. Suelto el cuchillo y separo los cables. Es difícil poder decir de qué color eran los cables originalmente, pero no tengo tiempo para ocuparme de eso. La goma de uno de los cables se ve mucho más clara que los demás, así que me imagino diagramas que había estudiado alguna vez en esos manuales de electricidad y cruzo los dedos para que sea el cable neutral. Lo conecto a la izquierda y luego, el más oscuro a la derecha. Y luego conecto el proyector.


    Cuando me pongo de pie, tengo a Lambert casi encima de mí.


    –¡No! –con el teléfono en la mano, enciendo esta vez la aplicación de la linterna y uso lo que me queda de batería para ello. La luz brillante da contra sus gafas de visión nocturna. Él lanza un chillido y se echa hacia atrás. Me acerco al proyector y lo miro más de cerca con la luz del teléfono antes de que este emita un beep y se apague para siempre.


    Todo queda en silencio y en absoluta oscuridad hasta que oigo a Lambert soltar lo que pareciera ser una leve y silbante risa. Giro en dirección hacia donde creo que está y arrojo el teléfono con todas mis fuerzas con la esperanza de pegarle. Se escucha un decepcionante golpecito antes de que se estrelle contra el suelo. Busco el botón rojo que había visto en el proyector y lo presiono. Cada célula en mí espera que este movimiento encienda la vieja máquina de una vez apenas vuelva a encender los fusibles.


    Corro con mis manos tocando la pared y llego hasta el tablero de distribución. Me doy un dedo del pie contra una roca y siento el dolor que se expande por la zona, pero eso no me detiene ni aminora mi marcha. Ahora que no tengo luz y él ya no anda con cuidado, Lambert es más veloz en su persecución. El sonido de su renguear lo hace más horrible.


    Paso-arrastra, paso-arrastra, paso-arrastra.


    Finalmente llego a la silla que había dejado justo debajo del tablero. Un sudor frío me recorre la espalda mientras me trepo a la silla y comienzo a bajar los fusibles nuevamente. Espero haber hecho las conexiones correctamente. Espero que todo esto todavía funcione. Espero que me ayude a sobrevivir por lo menos unos minutos más.


    Primer fusible... Nada.


    Paso-arrastra.


    Segundo fusible. Nada. Me muerdo el labio, casi con más miedo de encender los fusibles y darme cuenta de que todo mi esfuerzo no ha llevado a nada y no tanto por estar rodeada de tanta oscuridad. Vuelvo a dejar ese miedo a un lado.


    Paso-arrastra.


    Tercer fusible. Escucho un zumbido, y mi corazón se eleva. Ahora la cueva se ilumina con más luz de la que había visto en días. Lambert grita y se arranca las gafas que tenía puestas antes de cubrirse los ojos. Yo me encojo del miedo y me echo hacia atrás y contra la pared, cayendo luego de la silla y dando contra el suelo. Me raspo ambos codos, pero me quedo en silencio mientras que el terror me ayuda a ponerme de pie otra vez. Uso la manga de mi camiseta para limpiarme la sangre en los ojos y la frente. Al haber estado usando las linternas, mis ojos se ajustan a la luz relativamente rápido. Pero Lambert se ha estado moviendo en la oscuridad durante días. Se queja de tener ahora tanta luz.


    La cueva se baña con la luz del proyector. Se ve como las ruinas embrujadas de un viejo teatro que fue trasladado al mismísimo infierno.


    De repente, me doy cuenta de que eso es casi exactamente lo que es.


    La visión se me cubre de destellos, pero no puedo perder esta oportunidad. Aprieto los dientes y me aseguro de usar absolutamente toda la fuerza que me queda, y entonces avanzo. Me acerco a Lambert, le quito las gafas que sostenía todavía en una de sus manos y tiro de ellas tan fuerte como puedo. El cordón se rompe, pero las tengo. Corro y me escondo detrás de uno de los sillones, donde intento recuperar el aliento.


    Siento en el cuerpo un halo de optimismo y victoria. Nunca pensé que llegaría tan lejos.


    Nunca había pensado en este momento.


    Nunca.


    Sostengo el cuchillo y las gafas contra mi pecho, respiro lenta y silenciosamente mientras que decido qué hacer a continuación. El proyector está mostrando sobre la pared de piedra los créditos de una película en blanco y negro: La Ciudad de los Muertos. No puedo creerlo. Alguien sí que tiene un extraño sentido del humor.


    Paso-arrastra.


    Me agacho aún más detrás del sillón y trato de pensar algún plan. Tengo una mínima ventaja ahora y no puedo desperdiciarla. Debo decidir qué hacer... por Gretchen y por Liv... y por Henri... y por mí.


    Entonces recuerdo el mapa de Henri y sé qué hacer. Me pongo de pie justo cuando Lambert se acerca y saca el cuchillo. Me asusto, pero luego me doy cuenta de que no tenía ni idea de que yo estaba allí. Me doy vuelta y corro hacia el túnel en la esquina, y él viene detrás. Cuando paso junto a Gretchen, disminuyo la velocidad y la miro. Noto que respira y eso es todo lo que necesito para seguir. Pero la sensación de alivio se desvanece cuando Lambert me amenaza con su cuchillo y yo debo comenzar a correr otra vez. No avanzamos mucho dentro del túnel cuando la oscuridad vuelve a devorarnos.


    Pero, esta vez, yo soy la que tiene las gafas.


    Me las coloco y aminoro la velocidad. Me dan la suficiente luz que necesito para avanzar en silencio y sin problemas. Mientras camino, me quito el delgado cinturón de cuero de mis pantalones y me lo cuelgo al hombro. Me tropiezo y toso levemente. Maldigo. Es como si hiciera ruido cada vez que Lambert pareciera no estar seguro de estar yendo detrás de mí.


    –Tú ganas, ¿está bien? Por favor, estoy asustada, y siento mucho lo que pasó –digo levantando la voz para asegurarme de que me escuche. No es necesario fingir el terror en la voz.


    Cuando llego a la bifurcación del túnel, voy por la izquierda y, tan pronto me doy cuenta de que sigue detrás, corro con toda velocidad hasta el final. Con las gafas puestas, el túnel, tan inestable, se ve peor de lo que recordaba. Siento que los últimos metros son una especie de cuerda floja. Me muevo con mucho cuidado, sin atreverme a tocar la pared. Sin atreverme siquiera a respirar mientras avanzo.


    Tan pronto como regreso al teatro, apago los fusibles y la cueva queda a oscuras otra vez. Solo que ahora la ventaja es mía. Vuelvo a colocarme las gafas y observo el túnel del que acabo de salir. Lambert está casi por la mitad, pero ya no camina. Se ha quedado completamente quieto. Que haya apagado el proyector debe de haberlo hecho sospechar.


    Me arrastro sobre mi estómago para entrar en el túnel otra vez y ato mi cinturón a la viga de madera que sostiene precariamente el techo de este túnel. Lo aseguro tanto como puedo, aunque sin dejar que el cinturón se ajuste a la viga... No aún.


    Lambert siente que me estoy moviendo por el piso y gira en dirección a mí. Su rostro ensangrentado y aplastado se ve más como uno salido de una horrible pesadilla.


    –Por favor... Me he caído. No me lastime –digo–. Yo no fui quien lo lastimó así. Usted lo vio. Yo intenté detenerlos.


    La mitad normal de su rostro me mira con desdén y ahora Lambert da un paso hacia adelante. Y otro. Entonces entiendo. Y sé que no le importa. Él planea matarme de todos modos. Pienso en los cuerpos que habíamos hallado en el túnel y me pregunto si fue él quien los colocó allí. ¿Es que había planeado matarnos desde el principio? ¿O fue solo luego de que causáramos el derrumbe que casi termina con su vida? El terrible golpe en su cabeza hizo estragos no solo en la parte visible, eso está claro; pero tal vez ya fuera un asesino antes de todo eso. Tal vez ya estuviéramos todos muertos incluso antes de entrar en las catacumbas.


    Intento no pensar en eso ahora. Sé que nada de eso importa ya. Lo único que importa es que solo uno de nosotros dos saldrá de esta pelea con vida.


    Cada músculo en mi cuerpo se tensa, esperando tener que moverse. No quiero hacerlo. Deseo con todas mis fuerzas que el señor Lambert decida no lastimar a nadie más. Pero si esto ayudará a mantener a salvo a Gretchen y a Liv y alejar a este monstruo, entonces haré lo que sea necesario. Si no me salgo del camino lo suficientemente rápido, podría terminar atrapada en el derrumbe.


    Lambert está cerca del borde del área más inestable cuando se detiene. Yo cambio de posición solo para que él escuche que me estoy moviendo y que sigo allí.


    –Por favor, detén todo esto –le ruego, y la emoción en mi voz es real. Le ruego en mi mente que no me obligue a hacer esto. Tengo mucho frío y ahora también náuseas. Por favor, no. No importa qué me haya traído hasta aquí, pero no quiero ser una asesina.


    Pero para cuando él vuelve a adelantarse, yo me siento con más confianza. Mi debilidad solo lo hace más valiente y una extraña quietud se apodera de mí cuando me doy cuenta de lo que debo hacer a continuación. El señor Lambert da otro paso. Yo me pongo de pie. Las manos me tiemblan mientras sujetan con fuerza el cinturón. Cuando da un paso más, suelto las gafas y tomo el cinto con ambas manos. Tiro con toda la fuerza que me queda. Al principio, no pasa nada; solo hace un sonido extraño y chirriante. No quiero pensar en las náuseas que siento en este instante. Tiro del cinto otra vez. Esta vez, la madera cede, se parte y yo suelto el cinto. Me caigo de espaldas. Escucho su grito de horror antes de que el túnel se derrumbe y lo aplaste. Yo me quedo tosiendo en medio de una nube de polvo. El eco de su grito me envuelve... y no se detiene.

  




  
    
      
        Capítulo 22

      

    


    Mensaje de texto de mamá a Harley enviado el 14 de junio a las 8:48 p. m. –


    Hola, cariño. Ni siquiera sé lo que quiero decir. La tía Chantal dijo que dejó varios mensajes en el número de Gretchen y que eso la ha ayudado a sentirse mejor. Yo también quiero sentirme mejor, pero tengo mucho miedo. Estoy aquí sentada con tu papá y tu tía. Estamos cerca de una de las entradas a las catacumbas en el margen izquierdo del río. Estamos aquí esperando a que nos lleguen buenas noticias. El amigo de Gretchen, Anders, también está aquí con nosotros. Él nos contó lo que sucedió mientras estaba allí abajo con ustedes. Debes de haber sentido tanto miedo, cariño. Me siento tan inútil ahora. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer para ayudar. Harley, necesito que sepas cuánto te amamos tu padre y yo, ¿está bien? Sin importar lo que pase. Sabemos lo difícil que todo este asunto del divorcio ha sido para ti. Y lo lamentamos muchisímo. Te amamos y siempre serás nuestra prioridad. Lamento mucho si alguna vez te hicimos sentir que no era así. Por favor, encuentra la manera de volver con nosotros. Es imposible imaginarse una vida sin ti.


    —transmisión fallida


    ◼ ◼ ◼


    No sé por cuánto tiempo me quedo sentada en la oscuridad. Aún puedo oír el grito del señor Lambert. Lo escucho incluso mucho después de que estoy segura de que ha dejado de gritar. Cuando escucho voces distantes otra vez, presiono las manos sobre mis oídos y lloro.


    Pero esta vez las voces no se van a ningún lado.


    El mundo detrás de mis párpados cerrados se vuelve rojo y yo me contorsiono, confundida.


    –Ils sont ici! –dice la voz de una mujer, y yo abro los ojos, conmocionada. Tengo sangre seca del lado derecho de mi rostro y es por eso que me cuesta un poco más abrir ese ojo, pero no me importa. Veo las siluetas de personas... de muchas personas, y todas corren hacia mí. Esto no puede ser real. ¿De dónde salieron todos? Me encojo y escondo la cabeza bajo mi brazo izquierdo. Sostengo el cuchillo oxidado para protegerme y mantenerlos alejados.


    Las personas hablan entre ellas, pero me están señalando a mí. Me doy cuenta de que hablan francés. Los dos que están adelante se me acercan con lentitud, y el hombre me habla en inglés.


    –Harley, soy el Inspecteur Bernard del Departamento de Policía de París. Y ella es Eva. Ella es quien recibió tu mensaje. Necesito que bajes el cuchillo. Nadie aquí va a lastimarte.


    –Intentó matarme –es lo primero que puedo decir.


    Inspecteur Bernard se agacha hasta que sus ojos están a la altura de los míos.


    –Estás a salvo ahora, Harley. Baja el cuchillo, por favor.


    Los brazos me caen solos a los lados, pero me rehúso a pestañear o a cerrar los ojos del todo. Tengo mucho miedo de que estas personas no estén allí cuando vuelva a abrirlos. Me aferro a la creencia de que esto es real y no una cruel alucinación.


    Y si no es real, no me importa. Tal vez muera feliz creyendo que lo es. Prefiero esta alegre ilusión a la realidad de mis últimos días aquí abajo.


    Inspecteur Bernard se apura a tomar el cuchillo y se lo pasa a un oficial de policía, que lo coloca en una bolsa de plástico. Inspecteur Bernard me sigue hablando.


    –Ya estás bien. Estás a salvo –me dice suavemente.


    De alguna manera, dudo que alguna vez vaya a poder sentirme a salvo otra vez, así que solo digo la única cosa que importa. Mi voz sigue siendo muy débil, pero me esfuerzo para que la oigan.


    –Por favor... Necesitan ayuda.


    Los ojos del inspector ven el cuerpo de Henri y la sangre que ha salido de su estómago, y yo señalo a Gretchen, de mejillas rojas y ojos cerrados. Luego, levanto mi otro brazo y señalo con él a Liv, que sigue inconsciente sobre los cojines. Inspecteur Bernard les grita a los demás en francés. No puedo descifrar todo lo que dice, pero sí reconozco las palabras para “médico” y “ahora”, y eso basta para reconfortarme.


    –¿Qué es lo que sucedió? –me pregunta. Su pregunta es muy simple, pero el estómago se me revuelve cuando pienso en la respuesta.


    –M-Monsieur Lambert.


    –Pensé que había quedado enterrado en el primer derrumbe. ¿Es que no fue así?


    Sacudo la cabeza y me refugio en mis propios brazos. Trato de pensar en una manera de explicarles lo que sucedió con Lambert, pero es demasiado difícil. Muchas cosas que vi no eran reales. Ahora que ha llegado la ayuda, siento el cansancio en cada molécula de mi ser.


    –¿Usaste este cuchillo para atacar a alguien? –me dice mientras observa a Henri y a Gretchen por sobre su hombro, y yo me estremezco ante la acusación.


    –¡No! –contesto casi en un grito–. Solo lo usé para ahuyentar a Lambert.


    El inspector asiente con la cabeza, da vuelta la hoja en su anotador y escribe.


    –¿Y dónde está Monsieur Lambert ahora?


    –Él los mató... y yo tuve que... –señalo el interior del túnel que hice colapsar a propósito, y luego mi garganta se cierra y debo intentarlo otra vez.


    Ahora me mira más de cerca, sorprendido, sin creer lo que está escuchando.


    –¿Me estás diciendo que él estaba allí dentro cuando eso se derrumbó?


    La única respuesta que puedo darle es una aserción con la cabeza. Me vuelvo a estremecer de pies a cabeza y el inspector me mira preocupado.


    –Ya tengo suficiente para empezar. Vamos a tener una conversación un poco más larga que esta, pero esperaremos a que estés más tranquila y en el hospital –antes de ponerse de pie, me da una palmada en la mano, y luego señala la cueva y dice algo en francés, pero lo hace tan rápido que ni siquiera hago el intento de entender lo que dijo.


    Me recuesto sobre el suelo rocoso, sintiendo que todo lo vivido en estos últimos días cae sobre mí como una pesa gigante. En este instante, un equipo médico se me acerca. Una mujer, cuya credencial anuncia que se llama Marie, estudia los cortes en mi frente y mis brazos.


    Es demasiado de todo cuando había tenido tanto de nada. Demasiada luz, demasiadas personas, que están demasiado limpias, y son demasiado ruidosas. Me esfuerzo para no hacerme bolita y apartarme de todos.


    La médica me envuelve en una manta antes de dirigirse a donde están Gretchen y Henri. Otro médico prepara una camilla para Gretchen, y otra mujer se agacha para tomar el pulso de Henri. Cuando la veo fruncir el ceño, solo siento absoluta tristeza. Luego se agacha un poco más e intenta captar algún latido con su estetoscopio. Dice unas palabras que no logro entender y Marie sale disparada a su lado y prepara una jeringa. Me llevo las manos a la boca y bloqueo el corazón ante la esperanza que amenaza con hacerlo estallar por los aires. Marie coloca la aguja en el brazo de Henri y la otra mujer realiza las compresiones en el pecho. Unos segundos más tardes, oigo a Henri tomar su primera bocanada de aire en muchísimo tiempo. El alivio explota dentro de mí. Las paredes de la caverna parecieran estar dando vueltas ahora mismo y, como puedo, logro arrastrarme a su lado.


    –¿Henri? –le digo despacio, aún un poco asustada, pero él abre bien grandes los ojos y los posa en mí–. ¿Te encuentras bien?


    Tiene la piel pálida y los labios azules. Sonríe levemente y vuelve a cerrar los ojos.


    –Yo... siempre... cumplo... mis promesas –me dice.


    Me río y siento que el alivio irradia de mi cuerpo. Le doy un beso en la mejilla y luego Marie me corre gentilmente del camino.


    –Lo llevaremos a él primero. Es el que está en peores condiciones y su ritmo cardíaco es demasiado irregular. Pero no creo que el arma haya comprometido ningún órgano vital. Tuvo suerte. El vendaje en su estómago desaceleró el sangrado y le salvó la vida.


    Veo cómo se lo llevan a la ambulancia.


    Cada parte de mí parece temblar de emoción, y sé que me desmayaré si no me siento ahora mismo. Tambaleándome llego hasta la mesa más cercana y me desarmo cuando alcanzo la primera silla que encuentro. Tengo el pulso acelerado.


    ¡Está vivo!


    Gretchen y Henri están vivos. Al final, ellos dos y Liv sobrevivieron gracias a mí, incluso cuando estaba segura de que había perdido a Henri. Parecía imposible, pero lo había logrado.


    La sensación de culpa me obliga a pensar en algo menos heroico y mucho más cercano a la verdad. Yo había sido la que golpeó a Liv y puso su vida en peligro antes de salvársela, pero al menos no estaba muerta.


    Escucho gritos detrás de mí. Me doy vuelta, y veo a Liv tratando de sentarse mientras que los médicos la colocan en otra camilla. Tratan de atarle las muñecas para evitar que siga luchando por zafarse.


    –¡Deténganse! ¿Qué sucede? ¡No entiendo! –les grita, y otra médica llega con una jeringa en la mano. Liv me ve y abre grandes los ojos.


    Me pongo de pie y camino hacia ellos.


    –¡Deténganse!


    La médica con la jeringa se detiene y me mira por sobre su hombro. Un oficial de policía se me acerca mientras yo avanzo hacia donde está Liv. De pronto, Liv se queda tan quieta como las paredes de piedra a nuestro alrededor, alerta, mientras me observa. Tan pronto como deja de resistirse, los médicos la sueltan.


    –Lamento haberte golpeado –me apuro a decirle, porque es lo que primero que quiero que escuche, sin dejar de percatarme cuando el Inspecteur Bernard lo anota en su libreta.


    Liv me mira confundida, pero no dice nada. Solo espera.


    –Vi tu video. Antes no entendía. Pensé que habías sido tú.


    Liv se encoge e intenta cubrirse con ambos brazos, como si eso la protegiera de lo que yo ya he hecho.


    –Tenía miedo de que te fueras a llevar toda el agua –me dice entonces.


    –Ah –mi cerebro está demasiado cansado como para brindarle una mejor respuesta–. Yo... Yo detuve a Lambert.


    –Él no es real –me dice, sacudiendo la cabeza. Y entonces levanta el puño a la altura de la cabeza. Una de las médicas la toma por la muñeca y evita que Liv se golpee a sí misma.


    La médica con la jeringa se acerca nuevamente, lista para intervenir. Coloco mi mano sobre el puño de Liv y la invito a que lo baje.


    –Él ya no podrá lastimarnos.


    Los ojos de Liv se llenan de lágrimas.


    –¿Cómo puedes estar segura?


    Cuando mira detrás de mí, veo el terror en su expresión. Me doy vuelta yo también, con temor de que Liv esté en lo cierto, con temor de que él no se haya ido. Está mirando la oscuridad de las catacumbas. No hay nada allí. Solo sombras y oscuridad. Pero allí es donde él vive. En las sombras.


    Desde allí es que nos observa, nos caza. Y no sé si esa sensación alguna vez desaparecerá para siempre.


    Liv se quiebra. Mueve los brazos y se larga a llorar apenas los médicos intentan sujetarla. No logro calmarla esta vez. La médica clava la aguja y pasan solo unos segundos antes de que Liv se relaje y luego cierre los ojos. Se ve tan en paz que me pregunto si habrán traído una de esas jeringas para mí también.


    Vuelvo a sentarme en la misma silla y observo ahora a los paramédicos que están con Gretchen. No puedo dejar de pestañear ahora que mis ojos están expuestos a la luz brillante otra vez. Ahora hay muchas linternas en la cueva. Muchas más que esa sola a la que ya me había acostumbrado, e incluso más brillantes que la luz del proyector.


    Cada segundo que pasa, me pongo más ansiosa. Gretchen no despierta. Sé que está enferma, pero aquí hay mucha gente, mucha luz. Están haciendo mucho ruido. Los paramédicos le colocan una máscara de oxígeno. El hecho de perderla es algo que me aterra, una idea que he luchado mucho por mantener alejada de mis pensamientos. Pero ya no tengo la fuerza para luchar contra ello y estoy segura de que quedaré devastada si sucede. Ya hemos visto tanta muerte que tengo miedo de desear que ya se haya terminado.


    –¿Harley? –es tan suave que no estoy segura de haberlo escuchado, pero enseguida me pongo de pie. Gretchen gira la cabeza hacia mí. Cuando los médicos la preparan para subirla a la camilla, veo que entra en pánico.


    Le tomo la mano y me inclino para hablarle. Se calma apenas me ve de cerca.


    –Está bien, Gretchen. Han venido a ayudarnos. Ellos te sacarán de aquí –la miro a los ojos y le doy mi sonrisa más valiente–. Nos iremos de estas catacumbas.


    Gretchen asiente con la cabeza y cierra los ojos. Veo cómo las lágrimas se abren paso sobre la suciedad que hay en sus mejillas. Los paramédicos la llevan hacia un túnel ubicado detrás de la barra y me alivia pensar que hicimos bien en quedarnos en el área del teatro. No es el túnel que Henri y yo creímos que nos conduciría hasta la salida. Una vez más, habíamos estado caminando en la dirección errónea.


    Todo lo que sucedió en estos últimos días finalmente se hace sentir. Unas manos me conducen hasta mi propia camilla, y entonces cierro los ojos. No muevo ni un músculo cuando alguien me coloca la máscara de oxígeno. No me muevo cuando me vendan la frente y los brazos. Siento el cuerpo tan pesado como el de una estatua. Es el peso de todo lo que he visto y todo lo que hemos perdido. No siento que sea parte de mi cuerpo. Soy algo más. Algo escondido muy en lo hondo de este cuerpo golpeado y cubierto de cortes y moretones. Rechazo la luz porque me muestra una realidad demasiado cruda. Me escondo en un rincón de mi mente, tarareo las canciones que sé que son las que me mantienen cuerda en medio de tanta oscuridad.


    ◼ ◼ ◼


    –¡Harley! –oigo a mamá y a papá. Sus voces llenas de emoción, sus manos cálidas sobre mi cabeza, mis dedos, mis hombros... Esto es lo único que podía devolverme al mundo real. Parpadeo para deshacerme de las estrellas en mi visión y siento el calor del aire de verano que me golpea. Los paramédicos ya me han sacado de las catacumbas y ahora estoy en medio de un grupo enorme de personas. Policías, más médicos, reporteros y demás curiosos. Todos reunidos a orillas del Sena. Colocan mi camilla junto a la de Gretchen y me dejan allí para subirme a una de las ambulancias que ya están listas para llevarnos al hospital. Veo dos parejas que lloran mientras hablan con la policía y siento la necesidad de desviar la mirada. Pensar que son los padres de algunos de nuestros amigos fallecidos me envuelve en una agonía que amenaza con volverme loca, así que intento evitarlo como puedo.


    Todavía no. Todavía no estoy lista.


    Mis padres me levantan de la camilla y me envuelven en un revoltijo de brazos. Los dos me abrazan como si no pudieran abrazarme lo suficientemente fuerte porque tienen miedo de romperme. Se siente confusamente maravilloso. Sus lágrimas caen en mi cabeza, en mi rostro. Algo dentro de mí desea que todas estas lágrimas puedan limpiar el horror de las catacumbas. Pero, bien en mi interior, la verdad me acecha. No hay suficientes lágrimas en el mundo que puedan hacerlo.


    No hallo las palabras para hablarles, solo dejo que me abracen. Y escucho las voces de Gretchen y Chantal.


    –Lo siento tanto, mamá –dice Gretchen entre lágrimas. Cuando Chantal responde, sé que ella está haciendo lo mismo.


    –Yo también, cariño. No te preocupes. Lo único que importa es que tú estás bien.


    Sus palabras me llenan el alma, curan las grietas que hay en ella. Yo lo hice. Yo protegí a Gretchen de Lambert. Yo luché y acabé con él, y ahora debo seguir luchando. Mamá se ve muy preocupada cuando mira a papá. Los dos solo pueden ver lo que mi cuerpo refleja, y no quiero. No luego de todo lo que hice para mantenerme viva.


    En mi mente, veo a Lambert ser aplastado por las rocas una y otra vez. Debo deshacerme de esa imagen antes de que me consuma del todo. No dejaré que él tenga ese poder. Obligo a mis brazos a moverse. Con ellos abrazo a mis padres. Me siento muy débil, pero es un comienzo. Finalmente, me echo a llorar.


    –Qué alegría verlos a los dos aquí... Lamento lo que te dije, mamá.


    Toma mi rostro con ambas manos y besa mi mejilla.


    –Cariño, todo está bien. No te preocupes por eso.


    Los dos vuelven a abrazarme. Se los ve aliviados, y me contagian. Me permito pensar que podremos dejar todo esto atrás algún día. Podremos estar bien. No será hoy, y probablemente no sea así por un largo tiempo, pero necesito creer que es posible.


    Y ahora sé que soy lo suficientemente fuerte para hacer que eso suceda.


    Desde el confort de los brazos de mis padres, veo a Anders, que se acerca a Gretchen y Chantal. Gretchen lo toma de la mano. Cuando él sonríe, me invade una emoción extraña y entonces llego a dudar de si aquel momento con Henri sucedió realmente o no. ¿Estaba vivo? ¿O había sido solo otro truco cruel de mi mente?


    –¿Tú lo viste? ¿Los viste sacar a Henri con vida? –pregunto todavía liberándome de mis padres y dirigiéndome a Anders, aunque tengo mucho miedo de oír su respuesta.


    Anders asiente con la cabeza y me sonríe.


    –Me dejó un mensaje para ti.


    –¿Qué? –digo, sorprendida.


    –Me pidió que te contara que me ordenó que le lleve su fiscorno al hospital –y luego suena algo confundido cuando agrega–. ¿Y luego algo sobre una tienda de mochilas gigantes?


    Y entonces me encuentro riéndome con ganas entre lágrimas.


    Gretchen revolea los ojos.


    –Apuesto a que ni siquiera tiene un fiscorno.


    –¿Quién sabe? –se ríe Anders, encogiéndose de hombros.


    –Probablemente sepa tocar todo aquello sobre lo que pose las manos –sonrío, y pienso en todos los instrumentos que había mencionado.


    Anders sostiene la mano de Gretchen y me mira con ojos tan llenos de gratitud que instantáneamente necesito detenerlo.


    –Me alegra muchísimo que todos ustedes estén bien.


    –Y tú también –le respondo con la culpa que me invade al recordar que yo había votado para echarlo del grupo y dejarlo solo en las catacumbas. Dudo antes de seguir–. Lamento mucho haber votado lo que voté. Tenía miedo y...


    –No hace falta que digas nada más. Comprendo –me dice, sincero. Ayuda a Gretchen a sentarse. La besa tiernamente en la mejilla–. Iré a ver si el Inspecteur Bernard tiene alguna pregunta más para mí.


    –Dile que necesitará la cámara de Liv. Eso explicará muchas cosas –le digo a Anders mientras él se aleja y me responde diciendo que sí con la cabeza.


    La médica que me había ayudado, Marie, asoma su cabeza por entre la multitud.


    –Ya casi estamos listos. Unos minutos más y las cargaremos en las ambulancias.


    –Gracias –le contesto, y ella vuelve a desaparecer.


    Me inclino y abrazo a Gretchen como puedo. Lo único que evita que le arranque accidentalmente la intravenosa es la reacción de mi tía Chantal, que se acerca rápidamente para sujetarla. No sé qué tiene esa vía, pero todo parece indicar que su fiebre ha disminuido considerablemente.


    –Me alegra tanto saber que estás bien –le digo, y mis lágrimas mojan su cabello.


    –Y yo lamento todo lo que sucedió. Oí al Inspecteur... –Gretchen me mira con ojos bien abiertos y el cuerpo rígido–. ¿Lambert estaba vivo?


    Le digo que sí con la cabeza, pero luego cierro la boca y miro en otra dirección. No quiero hablar de lo que sucedió... Al menos no todavía.


    –¿Por qué no corriste cuando me desmayé? Lamento mucho que hayas tenido que hacerle frente tú sola, Harley. Estoy segura de que fue... –se detiene porque sabe que no existe una palabra para describirlo, y me alegra que decida ni siquiera intentarlo. Su voz es una disculpa en sí misma y en su rostro solo veo remordimiento.


    La abrazo muy fuerte. Nuestras lágrimas se entremezclan. Y yo le digo la única cosa que necesita oír.


    –Jamás te hubiera dejado allí abajo. Además, tú sí me ayudaste. La única razón por la que decidí hacerle frente fue para salvarte. Debía demostrarte que tenías razón cuando hablabas de esa muchacha fuerte en la que me había convertido.


    –Sí que eres fuerte... y loca –se ríe y sacude la cabeza–. No puedo creer que hayas hecho todo eso.


    –Fue algo egoísta –le digo, con una sonrisa. Dejando a un lado el dolor por todo lo que perdimos, es un alivio saber que Gretchen, Henri y yo salimos de las catacumbas y seguimos vivos–. No puedo creer que permití que te alejaras y olvidarme de lo mucho que te necesito cerca. Te prometo que no dejaré que eso pase otra vez... Jamás –Gretchen me abraza más fuerte ahora. Miro a Chantal y veo que está llorando. Murmura un gracias y yo solo le sonrío antes de seguir mi charla con mi prima–. Supongo que tendrás que acostumbrarte a la idea de verme seguido, Gretchen. Te guste o no.


    Mi prima se ríe. Anders regresa justo cuando rompemos el abrazo y la ayuda a recostarse otra vez. Gretchen se ve débil y agotada. Apenas puede mantener los ojos abiertos.


    –Bien. Esta vez te tomaré la palabra –me dice mientras me agarra de la mano.


    –Esta vez no hará falta –aprieto su mano y vuelvo a acomodarme en mi camilla mientras observo las estrellas en el firmamento, algo que ya había llegado a preguntarme si alguna vez volvería a ver.


    Siento el calor de la mano de mi padre sobre mi muñeca y a mamá, que me acaricia la mano con sus dedos. Los miro y ellos me miran a mí. Ella se ve preocupada, y él también. Y con esa imagen en mi mente es que me permito finalmente cerrar los ojos y me rindo al agotamiento que se filtra por cada célula de mi cuerpo.


    Todavía no sé qué irá a pasar cuando regresemos a casa. No sé con cuál de los dos iré a vivir, dónde estaremos o qué pasará con mis estudios. El punto es que no necesito saber nada de eso ahora. No importa lo que suceda, jamás los alejaré de mi vida otra vez. Ellos me necesitan y yo los necesito a ellos. Nada cambiará eso. Divorciados o no, siempre estarán aquí conmigo para ayudarme a descifrar mi futuro.


    Sin importar qué.


    Uso ese pensamiento cual armadura para mantener alejadas las pesadillas y también el miedo, que instantáneamente amenazan mi mente. En cambio, me aferro a sueños llenos de coraje para enfrentar un futuro aún incierto. Me aferro a la esperanza y continúo la lucha que había comenzado en las catacumbas. Ahora y siempre hallaré la manera de salir de la oscuridad... y de regreso a la ciudad de la luz.

  




  
    
      
        Capítulo 23

      

    


    Actualización del caso archivado el 24 de junio en el Departamento Central de Policía de París.


    Investigación sobre el Caso #41773


    


    Actualización al 24 de junio a las 11:17 a.m. Progreso notable y nuevas pistas, a saber:


    


    PISTA: Declaración grabada de Harley Martin y Liv Greenwall luego de ser encontradas en las catacumbas respecto del papel de Roland Lambert en las muertes de Paolo Salvetti, Maud Kumas y James Evans.


    MEDIDA TOMADA: Se excavó el área de derrumbe en donde Harley Martin cree que el señor Lambert perdió la vida. No pudimos ubicar un cuerpo o ningún rastro de sangre en la sección señalada. La tarjeta de memoria de la cámara filmadora estaba corrompida y aún no hemos podido recuperar la última grabación que las testigos dicen que la señorita Liv realizó en el teatro. Las declaraciones de los testigos sobrevivientes son consistentes, así que en ellas estamos basando nuestro trabajo. Sin embargo, luego de una semana de búsqueda, aún no hemos podido dar con el paradero de Monsieur Lambert.


    


    Caso #41773 sigue abierto, a la espera de más información y/o la ubicación y el arresto del señor Lambert.


    


    Por favor, enviar cualquier otro tipo de prueba nueva o adicional a:


    Inspecteur Bernard en el Departamento Central de Policía de París


     


    Epígrafe tallado en la roca de las Catacumbas de París:


    


    AQUÍ ADORAMOS A UN MONSTRUO


    DIVINO LLAMADO MUERTE.


    ES CIEGO Y SIN RAZÓN.


    Y SU IMPERIO CRUEL SE APODERA


    DE TODA ALMA VIVIENTE.
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    Az, la draki de agua amiga de Jacinda, inesperadamente conoce a un chico durante sus vacaciones, junto al lago.Su lucha interior y sus intentos por no revelar sus sentimientos ni manifestarse son relatados con el detalle y la pasión con los que Sophie Jordan acostumbra a cautivar a los jóvenes. Breathless es una historia breve dentro del mundo Firelight, una trama que vuelve a sorprender con la vida de los drakis,la relación de la especie con los humanos y un encuentro que deja a los lectores sin aliento, ante el nacimiento de un amor peligroso e imposible. O no tanto

    Cómpralo y empieza a leer
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